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A  mi  esposa,  á  mis 

fiijos  y  á  mis  nietos, 
dedico  esta,  obra 

Ciudad  Bolívar  :  28  de  octubre  de  1911 


Discurso 

pronunciado  en  el  acto  de  la  distribución  de  premios  del 
«  Colegio  Taiavera  »  efectuada  el  día  6  de  enero  de 
1890  en  el  salón  de  actos  académicos  del  Colegio  Federal 
de  la  Categoría  del  Estado  Bolívar. 


Ciudadano  Presidente  del  Estado,  Ciudadano  Rec- 
tor del  Colegio  Federal,  señor  Director  del 
Colegio  Taiavera,  señoras,  señoritas,  señores! 

Grande  é  inmerecida  es  la  honra  que  se  me 
ha  acordado  eligiéndome  para  ocupar  esta  tribuna, 
á  la  cual  he  subido  con  vacilante  paso  temeroso  de 
no  poder  cumplir  el  grave  encargo  que  se  me  ha 
con  hado:  Hatid  equidem  tale  me  dignor  honor  e.  (*) 
Y  crece  de  punto  mi  temor  al  pencar  que  en 
estos  momentos,  en  los  cuales  sentimos  vagar  com- 
placido el  espíritu  de  la  sabiduría;  en  que  todo  se 
juntt  de  manera  -armónica  para  celebrar  los  triun- 
fos no  obtenidos  en  campos  de  desolación  y  ruina, 
sino  en  los  hermosos  campos  de  la  civilización,  en 
donde  la  Luz  en  su  lucha  inmortal  con  las  Tinieblas, 
y  la  Verdad  en  su  Jucha  eterna  con  el  Error,  apa- 
centan  el  espíritu  y  lo  preparan  dulcemente  á  la  vi 
da  del  pensamiento. 

Sí,  en  estos  momentos  debía  arrobarnos  la  ilus- 
trada palabra  de  R.  J.  Montes,  la  armoniosa  de  J. 
M.  Barceló  Guerra;  la  autorizada  de  Ochoa  y  de 
Barrios,  palabra  de  gigantes  en  la  Oratoria,  y  cuyo 
eco  parece  oirse  de  manera  misteriosa  en  este  re- 
cinto,'lo  «mismo  que  la  de  otros  contemporáneos 
peritísimos  en  el  decir,  para  que  así,  impresionados 
gratamente,  el  labio  dejase  escapar  gritos  de  entu- 
siasmo, manifestaciones  sublimes  del  alma,  que  ro- 
darían confundidos  con  las  lágrimas  del  placer  in~ 


|*)  Virgilio. 
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comparable  que  nos  produce  tanto  lujo  de  magnifi- 
cencia. Y  no  puede  explicarse  esta  designación 
hecha  en  mí,  sino  por  la  bondad  del  señor  Director 
del  Colegio  Talavera,  Bachiller  josé  R.  Camejo, 
por  el  laudable  egoísmo  del  amor  que  ata  al  Maes- 
tro, con  singular  cariño,  al  antiguo  díscíptrio 

Mi  gratitud  á  ese  incansable  Apóstol  de  la* 
Instrucción,  me  da  fuerza  para  presentarme,  des- 
nudo de  títulos,  ante  tan  selecto  auditorio.  Y  na 
de  otro  modo  podía  ser,  si  él  es  mi  padre  intelec- 
tual, é!  quien  rasgando  uno  á  uno  los  velos  que 
ocultaban  a  mi  alma  virginal,  allá  en  los  días  felices 
de  la  infancia,  ios  misterio;;  del  saber,  me  condujo 
hasra  sus  puertas  augustas,  cuyos  umbrales,  sino 
pude  salvar,  mía,  solamente  mía  ha  sido  la  culpa. 

Seguro  de  no  poder  interesaros,  él  y  yo,  os  su-  . 
plicamos  indulgencia. 

La  Instrucción  ha  merecido  desde  los  tiempos 
más  remotos  preferente  cuidado  de  todo  Gobierno 
bien  constituido,  pues  de  la  ilustración  del  puebla 
depende  el  engradecimiento  del  Estado.  S¿  Mé- 
rito de  tina  nación, — ha  dicho  un  célebre  políti- 
co —  (**).  es^  en  directa  con  el  mérito  de  los 
individuos  que  concurren  á  formarla. 

A  virtud  de  tan  mágico  poder,  tribus  nóma- 
des se  convierten  en  pueblos  organizados,  kordas 
de  salvajes  en  pléyades  de  hombres  libres  y  dignos, 
que  hacen  brillar  de  noble  manera  la  chispa  divina 
que  ardiendo  perpetuamente  en  nuestro  cerebro* 
disipa  el  error  y  sus  negras  abomínacioaes. 

El  importante  magisterio  de  ia  enseñanza,  -se 
comete  á  los  maestros,  á  esos  segundos  padres,  a 
esos  trabajadores  abnegadísimos,  mal  comprendi- 
dos y  peor  recompensados,  que  loman  para  la  Pa- 
tria ciudadanos  que  han  de  contribuir  á  su  engran- 
decimiento; puesto  que  por  la  ancha  vía  del  Pro- 
greso, avanza  incesantemente  en  el  camino  de  la 
Ciencia,  y  ellos  están  á  la  mira  de  todos-  los  adelan- 


(**)    Jobas  Stuart  MilL 


tos,  de  todas  las  nuevas  y  grandes  ideas  para  apro- 
piárselas, y  establecer  luego  una  corriente  miste- 
riosa y  continua  entre  su  inteligencia  y  la  de  sus 
jóvenes  discípulos. 

A  ellos  se  les  entregan  cerebros  informes  para 
que  con  el  cincel  del  saber,  cual  hábil  artista  que 
de  piedra  bruta  crea  primorosa  Venus,  formen  re- 
ceptáculos inagotables  de  luz,  potencia  generadora 
del  pensamiento,  laboratorio  incesante  de  sublimes 

concepciones. 

^ — 

Celebramos  hoy  la  fiesta  del  más  importante 
de  los  ramos  de  la  Instrucción,  del  que  es  base  só- 
lida del  edificio  de  la  ciencia:  de  la  Instrucción 
Primaria. 

En  ella  encontramos  la  Gramática  que  pode: 
fríos  llamar-,  magnífica  portada  de  la  ilustración, 
pues  sin  el  conocimientos  más  elevados,  sin  saber 
expresarnos  jamás  llegaríamos  á  cambiar  con  luci- 
dez nuestras  ideas,  y  del  conjunto  de  las  ideas,  sur- 
gen á  las  veces  las  más  sorprendente  creaciones. 

La  Aritmética,  fuente  de  las  matemáticas,  sin 
las  cuales  no  podrían  resolverse  los  difíciles  proble- 
mas de  la  Física,  ni  aun  existiría  sin  ellas  esta 
«ciencia,  y  no  conoceríamos  entonces  ni  la  pesantez 
de  los  cuerpos,  ni  la  intensidad  de  la  luz,  ni  la  ex- 
tensión del  sonido,  ni  la  potencia  del  vapor,  ni  el 
más  sorprendente  de  los  descubrimientos  modernos, 
la  electricidad,  arrancada  á  la  atmósfera  en  hora 
portentosa  y  en  sublime  arrebato,  por  Franklin  in- 
mortal, para  que  luego  fuese  aprisionada  por  Morse 
en  el  circuito  del  telégrafo  y  más  tarde  ser  el  pedestal 
glorioso  sobre  el  que  el  Orbe  asombrado  contempla 
á  Edison,  cuya  cabeza  se  pierde  en  los  cielos.  Sin 
las  Matemáticas  ¿Cómo  conoceríamos  la  distancia 
inmensa  que  nos  separa  de  nuestro  centro  planeta- 
rio? ¿Cómo  sus  revoluciones?  La  Astronomía 
no  habría  penetrado  con  ojo  seguro  hasta  la  región 
oscura  de  las  nebulosas;  y  no  tendríamos,  por  tan- 
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to,  ni  idea  siquiera  de  la  habitabilidad  de  nuestro 
satélite. 

La  Geografía,  ese  bello  estudio  por  eljcual  en 
tramos  en  el  conocimiento  perfecto  de  las  divisiones 
de  nuestro  planeta,  de  la  variedad  de  sus  zonas, 
de  lo  múltiple  de  sus  climas:  la  Moral  fuente  di  vi 
na  de  todas  las  virtudes,  como  que  en  ella  bebe  el 
hombre  el  conocimiento  de  todos  sus  deberes;  y  :» 
dora  á  Dios  en  los  santuarios  de  su  alma;  y  ama  y 
respeta  á  sus  semejantes;  xy  obra  consigo  mismo  de 
manera  digna,  para  no  encontrarse  triste  y  falto  en 
las  horas  de  la  desventura,  piedra  de  toque  de  la 
humana  vida:  la  Música,  creación  suprema  de  la 
Naturaleza  para  que  en  éxtasis  sublime,  entre  uujs 
tro  espíritu  en  comunicación  misteriosa  con  los  ar- 
quetipos: la  Lingüística,   cuyo  estudio  nos  da  una 
patria  universal:  Ja  Historia  que  nos  pone  de  pre 
senté  el  pasado,  con  la  bondad  del  anciano  cariño- 
so, que  nos  recibe  y  nos  acoje  en  su  seno  henchido 
de  experiencia,    para  dejarnos  entrever  desde  el 
fondo  de  su  sabiduría,   muchos  arcanos  vedados 
siempre  ;í  la  fatal  inexperiencia;  en  fin,  mil  y  mil 
estudios  más  que  cemplementan  la  personalidad 
humana,  para  que  se  destaque  excelsa,  por  los  di  - 
latados ámbitos  de  la  Creación. 

Hemos  observado  de  cuanta  importancia'es  el 
estudio  de  la  Gramática;  y  cuenta  que  á  las|razo- 
nes  expuestas,  nosotros  poseemos  un  idioma  rico 
cuanto  hermoso,  que  manejado  con  propiedad,  ha 
sido  siempre  encanto  de  propios  y  extraños.  La 
España,  para  quien  guarda  nuestra  alma  caudal  de 
gratitud  por  tan  precioso  don,  todavía  recogs,  en 
medio  de  su  dolorosa  decadencia,  honra  y  no  pe- 
queña, cuando  sus  eminentes  tribunos,  sus  orado- 
res disertos,  extremencen,  cautivan,  y  arrastran  con 
su  elocuencia  fascinadora,  desde  todas  las  cátedra, 
á  las  cuales  ascienden  siempre  entre  celajes  de  in- 
mortalidad y  nimbos  de  gloria.  Ved  sino,  Señores, 
como  se  vierten  á  todos  los  idiomas  las  lucubracio- 


de  esos  ingenios,  y  como  la  electricidad  que  las  lle- 
va en  sus  poderosas  y  rapidísimas  alas,  es  el  con- 
ductor escogido  para  la  anunciación  deseada  una  de 
esas  maravillas  á  las  más  poderosas  naciones  del 
Orbe. 

¡Hermcso  idioma  comprado  á  tan  caro  precio 
por  nuestro  progenitores!  i  En  el  potro  de  todos 
los  matirios  fué  adquirido!  Pueblos  de  diferentes 
razas  han  laborado  en  él,  cobrando  todos  los  tribu- 
tos por  ello;  tributos  de  plata,  tributos  de  oro,  tri- 
butos de  sangre,  tributos  de  honra,  tributos  de  li- 
bertad. Primero  los  fenicios,  en  seguida  los  grie- 
gos, luego  los  cartagineses,  más  tarde  los  romanos, 
y  últimamente  los  árabes,  sacudido  entre  tanto  por 
mil  invasiones  que  se  llevan  reposo,  afectos  y  vida 
también.  ¡Oh,  sí,  cuán  caro  has  pagado  tu  sin  par 
hermosura  habla  de  Cervantes,  de  Lope  de  Vega  y 
de  Calderón!  Tú,  "que  no  satisfecha  con  ostentar 
la  majestad  de  la  lengüa  latina,  aspiraste  á  seguir 
el  vuelo  del  griego  y  del  hebreo,  sin  quedar  deslu- 
cida en  tu  glorioso  empeño!"  (***}  Y  vosotros,  oh 
celtíberos,  cuya  vida  aguadísima  ha  sido  tan  discu- 
tida, alzad  de  vuestras  tumbas  de  tres  mil  años,  y 
compareced  para  que  es  enorgullezcáis  con  tanta 
grande/a  y  magnificencia  de  que  se  han  cubierto 
vuestros  ilustres  descendientes! 

Con  cuanto  nobilísimo  orgullo  comparecemos 
nosotros  ante  la  madre  España  á  darle  cuenta  del 
caro  recuerdo  que  á  título  de  herencia  nos  hiciera. 
Y,  ¿cómo  nó?,  si  nos  preceden  en  el  honroso  pere- 
grinaje, el  eruditísimo  Bello,  mil  veces  honra  y 
prez  de  nuestro  parnaso;  Baralt,  de  estro  fecundo, 
de  entonación  robusta  y  de  concepciones  prodigio- 
sas; J.  V.  González,  de  ático  gusto,  mortal  en  la 
ironía;  Morales  Marcano,  de  atrevidas  locuciones, 
de  giros  sublimes,  todo  expresado  en  soberbios  cor- 
tes académicos;  R.  I.  Montes,  de  castizo  lenguaje 


(***)    Martínez  de  la  Rosa. 


y  vasto  saber;  Cecilio  Acosta,  cuyas  producciones 
parecen  bellos  idilios,  bebidos  en  la  misma  fuente  en 
que  sorbiera  Virgilio  su  poderosa  inspiración;  Mai- 
tín,  Lozano,  que  sorprendieron,  por  mágica  manera 
sus  secretos  al\ruiseñor;  y  dieron  á  sus  cantos  la  ex- 
quisita dulcedumbre  de  los  bardos  escandinavos. 
En  las  eternales  moradas  indudablemente  fueron 
recibido  por  Ossián  ccn  estas  tiernas  y  gemebundas' 
estrofas: 

Este  es  el  aposento, 
Testigo  de  un  dolor  nunca'  explicado*- 
Del  drama  fugitivo  de  un  momento 

Y  de  un  violento  fin  inesperado. 
Aquel  es  el  ricon  que  ocupa  el  lecho' 
Revuelto  todavía 

Y  en  desorden  fatal,  sin  cabecera 
Puesta  la  colcha  en  confusión  ligera 

ra 

Por  el  leve  temblor  de  la  agonía, 
Por  la  suprema  convulsión  postrera. 


Sueños  de  amor  al  corazón  inspira 
La  noche  azul  del  colombiano  cielos 
La  brisa  canta,  el  pájaro  suspira, 
Solloza  en  la  montaña  el  riachuelo; 
Cada  sauce  ó  palmera  es  una  lira 
Donde  llora  el  favonio  sin  consuelo, 
La  luna  tras  el  moute  se  levanta, 
Y  con  filtros  de  amor  la  tierrra  encanta, 

¿A  qué,  señores,  cansar  vuestra  atención,  si 
todos  vosotros  mejor  que  yo  conocéis  las  bellezas, 
el  explendor  y  la  magnificencia  de  nuestros  más 
claros  ingenios?  Los  que  callo  Jos  conocéis  tan 
bien  como  á  los  que  nombro;  y  estoy  cierto  de  que 
en  estos  momentos  gratísimos,  que  cada  año  se  re- 
piten, y  que  son  como  la  natividad  de  nuevos  pro- 


gresos,  desfilan  todos  ante  vuestra  mente,  plácidos 
los  semblantes,  por  este  triunfo  más  alcanzado  por 
la  juventud  que  se  levanta,  en  las  lides  hermosas 
del  saber.  Yo  no  quiero,  no  debo,  nó,  interponer- 
me entre  vosotros,  porque  os  arrebataría  tan  singu- 
lar satisfacción. 

Por  la  .marcha  natural  del  progreso  estamos 
abocados  á  tiempos  de  mayores  maravillas.  El  si- 
glo que  corre  se  baña  en  luz  esplendorosa  que  ilu - 
«mina  con  sus  rayos  celestiales  la  mañana  de  las 
ciencias  y  las  artes,  cuyas  divinas  auroras  lucieron 
ibellas  al  promediar  el  si ^1  o  XV. 

Para  a.quel  entonces  el  mundo  yacía  en  letác- 
.gico  desmayo.     El  alma  humana  en  la  densa  lobre- 
■guez  que  la. envolvía,  era  asaltada  por  los  horríficos 
,expectros  de  la  ignorancia,  generadora  de,  la  triste 
supertición.    La  hora  de  El  Renacimiento  había 
sonado;  y  el  espíritu  en  su  inextinguible  y  ardien- 
te sed,  arrebató  la  copa  deliciosísima  de  los  her- 
mosos ideales,  y  hundiendo  en  ella  sus  labios  abra- 
sados por  desconocidos  deseos,  se  levantó  con  nue- 
vas fuerzas,   y  buscó  en  el  tiempo  y  en  el  espacio 
la  realización  de  los  dulces  sueños  que  lo  agitaban 
misteriosamente  y  en  silencio. 

■Un  niño  había  venido  á  la  vida.  Cuando  una 
nueva  época  va  á  comenzar  para  la  humanidad,  lu- 
cen en  sus  horizontes  las  estrellas  fulgurantes  que 
Jian  de  alumbrarla.  Rafael  de  Urbino  pintando 
sus  primeros  cuadros,  sin  sentir  su  pecho  la  llama 
■sacratísima  que  lo  prendía  incesantemente,  era  la 
figura  descollante  de  esa  época  que  comenzaba  en- 
tre resplandores  que  habían  de  iluminar  á  los  siglos 
futuros  el  camino  de  los  eternos  ideales.  El  casti- 
llo se  había  desmoronado  á  los  primero^  soplos  de 
esta  nueva  primavera  del  espíritu;  y  la  mujer  daba 
un  paso  magestuoso  en  la  vía  de  su  completa  eman  - 
cipación  entrando  asi  á  servir  los  excelsos  fines  que 
la  humanidad  está  llamada  á  cumplir  en  la  plenitud 
de  los  tiempos.  El  alma  púdica  de  Victoria  Colon - 
na  vagaba,  gimiendo,  en  los  comienzos  de  El  Re 


nacimiento;  Victoria  Colonna  que  reasume  en  dul- 
ces consorcios,  la  castidad  y  la  virtud,  la  hermosu- 
ra y  el  genio.  De  su  lira  inspirada  brotan  á  to- 
rrentes raudales  de  armonías,  cargadas  de  exquisi- 
ta ternura,  que  cual  delicado  filtro  consagra  su  me- 
moria al  cariño  dé  las  generaciones. 

Si  como  decimos  mayores  maravillas  están  re- 
servadas á  los  tiempos  por  venir,  en  virtud  de  la 
marcha  natural  del  Progreso,  hoy  más  que  antes, 
estamos  obligados  á  trabajar  con  vigor  grande  para 
ilustrar  más  nuestra  razón,  y  comunicar  á  nuestra 
inteligencia  superiores  vuelos. 

Rotas  las  cadenas  que  aprisionaban  el  espíri- 
tu, el  alma  humana  se  ha  engrandecido  y  magnifi- 
cado; y  no  pueden,  no,  volver  para  ella  los:  tiem- 
pos angustiosos  que  pasaron  por  siempre  La  Ig- 
norancia al  resquebrajarse  produciendo  ruidos  som- 
bríos en  sus  recónditos  y  tenebrosos  antros,  daba 
paso  á  la  Libertad;  y  esta  llenó  con  sus  claridades 
de  sol  los  sitios  que  aquella  ocupaba,  viendo  sus 
últimas  sombras  desvanecerse,  llorosas,  al  sonar  la 
hora  postrera  de  su  letal  imperio.  El  torvo  genio 
de  la  esclavitud  ya  no  tuvo  sustentáculo;  y  pálido 
y  desfallecido  va,  gemidor,  por  alguno  que  otro  ri- 
cón  de  la  tierra  cierto  y  temeroso  como  está  de  que 
sin  la  ignorancia  no  es  posible  alentar  sinó  muy  con- 
tados, muy  breves  instantes. 

Y,  ¿á  quién,  Señores,  sino  á  la  Instrucción  de- 
be la  Libertad,  ese  solio  explendente  en  que  se 
muestra  hoy  con  tan  soberbia  magnificencia?  No" 
sotros  mismos  no  seríamos  otra  cosa  que  míseros  co- 
lonos obligados  á  llevar  perpetuamente-  inclinada 
la  frente,  cargada  con  todas  la-s  pesadumbres,  ese 
altar  sacratísimo  creado  para  que  el  alma  oficie  en 
él,  y  brille  en  la  plenitud  de  sus  atributos. 

Cuando  hablamos  de  tales  cosas,  Señores,  no 
pedemos  dejar  de  traer  á  nuestra  mente  un  gran 


recuerdo.  Hay  personalidades  que  han  sembrado 
tal  semilla  de  bienes,  que  su  apoteosis  es  inacaba- 
ble, eterna;  porque  la  humanidad  les  adeuda,  deu- 
da impagable. 

¡Cuan  difícil  era  estudiar  las  ciencias  hace  po- 
icos siglos!  Tan  excelso  privilegio  estaba  reservado, 
generalmente  á  los  que  nacían  en  doradas  cunas 
mecidas  al  arrullo  de  cantos  y  de  músicas  melodio- 
sísimas de  aplausos  y  de  homenajes  imponentes;  y 
como  si  estuviese  guardada  tanta  grandeza  para  la 
misma  clase  desheredada,  un  día  un  obrero  dijo  al 
mundo,  que  lo  oyó  atónito: — No  más  servidumbre, 
¡no  más  privilegios.  Yo  emanciparé  el  pensamien- 
to: yo  fabricaré  los  rayos  que  acabarán  con  los  ti- 
ranos; yo  daré  al  derecho  de  los  pueblos  el  nuevo 
Moisés  que  lo  conduzca  á  la  tierra  de  promisión: 
con  la  luz  de  mi  cerebro  encontré  el  redentor  del 
espíritu:  ahí  lo  tenéis — y  le  arrojó  la  imprenta. 

¡Salve,  oh,,  mil  veces  salve,  »Guttemberg  in- 
mortal! 5  Las  generaciones  no  serán  bastante  pa- 
ra cantar  tu  imponderable  gloria! 

Y  como  para  que  nuestro  gozo  en  esta  fiesta 
íuera  completo,  porque  los  principios  que  nos  ama- 
mantaron y  que  por  ser  el  credo  de  nuestra  religión 
política,  se  resentían  de  triste  manera,  porque  aun 
no  había  expirado  en  el  Nuevo  Mundo  el  derecho 
de  reyedad,  el  año  que  acaba  de  finar  entonó  en 
sus  postrimerías  el  solemne  de  proftmdis  al  único 
fantasma,  que,  cual  la  sombra  de  Banco,  se  desta- 
caba horrendo  en  los  cielos  de  nuestras  ánstivucio- 
nes;  y  digo  nuestras,  Señores,  por  que  la  América 
Latina,  en  el  himno  eterno  que  canta  á  la  Libertad, 
oía  entristecida  esa  nota  discordante  que  se  llama- 
ba Imperio  del  Brazih 

Bolívar!  Me  parece  ver  en  este  momento  au- 
gusto que  tu  sagrada  imagen  se  extremece  de  con- 
tento, y  que  tu  frente  radía  claridades  celestiales 
por  tan  fausto  suceso.  Tus  predicciones  se  han 
cumplido,    Todo  lo  fuiste:  Soldado  y  Apóstol,  Ge- 
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iieraí  y  Político,  Estadista  y  Orador,  Mártir,  Re- 
dentor y  Profeta! 

¿Quién  me  diera  en  este  instante  inspiración* 
poderosa  para  cantar  tus  triunfos,  oh  santa  y  nobi- 
lísima causa  de  la -Instrucción  ?  ¿Quién  me  lleva- 
ra en  alas  del  pensamiento  á  remontar  la  corriente 
de  las  edades,  y  sentarme  debajo  de  los  prátanos 
del  Pireo,  á  oir  la  palabra  divina  de  Platón? 
¿Quién  á  los  soberbios  pórticos  de  Atenas  á  exta- 
siarme con  la  portentosa  sabiduría  de  Sócrates  sin- 
mancha?  ¿Quién  á  la  plácida  sombra  de  los  tra- 
gantes naranjos  de  Scio  para  deleitarme  con  los 
cantos  inimitables  del  sublime  ciego?  ¿Quién-  á  la 
bahía  de  Parthenope,  á  escuchar  en  sus  azules  y* 
murmurantes  ondas  aquellas  églogas  delicadas,  y 
aquellas  geórgicas  maravillosas,  y  aquellos  poemas- 
incomparables,  todos,  tiernos  cantos  del  dulcísimo- 
cisne  ele  Mantua?  ¿Quién  al  foro  romano  para  que 
mi  alma  se  Lañara,  en  los  raudales  de  aquella  elo- 
cuencia pasmosa  del  ilustre  defensor  de  Ligarlo  ?' 
¡Delirio  vano!  Sueños,  y  no  más  que  sueños  de 
mi  imaginación  exaltada  en  estos  momentos  por  la 
grandiosidad  de  este  acto,  que  es  como  una  nueva- 
pascua  del  espíritu,  celebrada  entre  música  y  aplau- 
sos, entre  contento  y  alegría,  entre  deliquios  de 
entusiasmo  y  arrobamientos  de  satisfacciones. 

Ved,  sino,  señores,  como  revelan  gozo  todos 
los  semblantes.  Ahí  están  los  padres  de  los  edu- 
candos, extremecidos  con  emociones  mil  sus  cora- 
zones;, ahí  están  los  amantes  de  las  letras  que  mi- 
ran estas  fiestas  como  fiestas  de  familia;  ahí  están/ 
los  representantes  del  Poder  Público,  henchidos 
sus  pechos  de  justa  satisfacción,  porque  contem- 
plan en  estos  niños  á  los  soldados  futuros  del  Pro- 
greso, los  bravos  defensores  de  la  Patria,  dignos- 
guardadores  de  su  honra,  obreros  de  su  magnifi- 
cencia y  engradecimiento;  ahí  está  la  mujer,  astro- 
de  resplandores  apacibles  que  rutila  en  las  tenebro- 
sidades de  las  horas  acerbas  de  nuestra  existencia, 
para  enseñarnos  el  camino  de  la  esperanza,  y  env 


bélteoer  # luego  con  su  inmaculada  hermosura  los 
días  placidos  que  suceden  á  bx  borrasca:  ella  en  las 
múltiples  faces  de  su  vida,  es  siempre  la  noble  ele- 
gida del  Paraíso,  compañera  inseparable  del  hom- 
bre para  restituirle  el  vigor  y  la  fé,  ¡misterioso  des- 
tino] con  su  exquisita  ternura,  con  su  exquisita 
sensibilidad,  en  medio  de  su  extrema  flaqueza;  pa- 
loma mística  que  nos  -arroba  con  sus  celestiales 
arrullos,  y  nos  hace  sombra  con  sus  suavísimas 
alas  en  los  desiertos  abrasadores  de  la  vida,  yo  com- 
prendo sin  tí  la  honda  tristeza  de  Adán  solitario. 
Y  por  sobre  este  cuadro  halagador,  destacándose 
henchida  de  justo  orgullo  y  noble  vanidad,  la  figura- 
austera  del  Maestro,  que  contempla,  enagenado  de 
placer  el  hermoso  triunfo  alcanzado  una  vez  más 
en  el  difícil  magisterio  de  la  enseñanza.  Estos 
son  los  gajes  preciados  que  recojen  siempre  las  al 
mas  generosas,  que  designan  firmemente,  para  es- 
tacionarse en  el  camino  de  la  vida,  el  punto  más 
árido,  pero  desde  donde  puedan  ofrecer  a  la  huma- 
nidad el  tesoro  de  sus  sentimientos,  *el  tesoro  de  la 
Instrucción  acumulado  en  días  fatigadísimos,  en 
noches  largas  de  vigilia.     Santa  misión  la  su3'a 
que  ejercen  con  singular  desprendimiento,  más  por 
satisfacer  una  necesidad  suprema,  que  por  recoger 
cosecha  de  bendiciones  y  de  gratitud,  ¡Benditos 
sean ! 

Jóvenes  alumnos:  Con  este  acto  habéis  visto 
premiada  con  creces  la  nueva  jornada  que  acabáis 
de  hacer;  ello  os  sirva  de  poderoso  aliento  para 
emprender  la  próxima,  y  rendirla  con  mayor  éxito, 
•si  cabe.  El  hombre  si  se  ha  levantado  á  las  altu- 
ras á  que  hoy  se  encuentra,  lo  debe  únicamente  al 
•cultivo  de  su  inteligencia,  sobrenatural  linterna 
con  la  cual  baja  á  las  profundidades  de  la  tierra  á 
exhumar,  por  decirlo  así,  los  -más  grandes  secretos 
perdidos  en  las  densas  tinieblas  de  los  siglos  ;  re- 
gresa y  resuelve  difíciles  problemas  de  la  Ciencia 
<\uq  ahuyentaron  los  errores  de  doctrinas  predica- 
das y  enseñadas  como  la  esencia  de  la  verdad;  re- 
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móntase  luego  á  las  alturas  de  la  Cosmología;  y  ha 
ce  con  presiciqn  el  recuento  de  las  leyes  físicas  que 
rigen  al  Universo  mundo.    Esto  es,  oh,  amables 
jóvenes!  lo  que  constituye  su  verdadera  grandeza, 
lo  que  dá  á  su  personalidad  ese  sello  augusto  ante 
el  cual  se  inclinan  los  demás  seres  de  la  Creación. 
Tenedlo  prénsente,  para  que  tengáis  siempre  en 
cuenta  que  una  hora  que  robéis  al  logro  de  tan  e:i 
ceíso  destino  es  un  hurto  sacrilego,  que  condenará 
el  testimonio  de  vuestra  conciencia,   cuando  en  la 
plenitud  de  la  vida  os  haga  falta  algún  conocimien- 
to que  hubierais  debido  adquirir  en  esa  hora  dolo- 
rosamente  malgastada»    Que  este  acto,  repito,  os 
sirva  de  grande  estímulo  y  eterno  aliento,  son  las 
últimas  palabras  que  mis  labios  quieren  verter,  al 
terminar  con  tan  deslucida  suerte  este  honrosísimo 
encargo.    Ojalá  caigan  sobre  vuestros  tiernos  co 
razones,  como  blanda  lluvia  sobre  la  yerbecilia  de 
los  campos. 
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•  DISCURSO 

t>R0NÜÑCIAÜ0  EN  EL  TEATRO  BOLÍVAR,  LA  NOCHE 
DEL  5  DE  JULIO  DE  1889 

Ciudadano  Presidente  del  Estado,  señoras \  señoritas, 
señores  : 

En  los  albores  del  presente  siglo  en  que  tan- 
tos y  tan  gloriosos  hechos  debían  efectuarse,  tan 
fecundos  para  la  libertad  y  para  la  ciencia;  de  es 
te  siglo  destinado  á  cambiar  la  faz  política  de  una 
parte  importantísima  del  globo  terrestre;  de  este 
siglo  en  que  tan  variados  usos  se  ha  dado  al  ele- 
mento mortífero,  arrancado  por  Franklin  á  la  esfe 
ra  celeste;  parte  de  la  fértil  y  virgen  América  con 
rumbo  á  la  Iberia  un  adolescente,  en.  busca  de 
consuelo  para  su  alma  lacerada  !<por  la  deliciosa 
pena  del  amor."  » 

Al  hollar  su  planta  el  viejo  Continente  sintió 
el  estremecimiento  causado  por  los  pasos  de  aquel 
gigante,  que  mimado  por  la  victoria  asombró  el 
Mundo;  de  aquel  Bonaparte  á  quien  adoraba  nues- 
tro viajero  como  al  héroe  de  la  República,  como  ai 
genio  de  la  Libertad;  pero  que  desde  que  se  hizo 
Emperador  había  empequeñecido  en  el  ánimo  del 
americano,  quien  desde  entonces  lo  miró  como  ti- 
rano hipócrita  y  dijo  desilusionado:  "Desde  que 
Napoleón  fué  rey,  su  gloria  me  parece  el  resplan- 
dor del  infierno,  las  lúgubres  llamas  del  volcán  que 
cubría  la  prisión  del  Mundo/' 

Obligado  á  dejar  la  patria  de  Rodrigo  y  de 
Pelayo  encamínase  á  las  Galias,  y  de  aquí  á  aque* 
lia  tierra  privilegiada  cuna  de  César,  Coriolano, 
Mario,  Marcó  Bruto,  Cicerón,  Petrarca,  Miguel 
Angel,  Rafael  y  tantos  otros  seres  dotados  de  vir- 
tudes poco  comunes  en  el  género  humano. 

Entusiasmado  se  acercaba  á  la  "Ciudad  Eter-  - 
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Tía."  Ideas  elevadas-germinaron  en  su  cerebro  al 
recordar  los  sabios  y  héroes  que  allí  habían  nacido. 
Escala  con  paso  firme  una^de  las  siete^colinas  de 
aquella  señora  del  Mundo,  el  " Monte  Sacro." 
Aquel  lugar  solitario  y  triste  de  donde  se  descubre 
la  vía  Apia,  la  tumba  de  Cecilia  Metella  y  la  cam- 
piña de  Roma,  predispuso  su  ánimo:  entrégase  al 
dolor  y  á  la  meditación  y'oprime  su  alma  el  recuer- 
do de  su  patria  esclava. 

Cerniéndose  en  el  éter  un  ángel  desciende 
hasta  él,  j  con^sus  sedosas  y  niveas  alas  refresca  la 
frente  ardorosa,  con  su  sonrosado  dedo  toca  el  co- 
razón ardiente  de  aquel  futuro  héroe,  quién  )ér- 
guese  altivo  y  esclama:  '  'Juro  libertar  á  mi  patria. " 

Aquel  ángel  era  la  Libertad,  aquel  adolescen- 
te Bolívar,  aquella  patria  Venezuela,  la  América 
dei  Sur. 

Muy  lejos  estuvieron  los  españoles  allí  residen- 
tes de  creer  en  este  juramento,  que  juzgaron  deli- 
rio; lejos  estaban -Jde  pensar  que  aquel  peregrino 
arrancaría  al  León  Ibero  uno  de  los  mas  preciados 
florones  de  su  corona. 

Vuelto  á  sus  lares  encuentra  su  suelo  presa  de 
las  histéricas  convulsiones  del  prisionero  anhelante 
por  romper  sus  cadenas. 

Ya  habían  dado  la  voz  de  alerta  Gual  y  Espa- 
ña, ya  había  sembrado  la  fértil  semilla  el  repúblico 
luiranda;  ese  Miranda  aleccionado  en  la  lucha  del 
derecho  contra  la  tiranía  y  que  al  lado  de  Dumou- 
riez  había  contribuido  á  la  fundación  de  la  Gran 
República  Francesa;  ese  Miranda  que  había  he- 
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tho  ondear  el  iris  glorioso  que  simboliza  la  alianza 
de  Venezuela  con  la  Libertad. 

Vino  no  muy  tarde  el  día  en  que  nuestros  pro- 
genitores dieron  y  empeñaron  mutuamente  unas 
provincias  á  otras  sus  vidas,  sus  fortunas  y  el  sa- 
grado de  su  honor  nacional/'  á  fin  de  conseguir  la 
emancipación  de  Venezuela. — Gravóse  en  los  ho- 
rizontes de  la  Patria  con  luminosas  estrellas  la  fe- 
cha: 5' de  Julio  de  181 1. 

Fué  este  el  principio  de  la  lucha  sacrosanta 
iniciada  á  los  pies  del  Avila  y  terminada  en  los  glo- 
riosos campos  de  Caraboho. 

Fué  ésta,  la  chispa  eléctrica  que  conmovió  á  la 
Capitanía  de  Venezuela  y  que  galvanizando  el  co- 
razón de  sus  hijos,  despertando  *sn  ellos  sublime 
ardor,  los  hizo  entregarse  en  brazos  de  Belona  y 
Marte,  para  asombrar  al  mundo  con  hechos  que: 
parecen  pertenecer  á  la  leyenda. 

Fué  esta  la  chispa  eléctrica  que  dos  lustros 
más  tarde  apareció  cual  esplendente  faro  en  la  cu- 
fia de  la  República. 

Toma  parte  Bolívar  en  la  lucha  y  en  corto  es- 
pacio de  tiempo,  ayudado  por  valerosos  tenientes, 
por  sabios  estadistas,  por  verdaderos  republicanos^ 
lleva  á  término  la  grandiosa  emancipación  de  me- 
dio continente. 

Miranda,  Bolívar,  Paéz,  Sucre,  Girardot,  Ber- 
mudez,  Ricaurte,  Arismendi  y  tantos  otros  patrio- 
'tas,  fueron  las  valiosas  joyas  que  formaron  la  dia- 
dema que  .en  T821  ciñó  la  frente  de  la  nueva. Re- 
pública de  Venezuela, 

Relatar  los  triunfos,  los  sacrificios,  la  grande 


za  de  tantos  héroes  es  obra  de  innumerables  volú- 
menes, y  tan  sólo  contemplando  sus  benéficos  re~ 
sultados,  todo  corazón  republicano  entona  himnos 
de  agradecimiento  hacia  aquellos  que  nos  convir- 
tieron de  colonia  de  esclavos  en  nación  libre  é  in- 
dependíete, 


5  de  julio  de  1 888, — En  el  corazón  de  todos 
ios  venezolanos  se  encuentra  también  indeleble- 
mente  grabada  esta  nueva  fecha. 

Parece  que  el  genio  tutelar  de  la  República  la 
escoje  para  marcar  con  ella  el  aparecimiento  de 
épocas  fe]icesvpara  nuestro  caro  suelo 

Recorrido  por  la  nación  doloroso  calvario;  es- 
tenuados  sus  hijos  por  la  lucha  fratricida;  ensorde- 
cidos por  el  estruendo  de  los  combates;  enseñados 
por  hartos  crueles  enseñanzas  á  amar  á  la  patria, 
>i  sus  leyes  é  instituciones,  aspiran  ;í  vivir  vida  ci- 
vil, aspiran  á  gozar  del  fértil  oasis  de  la  verdadera 
República;  buscan  entre  sus  compatriotas  uno  que 
atento  á  las  leyes  y  amante  de  la  libertad  acate  sus 
garantías,  y,  en  hora  feliz,  fijan  sus  miradas  en  uno 
de  los  ilustres  descendientes  de  aquellos  que  lucha- 
ron por  rescatarnos  nuestros  derechos  naturales  : 
los  representantes  de  los  Estados  escojen  á  aquel 
que  mayor  aura  popular  había  conquistado:  al  Doc- 
tor Juan  Pablo  Rojas  Paúl. 

El  5  de  Julio  de  1888,  fiat  glorioso  de  la  Re- 
generación civil  de  Venezuela,  presta  el  solemne 
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juramento:  en  aquella  fecha  nos  dice:  "La  vida 
puramente  civil  de  Venezuela  comienza  hoy:  ha- 
gámonos dignos  de  ella."  Desde  ,esta  fecha  vive 
para  sus  gobernados;  sus  miradas  se  extienden 
desde  los  encumbrados  asuntos  del  gobierno  hasta 
la  clase  proletaria,  hasta  el  enfermo  infeliz;  prue- 
ba de  ello,  su  decreto  fundando  un  Hospital  nacio- 
nal rapaz  para  subvenir  á  las  necesidades  físicas 
del  indigente,  y  ejercer  en  él  la  mas  sublime  de  las 
virtudes:  la  Candad. 

Aniquila  con  golpe  certero  el  espectro  aterra- 
flor  de  la  guerra  civil,  ese  gusano  roedor  que  mi- 
naba nuestra  patria;  su  generosidad  para  con  los 
vencidos,  su  acto  sublime  el  primer  día  del  corrien- 
te ano,  día  dedicado  á  las  dulces  fruiciones  del  ho- 
gar, descorriendo  los  pesados  cerrojos  de  las  prisio- 
nes de  Estado,  garantizando  su  política  de  concor- 
dia, la  cual  se  acentúa  cada  día  más;  su  sugeción 
á  las  leyes  nos  hace  confiar  ciegamente  en  sus 
promesas.     ,  ( 

Otra  nota  más  importante  aún  pregona  su  fir- 
me propósito  de  hacer  de  Venezuela  una  nación 
próspera  y  feliz;  nos  ha  dado  pruebas  de  su  abie- , 
gación  con  un  acto  que  figurará  entre  los  mas  cul- 
minantes de  nuestra  historia  contemporánea.  Me 
refiero  á  la  oposición  de  aquel  pueblo  valeroso 
mora  en  la  reina  del  Avila  á  que  el  Doctor  Rojas 
Paúl  abandone  las  riendas  del  gobierno;  acccchíü  ru- 
do á  ello  por  garantizar  nuestra  libertad  de  sufra- 
gio, y  convencido  de  "que  es  el  espíritu  nacional 
sabio  y  fuerte,  quien  ha  trazado  el  derrotero  de  la 
nueva  etapa„'v 

Hechos  como  éste  empeñan  la  gratitud  de  un 
pueblo;  la  sangre  de  sus  hijos  corre  con  más  vigor, 
y  se  siente  con  mayores  brios  para  colaborar  a|' 
al  bien  común.  t 

Bendiciones  recibirá  de  su  pueblo  ese  magis- 
trado que  ha  creado  una  nueva  erá,  en  que  caben 
todos  aquellos  á  quienes  animan  beilos  sentimien- 
tos; ese  Magistrado  que  se  ve  rodeado  délos  hom- 


bres  de  buena  voluntad,  quienes  forman  potente 
muralla  en  que  se  embotan  los  dardos  que  le  ases- 
tan aquellos,  que  no  contentos  con  esta  época  ver- 
daderamente republicana,  pretenden  entenebrecer 
los  horizontes  de  la  Patria;  lo  halagarán  los  himnos 
de  amor  que  entona  un  pueblo  feliz,  y  se  extasiará 
su  espíritu  contemplando  su  obra. 

Los  Venezolanos  podemos  decir  boy:  5  de  Ju- 
lio de  1 8 1 1 ,  Libertad;  5  de  Julio  de  i838,  Refren- 
dación de  la  Libertad. 

Los  pueblos  tienen  siempre  sus  magníficas  ■ma- 
nifestaciones de  amor  á  aquellos  que  labran  su  di- 
cha, por  eso  los  hijos  de  Bolívar  han  celebrado  con 
júbilo  esta  doblemente  gloriosa  fecha, 

Por  eso  han  concurrido  á  este  templo  tres  fac- 
tares  de  h  felicidad  humana*.  La  Mujer,  la  Música 
y  las  Letras. 

La  Mujer,  "ese  ser  colocado  en  la  tierra  para, 
acércanos  más  á  Dios,  pues  ¿  qué  otra  cosa  que  una? 
manifestación c  del  infinito  amor  de  Aquel  es  el  de 
una  madre  hacia  el  que  es  el  ser  de  su  ser,  alms 
de  su  alma  ? 

La  vos  de  los  ángeles  que  entonan  cánticos  en  * 
el  trono  del  Hacedor;  la  sublime  armonía  de  las- 
esferas  que  ruedan  en  el  espacio;  la  grandeza  del 
azul  firmamento  en  una  noche  pura  y  serena;  la 
naturaleza  toda  cuando  en  sus  horas  de  amorosa  y 
poética  contemplación  entona  el  himno  con  que 
adora  a!  Omnipotente,  no  causan  al  corazón  los 
tiernos  sentimientos,  la  dulce  emoción  que  causan 
el  amor  de  madre. 

Si  esposa ,  te  veréis  atenta  á  una  lágrima  que 
resbale  por  la  faz  de  su  compañero  para  enjugarla, 
de  una  henda  que  sangra  para  restañarla!  si  hijar 
es  el  encamo,  la  alegría  del  hogar  y  el  más  pode- 


ausa  de  grandes  ke- 
/a  encarnación  del 


La  música,  ese  misterioso  lenguaje  que  nos 
hace  soñar  con  mundos  mejores,  que  cual  rayo  di 
vino  disipa  las  densas  tinieblas  del  dolor  y  arroban 
do  nuestra  alma  ia  hace  flotar  en  regiones  donde 
todo  es  luz.    La  música,  que  roba  al  pajantlo  su 
dulce  trino  para  cantar  el  amor,  á  la  naturaleza 
sus  armonías  para"  animar  al  guerrero  en  la  lucKa, 
ai  céfiro  sus  suaves  ráfagas  para  disipar  las  tormén 
tas  de  nuestro  ánimo. 

Las  letras,  ese  sabroso  alimento  de  nuestra 
inteligencia,  lazo  de  unión  de  la  materia  con  el  es- 
píritu. Las  letras,  potencia  formidable  que  ha 
transformado  el  mundo,  esparciendo  la  luz  de  la 
Ciencia  por  todos  sus  ámbitos. 

A  nombre  del  Poder  Ejecutivo  del  Estado  y 
de  la  sociedad  "Glorias  Patrias,"  os  doy  las  más 
sinceras  gracias  por  haber  prestado  vuestra  valió 
$a  cooperación  á  esta  importante  festividad,  y  en 
el  mío  os  presento  mis  excusas  por  haber  puesto  á 
prueba^  vuestra  tolerancia  con  la  exposición  de  mis 
pálidas  ideas,  en  momentos  en  que  debíais  haber 
sido  arrebatados  por  orador  elocuente,  que  con  ma- 
no maestra  hubiera  trazado  cuadros  más  cónsonos 
con  Ja  grandiosidad  del  acto.    He  terminado. 
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PALABRAS 

PBONUXCIADAS  EN  EL  ACTO  DE  LA  INHUMACION 
DEL  CADÁVER  DEL  CIUDADANO 

BLAS  JOSE  ACEVEDO 


A.;.  L.  \  G.\  D.\  G.\  A.  .  P.\  TJ.  . 

uEi  Señor  lo  dá,  el  Señor  lo  quita:  bendito 
sea  el  nombre  del  Señor." 

Cual  el  filósofo  de  Idumea  es  ésta  la  excla- 
mación que  partiendo  de  nuestra  alma,  profieren 
nuestros  labios. 

No  podemos  pensar  de  otro  modo  ante  ese 
gran  misterio  que  llamamos  muerte. 

Debemos  inclinarnos  ante  la  voluntad  supre- 
ma que  dirije  los  Mundos. 

Así  pensamos  ante  este  espectáculo,  el  de  vo- 
lt á  depositar  en  brazos  de  la  madre  común  al 
se  fué  nuestro  amigo,  al  que  fué  nuestro  her 
inaiio. 

Aquí  tenemos  los  despojos  materiales  de! 
que,  en  su  peregrinación  por  este  mundo,  fué  11a- 
usado  Blas  José  Acevedo. 

Al  rededor  de  esta  tumba  están  sus  hijos  que 
deploran  su  ausencia,  sus  bb.\  muías.  \  que  vie- 
nen á  rendirle  el  último  tributo. 

Pero:  ¿debemos  llorar  ante  este  sarcófago? 
¿Ha  desaparecido  el  q.\  h.\  Blas  José  Acevedo. 

No!  "El  hombre  es  un  miserable  vaso  de 
arcilla  en  que  arde  la  llama  del  pensamiento." 

La  materia  vá  á  transformarse  y  sentimos 
entre  nosotros  algo  desconocido,  y  ese  algo  des- 
conocido no  es  otra  cosa  que  la  parte  inmaterial 
de  ese  ser  que  vemos  allí  muerto. 

Esa  parte  inmaterial  que  es  la  que  guía 
nuestras  acciones,  ese  motor  que  llamamos  alma, 
ciencia,  conciencia*  como  queráis,  es  la  que  debe- 
mos analizar  en  nuestro  desaparecido  hermano. 
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Humilde  fue  su  cuna,  no  la  mecieron  la»  bri 
sas  de  la  riqueza,  ni  las  de  la  nobleza,  ni  sintió  en 
torno  de  ella,  el  incienso  enloquecedor  de  la  adula- 
ción; pero  esto  no  fué  óbice  para  que  su  alma  se 
formara  de  manera  noble. 

Éi  comprendió  la  grande  y  santa  misión  del 
hombre  sobre  la  tierra  y  empeñó  toda  sus  fuerzas 
en  cumplirla. 

El  hombre,  hechura  de  Dios,  se  debe  á  sns 
semejantes  y  á  su  patria  y  estos  deberes  los  cum- 
plió de  manera  cabal  el  h.  \  Acevedo. 

Comprendió  también  que  lo  que  eterniza  al 
hombre  son  sus  acciones  y  al  sentir  su  mente  ilu- 
minada por  la  razón,  se  empeñó  en  buscar  el  mo- 
do de  ser  útil  á  la  sociedad  en  que  vivía. 

En  el  hogar  recibió  de  sus  padres,  quienes 
no  pensaban  sino  oficiar  en  el  altar  del  trabajo, 
sabias  enseñanzas  que  fueron  por  él  veneradas  y 
la  norma  de  sus  actos.  • 

En  la  alborada  de  sus  días  comprende  que 
la  Inst.\  Mas.  *,  es  «na  escuela  eminentemente 
moral  y  se  incorpora  á  sus  filas,  á  fin  de  propen- 
der á  difundir  la  luz  que  sus  doctrinas  irradian. 

Tuvimos  ocasión  de  oírlo  predicar  entre  pro- 
pios  y  extraños  principios  de  honradez,  de  abne 
gación  y  de  patriotismo,  principios  tan  necesarios 
para  la  buena  marcha  de  la  Patria. 

Jamás  se  ensoberbeció  con  las  distinciones  á 
que  sus  méritos  lo  hicieron  acreedor. 

Prestó  sus  luces  en  el  difícil  magisterio  de  la 
enseñanza,  allí  disipó  las  tinieblas  en  que  la  igno- 
rancia tenía  sumidos  á  algunos  de  sus  compatrio- 
tas y  les  enseña  á  conocer  sus  deberes  y  sus 
derechos. 

El  Estado  Guayana  lo  encontró  siempre  lis- 
to á  ayudarlo  en  la  consecución  de  su  bien:  así  lo 
vimos  en  las  Asambleas  Legislativas,  en  los  Con- 
cejos Municipales  y  finalmente  lo  sorprende  su 


última  hora  desempeñando  el  delicado  cargo  de. 
Ministro  dé  la  Oorte  Suprema. 

La  sociedad  ha  perdido  un  hombre  útil  y  la 
R^sp.\  L.  Asilo -de  la  Paz  N?  13,  una  do  sus 
más  robusta  columnas,  un  h.\  que  en  épocas  acia- 
gas para  ella,  no  dudó  en  prestarle,  aún  con  per- 
juicio, su  más  decidido  apoyo  á  ün  de  que  no 
c  1  au  s  o  r a  r a  s  u  s  t  r ab  a  j  o s . 

En  este  momento  no  debemos  llorar  puesto 
que  esto  sería  creer  en  la  completa  desaparición 
de  nuestro  q.  „  h.\  Aceyedo;  siendo  que  su  ser 
inmaterial  queda  entre  nosotros,  que  queda  el 
recuerdo  de  sus  hechos  dignos  de  ser  imitados 
por  nosotros.  ♦ 

Sobre  esta  huesa  podemos  colocar  una  cruz 
inscrita  así:  aqui  reposa  un  hombre  que  cumplió 
con  Dios  y  coií  su  Patria. 

¡  Descansa  en  paz  querido  h.\! 


•  PALABRAS 

PÜONÜNCIADAS  EN  LA  NOCHE  DEL  21  DE  DICIEMBRE  DE  1907, 
LA  DISTRIBUCIÓN  DE   PREMIOS  DEL  COLEGIO  SAN  JOSE 


El  espíritu  se  ensancha,  fruición  divina  em- 
barga el  alma  al  presenciar  fiestas  cual  la  que 
acaba  de  cumplirse.  Hemos  venido  solícitos, 
no  á  entonar  epinicios,  no  á  premiar  á  los  gla- 
diadores del  Circo,  sino  á  cantar  himnos  á  la 
Gienci.a ;  á  alzar  loores  al  que  puso  chispa 
sublime  en  nuestro  cerebro  ;  alanzar  entusiasta 
hurra  porcada  paso  que  da  la  luz  en  los  antros 
en  que  avergonzadas  se  ocultan  los  mortales 
enemigos  del  hombre  :  el  error,  el  oscurantismo 
y  la  superstición  ;  á  complacernos  al  ver  que  ape- 
gar del  empeño  de  seres  criminales,  la  Instrucción 
avanza  cada  día  más  ! 

Cuánta  alegría  !  Cuan  agradable  bullicio  ! 
Bello  y  conmovedor  es  el  cuadro!  Allá  los 
padres  llenos  de  gozo  ;.  aquí  los  niños  recibiendo 
con  risueño  semblante  los  premios  otorgados  á 
éu  constancia  y  aplicación,  y  sobre  todos,  en 
primer  término,  la  abnegada  maestra  que  c*ial 
amante  madre  acaricia  con  su  mirada  á  todas 
y  á  cada  una  de  esas  jóvenes,  gozándose  en  su 
gozo,  siendo  esta  quizás  la  única  satisfacción 
que  experimente  en  su  cruda  á  la  vez  que  santa 
tarea, 

|  Por  que?— se  me  preguntará — ¿  por  qué 
turbas  tan  sublime  concierto  con  notas  dis- 
cordantes como  son  tus  incoherentes  palabras0/ 
4  Por  qué  interrumpes  ese  sublime  éxtasis  dis- 
trayendo nuestra  imaginación  que  vuela  cu 
estos  momentos  por  mundos  ideales  ?  ¿  Por 
qué*?  Porque  debo  obedecer  á  una  inspiración 
del  alma  que  me  impulsa  á  manifestar,  mi 
contento,  porque,  en  totro  cuadro  ha  de  fii,at>e.v 
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sombras  á  fin  de  que  resulte  más  esplendente  la 
luz.    Perdón,  pues.    Sed  indulgentes, 

Señaras,  Señoritas,  Caballero*. 

Desde  tiempos  muy  remotos  es  cuidado 
de  toda  nación  bien  constituida  el  fomentar  la 
instrucción  ;  y  sólo  en  aquellos  países  en  que 
era  patrimonio  de  las  castas  privilegiadas,  como 
sucedía  en  nuestra  genitora  Iberia,  sólo  en 
esas  naciones  se  aherroja  el  espíritu,  sólo  en 
ellas  se  trata  de  ahogar  en  tinieblas  el  cerebro, 
á  fin  de  que  la  Instrucción  perezca. 

Setecientos  años  antes  de  Cristo  instituye 
Nuina  la  instrucción  enRoma;  Pericles,  en  Gre- 
cia, protege  las  letras  y  erige  el  soberbio  Parthe- 
non.  ¿  Que  otra  cosa  fue  Jesús  sino  un  avanza- 
do maestro,  cuyas  enseñanzas  encierran  la  más 
pura  filosofía?  Paolí,  después  de  libertar  á  Cór- 
cega del  yugo  de  la  llamada  República  de  Geno- 
va, después  d3  fundar  la  primer  verdadera  repú- 
blica ayudado  por  Rousseau,  declara  en  1755  la 
Instrucción  Pública  obligatoria. 

Independizada  Venezuela,  comienza  el  Li- 
bertador á  ocuparse  de  la  Instrucción;  siguen  los 
demás  Gobiernos  en  el  mismo  empeño,  sin  ade- 
lantar mayor  cosa,  basta  que  el  27  de  junio  de 
1870,  sintiéndose  aún  el  olor  de  la  pólvora,  escu- 
chándose todavía  el  tronar  de  los  combates,  recli- 
na la  espada  el  Graí,  Guzmán  Blanco  y  empuña 
la  pluma  para  firmar  fel  Decreto  sobre  Instrucción 
Primaria  Obligatoria,  que  su  mente  ardorosa  ha- 
bía concebido,  documento  ese  suficiente  para  in- 
mortalizar á  su  creador.  Los  esfuerzos  de  aquel 
hombre  no  fueron  inútiles,  pues  colocada  la  base 
continuaron  sus  sucesores,  no  solamente  conser- 
vando los  efectos  de  aquel  Decreto,  sino  que  han 
buscado  solícitos  la  manera  de  eusanchar  la  Ins- 
trucción, prueba  de  é!lo  el  liberal  Código  que  nos 
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Pfcro  por  muchos  años,  y  especialícenle  en 
muestro  país,  se  limitaba  al  hombre  la  enseñanza: 
já  la  inujer  se  le  hacía  conocer  solamente  lo  más 
rudimentario,  lo  estrictamente  necesario  para  la 
vida  del  hogar,  como  si  su  única  misión  fuera  la 
maternidad,  misión  santísima,   misión  que  hace 
de  ella  un  ser  superior;  no  se  creía  entonces  que 
al  hacerla  Dios  igual  al  hombre  quiso  significar 
con  esto  que  los  derechos  son  también  iguales. 
Opinan  algunos,  aun  en  este  siglo  XX,  que  cier- 
nas funciones  son  incompatibles  con  el  carácter 
de  la  mujer,  y  por  ello  se  le  restringen  los  cono- 
oimientos.    ¡O* aso  error!    La  mujer  instruida 
•comprende  mejor  hasta  donde  llegan  sus  derechos, 
donde  comienzan  sus  deberes. 

ta  mujer,  hasta  no  muy  lejanos  días,  desco- 
nocía la  ciencia  de  Newton  y  de  Descartes:  una 
.chispa  eléctrica  era  para  ella  un  castigo  del  cielo, 
,iH)  sabía  como  había  sido  arrancada  por  Frankiin 
a  las  nubes,  aprisionada  luego  p<Jr  Morse  y  más 
tarde  convertida  en  vasalla  de  Edison;  un  vapor 
cruzando  el  mar  tenía  para  ella  el  misterio  de  un 
monstruo,  el  descubrimiento  hecho  por  Papín  al 
notar  la  tapita  de  su -marina  movida  por  fuerza 
¿extraña,  aprovechada  más  tarde  por  Fuiton,  le 
era  desconocido;  la  que  afortunadamente  podía 
.viajar,  lo  hacía  como  masa  inerte,  ignoraba  á  que 
países  llegaba,  que  tierra-  pisaba,  no  se  paseaba 
por  el  mundo  ayudada  por  la  Geografía;  había 
oído  hablar  de  ios  descubrimientos  de  Colón,  de 
que  Bolívar  libertó  á  la  América  del  Sur,  sin  sa- 
ber como  lo  hicieron;  las  hazañas  de  César,  las 
grandes  revoluciones  operadas  en  distintas  edades, 
íes  eran  desconocidas;  ignoraba  quienes  fueron 
Copérnico,  Galileo,  que  con  su  vida  pagara  su 
descubrimiento;  quiénes  los  héroes  que  hicieron 
inmortales  los  sitios  de  Carabobo,  Queseras  del 
Medio,  San  Félix  y  otros;  desconocía  la  Historia 
que  cual  anciano  cariñoso  nos  pone  de  manifiesto 
las  edades  pasadas;  los  fenómenos  de  la  Natura- 


leza  le  parecían  hechos  carnales  y  no  higetm 
á  leyes  inmutables  ;  como  los  seres  nacionales, 
ignoraba  cuales  Scrn  los  componentes  de  su  cuerpo, 
cuáles  sus  fuuciones  y  cuáles  las  reglas  para  con- 
servar la  salud ;  clorofila,  cotiledones,  estomat.es, 
eran  para  élta  palabras  vacías;  oxígeno,  hidróge- 
no, ázoe,  eran,  voces  que  se  le  aparecían  como 
conjuros. 

¡  Cuánta  diferencia  de  ayer  á  hoy  í  La  mu- 
jer ha  reivindicado  sus  derechos,  hoy  concurren  á 
las  aulas  á  beber  ansiosa,  á  refrescar  su  frente- 
calenturienta,  en  la  fuente  del  saber,  va  allí  á 
buscar  el  pan  del  cerebro,  la  instrucción;  ya  no  te- 
nemos que  buscarla  en  los  rincones  del  hogary 
sino  que  la  admiramos  en  loa  aréneos,  la  contení-, 
piamos  inclinada  sobre  el  cuerpo  humano  estu- 
diando los  secretos  de  su  mecanismo,  en  misera- 
ble boardilla,  llevando,  además  do  la  caridad  que 
es  consuelo  del  alma,  el  alivio  corporal  de  sus  se- 
mejantes; en  el  Poro,  haciendo  que  brille  coi* 
mavores  fulgores  la  justicia;  en  los  colegios, 
difundiendo  de  manera  cabal  Ja  instrucción : 
siendo,  en  fin  la  verdadera  compañera  del  hom- 
bre, pues  hoy  puede  seguirlo  en  toda  las  faces  de 
su  vida,  puede  compartir  con  él  sus  rudas  faenas. 

Jóvenes  alumnas  ; 

Los  esfuerzos  de  esa  mujer  abnegada,  de* 
vuestra  maestra,  os  independizan,  os  sacan  de 
esas  tinieblas  en  que  se  encontraba  anegada  la 
mujer  ;  os  hace  vivir  otra  vida,  pues  ella  ha  des- 
corrido el  denso  velo  que  os  ocultaba  en  el  hori- 
zonte que  antes  no  podría  descubrir  vuestros  ojos* 
ennubecidos  por  el  error:  hoy  alcanzáis  á  ver  el 
lugar  donde  la  Gloria  corona  á  sus  escogidos. 

Vosotros,  niños,  que  comenzáis  á  vivir  ma- 
ñana, cuando  lleguéis  á  ser  hombres  ilustrados, 
cuando  i  levéis  las  riendas  del  Es  tacto,  si  ellas  ot* 
favorecen,  cuando  gocéis  de  las  dulces  fruiciones* 


—  27- 


úc\  saber,  recordad  que  los  cimientos  del  ediíi* >io 
<|ue  entonces  contempléis  fué  puesto  por  aquella 
4]ue  os  enseñó  á  silabear. 

Jóvenes  alumnos  : 

La  jornada  que  habéis  rendido  ha  sido  pre- 
miada :  sírvaos  esto  para  emprender  con  brío  la 
próxima  á  fin  de  rendirla  con  mayor  éxito,  si 
cabe.  Sed  perseverantes  en  el  estudio,  tened 
siempre  presente  que  una  hora  que  robéis  á  esta 
ocupación  es  un  robo  sacrilego  que  cometéis,  que 
será  condenado  por  el  testimonio  de  vuestra  con- 
ciencia, mañana  cuando  en  la  plenitud  de  vuestra 
vida  os  haga  falta  algún  conocimiento  que  hu- 
bierais adquirido  en  esa  hora  ¿olorosamente  mal 
gastada. 


t 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO    EN    LA:  VELADA    PROMOVIDA    POR  I, 
RESP.\  LOG.'.  "  ASILO  DE  LA  PAZ  N?  13.  " 

Ciudadano  Presidente  del  Estado,  damas,  cabelleras 

Mi  alma  se  siente  gratamente  emocionada  en 
ésffé  momento  en  que  aun  pueblan  el  aire  bis 
enardeeedoras  notas  de  ese  canto  sublime  de  glo- 
ria, inspirado  á  Rouget  de  Lisie  por  la  Libertad, 
de  ©se  himno  que  saludó  en  gfu  cuna  á  la  Repú- 
blica,  institución  salvadora  de  los  pueblos,  y 
que  sonará  siempre  de  manera  fatídica  en  el  oído 
de  los  tiranos:  de  ese  himno  cuyos  sencillos  acor- 
des parecen  encerrar  raudales  de  patriotismo. 
Mi  espíritu  vacila  y  difícilmente  puede  concebir 
ideas  que  expresados  pueden  actuar  en  vuestros 
ánimos  de  macera  que  fueran  una  dulce  nota  en 
el  sublime  concierto  en  cjiie  se  encuentran  en  esta 
noche  la  caridad,  la  mujer  y  la  música.  No 
vengo  pues  á  trazar  con  palabra  fácil,  magnífi- 
cos cuadros  :    no  á  derramar  entre  vosotros  la 
purísima  esencia  de  inspirado  verbo,  no;  grandio- 
sa ess  señores,  esta  manifestación  ;  pero  pequeño 
el  orador  á  quien  la  elocuencia  ha  mezquinado 
sus  dones. 

La  naturaleza  desordenada  amenaza,  allá  en 
la  antigua  Galia,  acabar  con  las  creaciones  del 
hombre.  Embravecidas  corrientes  arrastran 
cuanto  encuentran  á  su  paso,  parece  que  el  dios 
del  exterminio  asentara  sus  reales  en  la  opulenta 
Lutecía  y  en  sus  fértiles  campos,  en  ios  cuales,  y 
en  cuanto  parajes  aumentarían  el  caudal  de  las 
aguas,  las  lágrimas  de  una  madre  que  busca  á  su 
amado  hijo  cuya  blanca  túnica  ha  visto  flotar 
sobre  la  turbia  corriente. 

Esos  cuadros  conmovedores,  los  ayes,  las  la- 
mentaciones de  las  víctimas  han  pasado  los  ma- 
res y  llegado  hasta  estas  apartadas  regiones,  don- 


-  29  — 


de  no  hace  mucho 'presenciamos  escenas  conmo: 
vedoras  ocasionadas  por  el  mismo  vital  elemento, 
y  sus  moradores,  que  hoy  entonan  cánticos  de 
alabanzas  á  los  que  le  tendieron  mano  amiga,  se 
han  dado  á  la  tarea  de  organizar  todo  lo  que  tien- 
da á  mejorar  la  condición  de  aquellos. 

Se  trata  de  hacer  el  bien  y  la  Resp.  \  Log.  v 
w^silo  de  la  Paz  íf9  13  no  podía  permanecer  indi- 
ferente, y  organiza  esta  fiesta  á  la  que  hemos  ve- 
nido á  reír,  á  cantar,  á  gozar;- para  que  esa  risa, 
ese  cantónese  goce,  se  convierta  en  moneda  que 
ha  de  servir  para'  secar  el  llanto,  para  trocar  el 
ay  lastimero  en  dulce  alabanza,  para  hacer  menos 
largas  las  noches  del  huérfano  de  suerte. 

La  Ifracmasonería,  esa  Institución  que  cual 
aislada  roca  que  resiste  á  las  destructoras  olas 
del  Océano,  ha  resistido  á  duros  embates  enarde- 
cidos por  el  fanatismo,  la  superstición  y  la  igno  - 
rancia,  triunfando  siempre  de  tan  míseros  ene- 
migos, esa  Institución  que  se  ha  datfo  á  la  tarea 
de  llevar  la  luz  hasta  los  lugares  más  recónditos 
para  disipar  las  tinieblas  del  error  de  todos  los 
cerebros,  formando  así  hombres  libres,  útiles  á  la 
patria,  pues  ra  al  puede  poseer  el  don  divino  de  la 
libertad  el  hombre  que  desconoce  sus  deberes, 
que  ignora  sus  derechos  ;  de  disipar  las  tinieblas 
que  hacen  que  el  hombre  sea  el  juguete  de  las 
pasiones,  el  instrumento  de  aquellos  que  especu- 
lan con  su  ignorancia  ;  esa  Institución  que  tra- 
baja incesante  por  la  libertad  y  el  bienestar  de  la 
mujer,  creada  para  ser  el  cofre  en  que  cual  en  ri- 
quísimo tabernáculo,  se  conservan  todas  las  ex- 
quisiteces del  amor;  ser  siempre  listo  para  tender 
la  mano  al  desvalido,  que  solícita  urde  la  capa 
que  ha  de  cubrir  al  desnudo  :  ese  ser  que  hace 
que  nuestro  hogar  sea  el  oásis  en  donde  refresca- 
mos nuestra  frente  caldeada  por  el  simum  de  las 
pasiones  ;  ese  ser  que  vemos  que  cual  divina  pro- 
videncia toca  á  la  puerta  de  mísero  tugurio  en 
que  mortecina  luz  alumbra  temblorosa  la  dema- 


orada  faz  <Jo  una  anciana  que  se  revuelca  en  in- 
mundo colehóu  y  cuya  ardorosa  frente  acaricia 
escuálida  criatura,  para  hacer  cambiar  aquel  le- 
tal ambiente,  que  la  luz  arda  mejor,  que  la  niña 
sonría:  ha  llegado  la  caridad  personificada  en 
aquella  mujer;  lia  llegado  la  virtud  hermosa,  la 
virtud  querida  que  hechiza  con  su  encanto  el 
triste  padecer;  la  caridad  de  la  cual  hizo  su  ban- 
dera, su  credo  el  filósofo  de  Galilea  ;  virtud  á  la 
cual  tiene  erigido  en  su  pecho  cada  fracmasón  un 
altar. 

Los  fracmasones  de  este  Oriente  y  en  espe- 
cial los  miembros  de  la  Resp.-.  Logia  "  Asilo  de 
la  Paz  jST v  13,"  que  no  hacen  distingos  de  razas, 
ni  de  creencias,  ni  de  nacionalidad,  que  no  pre- 
gunta al  hombre  de  donde  viene  sino  para  donde 
va;  buscaron  el  modo  de  pedir  una  limosna  por 
el  amor  de  Dios,  é  idearon  esta  velada  á  cuyo  lu- 
cimiento h-aiP  contribuido  todos  aquellos  cuya 
ayuda  se  solicitó,  á  cuyo  mayor  esplendor  ha 
contribuido  nuestra  sociedad,  siempre  atenta  á 
todo  fin  benéfico. 

Bendita  seas  Caridad  excelsa,  bendita  seas 
sublime  manifestación  del  amor  infinito  ! 


DISCURSO 


-PRONUNCIADO  EN  EL  TEATRO  BOLÍVAR  EL  19  DE 
ABRIL  DE  1910 


Ciudadano  Presidente  del  Estado,  damas,  caballeros: 

Por  demás  honroso  es  para  mí  llevar  la  pala- 
bra en  estos  momentos  eji  que  se  inician  en  esta 
ciudad  las  festividades  con  que  la  República  re- 
memora alborozada,  hechos  cumplidos  hace  una 
centuria;  ella  aparecerá  mezquina,  pobre  de  elo- 
cuencia, ante  tanta  grandeza.  Tolerante  habéis 
de  ser  con  el  que  se  presenta  ante  vosotros  arma- 
do de  patriotismo  y  de  veneración  por  todos 
aquellos  actos  que  forman  Ja  sublime  epopeya 
de  nuestra  emancipación  política. 

La  libertad,  que  nunca  muere,*  comienza  en 
el  Egipto  con  Moisés  ;  sigue  impertérrita  su  ca- 
mino y  Jesús  hace  de  ella  uno  de  sus  ideales  y 
por  implantarla  sacrifica  hasta  su  propia  vida  ; 
más  tarde  llega  á  América  y  se  encarna  en  el  co- 
razón de  un  Washington,  quien  cambia  el  pabe- 
llón color  desangre  por  uno  en  que  luce  un  pe- 
dazo de  cielo  ;  á  la  Bastilla,   fué  el  grito  que  la 
libertad  hizo  modular  por  las  gargantas  de  aque- 
llos cuyos  corazones  se  encontraban  enardecidos 
por  las  prédicas  de  Camilo  Desnioulins  ;  la  des- 
trucción de  aquella  fatídica  fortaleza  fué  la  ini- 
ciación de  la  extruendosa  lucha  que  derribaría  un 
trono,  que  haría  rodar  por  el  polvo  la  cabeza  de 
un  césar  y  deificaiía  al  fin  la  libertad  y  sus  con- 
géneres :  la  igualdad  y  la  fraternidad,  y  ¿por 
qué  habíamos  de  ser  nosotros  los  desheredados  de 
esa  diosa  %    ¿  Por  qué  los  hijos  de  aquellos  que 
conocieron  más  vallas  que  las  que  les  presentaba 
la  naturaleza  en  sus  más  sublimes  manifestacio- 
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aes,  habían  de  permanecer  en  la  eontfición  de 
parias  1  ¿  Por  qué  los  hijos  del  indomable  Guai- 
eaipuro  habían  de  ser  esclavos  siempre  í 

Siglos  y  más  siglos  contaba  la  creación  y  era- 
mos ignorados  dei  mundo  basta  que  un  loco  su- 
blime nos  hizo  surgir,  cual  otra  Venus,  de  las  on- 
das del  Océano,  causando  nuestra  aparición  el  pas 
mo  de  aquellos  que  no  concebían  un  mundo  más 
allá  del  que  imperfectamente  conocían  y  ¿era  po- 
sible que  no  viniera  más  tarde  la  chispa  sublimo 
á  iluminar  nuestros  campos  ? 

La  América  estaba  condenada  á  aumentar  la 
preponderancia  política  de  España.  Las  obras 
del  célebre  copiante  de  música,  las  de  Montes- 
quieu  y  las  de  Raynal,  corrían  de  mano  en  mano 
nutre  los  venezolanos  á  quienes  abrían  los  ojos. 
Esas  ideas  que  debían  incendiar  el  mundo,  fue- 
ron las  que  germinaron  en  los  corazones  de  Gual 
y  España,  ek  cuyas  gargantas  se  heló  el  grjto  su- 
blime, á  quienes  la  suerte  negó  sus  favores  y  que 
recibieron  por  premio  el  dictado  de  traidores, 
corriendo  la  sangre  de  uno  ellos  en  holocausto, 
Los  aves  de  aquella  desdichada  víctima  de  la  fe- 
rocidad de  un  tirano,  llegan  al  oido  de  un  vene* 
zoiano  que,  aunque  apartado  de  su  suelo  no  quita 
sus  ojos  de  él,  de  un  venezolano  cuyo  nombre 
vuela  en  alas  de  la  fama,  y  este  concibe  la  idea 
de  libertar  á  sus  hermanos.  .  Oree  que  Inglaterra 
qtte  acaba  de  cortar  la  cabeza  de  Carlos  I,  acoge- 
ría con  calor  su  idea  ;  pero  aquí  sufre  el  apóstol 
el  primer  desengaño.  Váse  de  allí  á  Francia  á 
luchar  por  su  ideal,  la  libertad,  haciendo  figurar 
su  nombre  entre  los  hijos  privilegiados  de  aque- 
lla nación,  y  una  vez  que  no  se  necesitó  más  de 
su  pujante  brazo,  se  dirijo  á  los  Estados  Unidos, 
pues  la  voz  misteriosa  que  á  toda  hora  habla  á  su 
alma,  ie  dice  que  en  esa  tierra  libre  tendrán  eco 
compasivo  los  inmensos  aves  de  su  patria  esclava. 
De  allí  pai  te  con  un  puñado  de  héroes  á  destro- 
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Bar  el  yflgo  á  que  estaba  uncido  el  pueblo  vene- 
zolano. Después  de  desigual  combate  en  las  pla- 
yas de  Ocumare,  tiene  que  retirarse  Miranda;  pero 
este  revés  no  entibio  la  fe  de  aquel  caudillo  y  la 
noche  del  primero  de  agosto  de  1806,  vió  el  re- 
lámpago de  la»  descargas  de  los  libres  alumbrar 
el  camino  por  donde  huían  los  opresores ;  más 
ese  relámpago  cegó  á  los  huérfanos  de  dignidad, 
no  secundaron  la  noble  y  santa  empresa  y  Miran- 
da entristecido  se  retira  nuevamente :  parece  que 
este  ser  estaba  condenado  á  beber  la  cicuta  entre 
sus  compatriotas. 

Continúa  la  nación  soportando  los  caprichos 
de  los  Capitanes  Generales,  hasta  que  llega  Ví- 
rente Emparam,  el  41  timo  de  aquellos  que  co- 
menzaron con  Alfinger,  Alemán  y  Jorge  Spira. 
Vicente  Emparam,  quien  llegó  á  decir  que  en 
Caracas  no  había  más  ley  ni  más  voluntad  que  la 
suya.  De  él  se  hacen  amigos  los  principales  de 
Caracas  entre  óllos  Simón  Bolívaflr,  quien  en 
unión  de  su  hermano  Juan  Vicente,  de  los  ami- 
gos Marqués  del  Toro,  los  Montilla,  Kivas,  J.  G. 
Roscio,  Lino  de  Clemente,  los  Ayala,  Sosa,  Sa- 
lías y  otros,  se  reunían  en  la  quinta  del  primero 
para  tener  sus  conciliábulos,  y  en  uno  de  éllos 
resolvieron,  apoyados  por  el  Marqués  del  Toro, 
Jefe  del  Cuartel  de  la  Misericordia-,  destituir  á 
Emparam,  separarse  de  España  y  seguir  como 
nación  independiente  ;  golpe  que  debía  darse  el 
,30  de  marzo  de  1810;  pero  infame  delación  lo  hi- 
zo frustrar.  Em paran  sinembargo,  se  mostró 
casi  indiferente,  contaba  mucho  con  sus  fuerzas 
y  con  sus  dótese  y  los  revolucionarios  continuaban 
sus  planes  y  estaban  resueltos  á  probar  ser  libres 
iaún  á  costa  de  sus  vidas. 

Llegan  á  La  Guaira  el  conde  don  Carlos  de 
Montufar  y  ei  capitán  de  fragata  don  Antonio 
Villavicencio  y  de  ellos  se  hacen  amigos  Simón 
Bolívar  y  otros  de  los  revolucionarios,  logrando 
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así  conocer  los  sucesos  de  España,  y  estos  los  im- 
pulsan á  dar  el  golpe  premeditado. 

El  19  de  abril  de  1810,  fué  la  aurora  de  la 
Independencia  de  nuestra  patria,  pues  aunque 
es  cierto  que  en  ese  día  se  reconoció  la  autoridad 
de  Fernando  VII,  es  indudable  que  fué  el  ensa- 
yo hecho  por  los  hijos  de  nuestro  suelo  en  el  ca- 
mino de  la  emancipación,  ese  día  comenzó  á  des 
vanecerse  el  temor  causado  por  el  fin  de  los  in- 
fortunados Gual  y  España,  comenzó  á  borrarse 
el  desengaño  reciente  del  SO  de  marzo. 

Próximo  estaba  ya  á  fracasar  el  golpe?  pues 
los  del  Ayuntamiento  vieron  atónitos  salir  á 
E  Hiparan  de  su  salón ;  pero  éste  no  contaba 
con  que  tropezaría  con  uno  cuyo  corazón  ha- 
bía sido  templado  en  la  fragua  del  patriotismo, 
con  uno  por  cuyas  venas  corría  la  sangre  ardoro- 
sa de  los  hijos  del  trópico  ;  que  había  de  trope- 
zar con  e(i  intrépido  Salías,  quien  desconociendo 
la  magestad  del  Magistrado,  arranca  de  sus  ma- 
nos la  señal  de  mando  que  deposita  en  manos  de! 
Ayuntamiento,  donde  con  candidez  de  niños  se 
redactaba  una  acta  por  la  cual  se  reconocía  á 
Emparan  como  Presidente  de  una  Juuta  de  Go- 
bierno que  debía  formarse  i  las  ovejas  iban  á 
lanzarse  á  las  fauces  de  la  pantera  ;  más  la  Pro- 
videncia había  formado  un  alma  de  acero  y  coló- 
cádola  en  el  pecho  de  Madariaga,  quien  cual  rá- 
faga tormentosa  desbarata  cuanto  se  ha  hecho  y 
con  sublime  señal  hace  que  el  pueblo  desconozca 
á  su  Capitán  General!  Esos  dos  seres  habían  na- 
cido para  comenzar  á  despertar  el  valor  entre 
nuestros  hermanos. 

Siempre  el  éxito  .feliz  da  bríos,  una  leve  son- 
risa de  la  fortuna  nos  hace  concebir  grandes  es- 
peranzas ;  el  golpe  dado  e!  19  de  Abril  nos  hace 
ver  que  la  virilidad  conduce  siempre  al  triunfo  y 
aquellos  patriotas  continúan  en  su  grande  labor  ; 
así  nace  la  Sociedad  Patriótica  en  cuyo  seno  se 
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oyeron  discursos  que  recordaban  los  de  aquellos 
que  habían  luchado  para  formar  en  Francia  ia  su 
blimo  República,  que  más  tarde  fué  pisoteada  por 
el  hijo  de  la  heroica  Córcega,  quien  olvidó 
que  en  su  tierra  se  había  luchado  por  la  hermo- 
sa libertad,  olvidando  que  el  inmortal  Paoli  fué 
el.  fundador  de  la  primera  verdadera  República. 

La  Sociedad  Patriótica  fué  el  Senado  de  don- 
de partió  la  idea  de  declarar  ante  el  inundo  en 
tero  nuestros  deseos  de  ser  libres  ;  el  elocuente 
verbo  de  sus  miembros,  entre  ellos  el  ardoroso  de 
Coto  Paúl,  el  del  .Doctor  Peña,  quien  dijo  en  una 
ocasión  :  Seamos  independientes,  pub  liguémoslo  en 
el  día  ante  el  mundo  entero,  elevemos  la  Patria  á  la 
altura  que  ella  exige;  y  sz  es  preciso  para  sostenerla 
muramos  todos ;  y  Venezuela  cual  otro  Sagunto, 
dará  á  las  generaciones  futuras  un  sublime  ejemplo 
de  constancia,,  de  virtud  y  de  heroísmo.  Y  en  la 
sesión  del  4  de  julio  Simón  Bolívar,  dice  entre 
otras  cosas  :  u  El  Congreso  debe  oir  4  la  Sociedad 
Patriótica  porque  es  centro  de  luces  y  de  todos 
los  intereses  revolucionarios.  Pongamos  sin  te- 
mor la  piedra  fundamental  de  la  Libertad  Sura- 
mericana:  Vacilar  es  perdernos.  Que  una  co- 
misión del  seno  de  este  cuerpo  lleve  al  Soberano 
Congreso  estos  sentimientos."  Esta  proposición 
se  consideró  en  el  Congreso  el  4  de  julio  y  el  5  se 
dió  uno  de  los  manifiestos  más  sublimes  que  ha 
visto  el  mundo 
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en  el  Templo  de  la  Resp.-.  Log  •.  Asilo  de  la  Paz 
No  13,  el  25  de  mayo  de  1903 

A.  *.  L.  .  G.    D.  \  G.\  A.  .  D.  .  U. 


Ven.*.  Maest.\  qq.\  hh.\  lo  y  2o  VVig.  •.  DDign  •. 
OOf.\  y  demás  QQ.  •.  HH.  -.  que  decoráis  las 
CColl.  •.  del  Tall.  •. 

©*••'•  JP  U>. 

I  Son  necesarias  para  la  buena  marcha  de  la  Sociedad 
en  genera)  las  creencias  religiosas  1 

Hé  aquí  la  tesis  que  propuse  en  la  última 
te».  *,  de  instiv.  la  cual  suscitó  algunas  dudas  en 
el  ánimo  de  los  hermanos  concurrentes  ;  y  me  ha 
causado  placer  que  el  Ven.  \  Maest.-.  se  haya  ti- 
jado  en  mí  parU  sustentarla,  pues  así  creo  dejaré 
desvanecidas  aquellas  vacilaciones. 

Comienzo  por  solicitar  de  mis  hh.\  la  tole 
rancia,  que  es  una  de  las  virtudes  que  debe  ser 
practicada  por  el  verdadero  masó»,  puesto  que  no 
he  podido  hacer  estudios  profundos  sobre  la  ma- 
teria, y  mis  conocimientos  solo  me  permiten  ser 
limitado  en  el  desarrollo  de  la  cuestión  pro- 
puesta. 

Las  doctrinas  establecidas  en  distintas  épocas 
han  sido  la  base  de  las  creencias  religiosas,  por 
haber  considerado  la  sociedad  que  el  filosofo  que 
las  predica,  se  basa  en  estudios  científicos,  ema- 
nados de  la  verdad,  y  que,  por  consiguiente,  lle- 
van el  convencimiento  á  la  razón. 

"Navegaba  el  mundo  sin  cesar  por  el  piélago 
inmenso,"  sucedíanse  generaciones  y  no  se  te- 
nía sino  la  idea  de  un  Dios  vengador,  sanguina- 
rio, exter minador,  y  carecía  el  hombre  de  todo 
conocimiento  de  la  Moral  ;  encontrábase  envuel- 
to en  la  oscuridad  de  la  ignorancia  que  se  derra- 
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maba  sobre  el  mundo  entero  ;  casi  no  podía  go- 
bernarse por  sí  mismo,  pues  desconocía  qué  ley 
debía  seguir  y  por  lo  tanto  era  necesaria  una  luz 
que  disipara  tanta  ti  niebla  y  le  hiciera  compren- 
der de  donde  emanaban  los  beneficios  de  que 
disfrutaba. 

Cuando  una  nueva  idea  va  á  surgir,  es  con- 
dición irrevocable  que  se  sientan  conmociones 
inusitadas  y  aparezcan  seres  capaces  de  encami- 
nar los  nuevos  principios. 

Tal  sucedió  incalculables  siglos  después  de  la 
Creación  ;  y  veamos  quienes  fueron  los  destina- 
dos á  efectuar  tan  grandes  revoluciones. 

El  Egipto,  que  pretende  ser  el  más  antiguo 
pueblo  del  Mundo,  y  cuyos  hijos  creen  que  desde 
su  nacimiento  Conocían  las  artes  por  revelación 
divina,  será  el  primer  país  que  estudiemos. 

En  la  época  de  Menes,  primer  Earaon,  en  el 
año  2.450  antes  de  nuestra  era,  fué  cjue  comenza- 
ron á  afianzarse  las  crencias  religiosas  de  aquella 
Nación. 

Aparentemente  eran  politeístas,  pues  adora 
ban  multitud  de  dioses  y  diosas ;  pero,  según 
estudios  de  hombres  de  ciencia  se  prueba  que 
eran  esencialmente  monoteístas.  Su  creencia 
primordial  era  un  Dios  sin  nombre,  único  é  in- 
visible, manifestado  en  el  Sol,  por  creer  á  este 
astro  el  principio  de  que  se  valía  el  Ser  Supremo 
para  crear  y  mantener  la  vida  y  dar  á  conocer  la 
verdad  ;  siendo  los  otros  dioses  manifestaciones 
parciales  del  Gran  Principio. 

Como  leglas  morales  tenemos  :  la  creencia 
en  la  inmortalidad,  la  obligación  de  ejercer  la 
justicia,  de  ser  bondadoso  con  los  hombres,  de  no 
hacer  mal  á  nadie,  y  si  leyéramos  la  confesión 
que  debían  hacer  en  sus  últimos  momentos  los 
mortales,  encontraríamos  en  ella  principios  muy 
adelantados  para  la  pureza  del  hombre. 

Posteriormente,  1700  anos  antes  de  Jesucris- 
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to,  aparece  Moisés,  quien  se  hizo  Jefe  de  los  He 
breos  y  á  quien  se  le  atribuye  ser  el  autor  del 
Pentateuco,  ó  sea,  los  cinco  primeros  libros  del 
antiguo  testamento,  y  proclama  la  existencia  de 
un  sólo  Dios  Creador,  bondadoso  y  justo,  y  final 
mente  dicta  el  Decálogo,  que  viene  á  ser  el  Códi- 
go de  los  Hebreos,  la  Ley  que  debía  regirlos  en 
todos  sus  actos;  ley  esta  que  ha  llegado  incólume 
y  acatada  hasta  nuestro  siglo. 

Estudiemos  ahora  las  doctrinas  predicadas 
por  Confucio  en  la  China.    Comienza  por  reco- 
nocer un  Ser  Supremo  á  quien  atribuye  las  más 
altas  cualidades  que  puedan  concebirse:  lo  consi- 
dera como  amo  del  Mundo,  que  El  sólo  es  sobe- 
ranamente inteligente  y  sabio,  que  el  hombre  per- 
fecto es  aquel  que  lo  imita  y  que,  aunque  invisi- 
ble está  siempre  cerca  de  nosotros.  Recouiionda 
el  amor  filial ;  el  dominio  de  las  pasiones,   el  no 
hacer  á  nadie  lo  que  no  deseamos  se  nos  haga, 
aconsejan  á  los  mandatarios  que  contenten  ó  ins- 
truyan al  pueblo,  predica  la  honradez  para  ad- 
quirir fortuna  y  el  deber  de  acatar  y  respetar  la 
justicia,    por    último    uno    de  sus  discípulos, 
"  Theug-tseu,"  resume  la  doctrina  en  estas  pala 
bras:    "  Tener  un  corazón  sano  y  amar  á  su  pró- 
jimo como  á  sí  mismo.'1 

Aparece  en  Persia  Zoroastro,  quien  fué  el 
autor  del  "  Avesta"  ó  Libro  sagrado,  y  podemos 
condensar  sus  preceptos  así  :  a  No  hay  sino  un 
sólo  Dios,  creador  del  Universo  y  el  que  no  cree  • 
en  él  es  incrédulo  y  sufrirá  las  penas  del  Infierno: 
él  está  en  todas  partes  y  lugares  de  manera  invi- 
sible: aconseja  además  Zoroastro,  hacer  siempre 
el  bien  y  creer  en  la  inmortalidad  del  alma  y  en 
la  resurrección. 

Pasemos  ahora  á  los  Brahmanes.  Registre- 
mos sus  libros  sagrados  :  en  el  Bagavadgita  ó 
sea  el  "  Canto  del  Dichoso, encontraremos  sen- 
tencias como  ésta  :  "  El  Infierno  tiene  tres  puer- 
tas :  la  Voluptuosidad,  la  Cólera,  y  la  Avaricia, 
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niales  que  es  necesario  evitar,"  y  también  pres- 
cribe di  servir  á  sus  semejantes.  En  el  "  Mahab- 
harata  "  aconseja  la  paciencia,  la  inclinación  á 
la  virtud,  el  perdón  de  las  ofensas,-  la  creencia  en 
una  vida  futura,  considera  á  la  esposa  como  fuen- 
te de  la  riqueza  y  dé  la  virtud,  á  la  pobreza  su- 
perior á  la  realeza  y  tantas  otras  máximas,  de  las 
cuales  podemos  encontrar  símiles  en  los  Evan- 
gelios de  los  Santos  Lucas,  Mateo  y  Márcos. 
También  reconoce  un  Ser  Supremo  á  quien  lla- 
man "  Savistri,"  y  en  su  nombre  adoran  al  Sol. 

Budha  establece  en  sus  doctrinas  que  el  hom- 
bre debe  privarse  de  las  acciones  siguientes  :  el 
asesinato,  el  robo,  el  adulterio,  la  embriaguez,  la 
pasión,  la  cólera,  la  arrogancia  y  el  orgullo.  Co- 
mo virtudes  trascendentales  encontramos  en  sus 
libros  sagrados  :  la  limosna,  la  moral,  la  contem- 
plación; la  sabiduría,  la  paciencia,  la  verdad,  la 
caridad  y  la  obligación  de  hace^  guerra  á  la  ig- 
norancia ;  en  fin,  si  hojeamos  uno  de  sus  libros* 
el  Dhasmapadan,  hallaremos  máximas  eminen- 
temente morales,  de  las  cuales  copiamos  una  por 
creerla  de  profundidad  y  belleza  :  "  Así  como 
de  una  cantidad  de  flores  pueden  trenzarse  mu- 
chas coronas,  así  el  hombre  que  viene  áeste  mun- 
do, pueden  hacer  mucho  bien." 

También  encontramos  en  la  Asiría  y  en  la 
Caldea  un  Ser  creador  y  es  de  una  de  las  nacio- 
nes en  que  encontramos  la  idea  del  Diluvio  Uni- 
versal ;  idea  esta  que  ha  sido  combatida  por  his- 
toriadores notables,  quieues  basados  en  interpre- 
taciones que  se  han  dado  á  inscripciones  antiguas 
creen  que  solo  ftaé  una  inundación  parcial  en  la 
Caldea. 

Pasaremos  ahora  á  las  creencias  religiosas 
más  conocidas,  es  decir  :  desde  Jesús  hasta  nues- 
tro días. 

Predominaban  en  gran  parte  del  Mundo  co- 
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nocido  ante  de  nuestra  era,-  las  doctrinaá  de  Moi- 
sés que  eran  adaptadas  por  los  hebreos,  cuando 
nace  en  Arabia  un  ser  destinado  á  obrar  la  ma- 
yor revolución  moral  que  se  ha  efectuado  en  el 
gobio  terrestre*  Acogió  en  parte  las  doctrinas 
ya  dichas  y  á  las  otras  las  reformó. 

Este  ser  fué  tenido  como  el  Mesías  que  a- 
nunciaron  los  profetas,  fué  en  fin  el  que  se  tuvo 
como  hijo  de  un  humilde  carpintero  y  de  María, 
descendiente  de  David;  fué  el  primer  filosófd  re- 
formador de  nuestra  era,  la  cual  comienza  con  su 
aparición. 

Las  creencias  estaban  entonces  casi  próxi- 
mas al  caos  y  Jesús,  de  inteligencia  superior,  con- 
cibió la  idea  de  depurarlas  y  dar  una  nueva  pauta 
á  los  creyentes,  comenzó  sus  prédicas  entre  gente 
sencilla  que,  encontrándolas  adaptadas  á  la  feli- 
cidad humana,  las  siguieron  gustosas,  y  por  último 
dio  su  vida  en  holocausto  y  selló  con  su  sangre  la 
doctrina  que  había  predicado. 

De  sus  labios  brotaban  siempre  estas  pala- 
bras :  4 '  Amáos  los  unos  á  los  otros.  '*  Jamás  se 
le  oyó  decir  que  fuera  Dios,  sino  hijo  del  hombre 
y  enviado  por  Aquel  que  es  el  principio  y  fin  de 
toda9  las  cosas  ;  en  su  famoso  Sermón  del  Monte 
enseña  á  sus  adeptos  la  manera  de  dirigirse  á  su 
Padre  invisible,  al  Eterno,  explica  de  manera  ca- 
bal la  interpretación  de  las  Tablas  de  la 
Ley  :  aconseja  la  humildad,  la  caridad,  el 
perdón,  y  todos  aquellos  principios  que  pue- 
den conducirnos  á  ser  casi  felices  en  nuestro 
paso  por  esto  mundo,  y  finalmente  establece  co- 
mo dogma  para  el  género  humano  la  Libertad, 
la  Igualdad  y  la  fraternidad,  gloriosa  trípode  so- 
bre la  cual  se  han  asentado  hasta  hoy  grandes 
transformaciones  políticas  y  morales. 

Seiscienfces  diez  (610)  años  más  tarde  nace 
Makoma,  quien,  después  de  algún  tiempo  se  sin- 


—  4L  ~- 


iíó  inspirado  por  Aliah  y  so  primera  sentencia 
fue:  "  No  hay  más  Dios  que  Dios  y  Mahoma  es 
su  Profeta.  " 

No  niega  a  Jesús  su  carácter  de  enviado,  y 
según  su  doctrina  lo  hace  aparecer  corno  de  origen 
divino,  pues  encontramos  que  lo  considera  con- 
cebido por  la  voluntad  del  Altísimo,  quien  por 
medio  de  uno  de  sus  ángeles  anuncia  á  María  su 
concepción,  y  pone  en  boca  de  ella  estas  pala- 
bras :  ¿  Cómo  puede 'sor  esto  si  no  he  conocido 
varón  ? 

Escribe  un  libro  llamado  Kkoran  y  en  las 
Suras  que  lo  componen  asienta  todos  los  princi- 
pios morales  y  religiosos  que  constituyen  el  Isla- 
mismo :  en  dichas  suras  encontramos  más  ó  me- 
nos ios  mismos  principios  que  en  otros  predica- 
dores anteriores,  inclusive  Jesucristo,  difiriendo 
en  la  creencia  en  la  Trinidad  iniciada  antigua- 
mente en  la  India,  y  elevada  á  misterio  por  Jesús, 
alegando  que  no  hay  sino  un  solo  Dios  único, 

Esta  controversia  hizo  que  la  \Religión  de 
Cristo  tomara  nuevo  empuje  y  predominara  en 
casi  la  totalidad  del  antiguo  Continente,  y  que 
viniera  á  ser,  catorce  siglos  más  tarde,  la  que  im- 
perara en  las  tierras  descubiertas  por  el  osado 
geno  ves:  descubrimiento  que  trastornó  en  parte 
las  creencias  cosmogónicas  establecidas. 

Vienen  más  tarde  las  reformas  propuestas  á 
las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica,  comenzando 
cu  1510  Zwingllo  que  pide,  no  se  tenga  como  pau- 
ta sino  el  Testamento.  Un  año  después,  en  1517 
Lutker,  fraile  agustino  y  que  fué  uno  de  los  re- 
formadores más  acatados,  quien  con  motivo  de 
las  indulgencias  mandadas  á  vender  por  León  Xt 
publicó  95  proposiciones  que  reformaban  las 
creencias  hasta  entonces  dominantes.  En  1532 
también  propone  reformas  Calvíno  y  el  año  si- 
guiente, en  1533,  con  motivo  de  haber  solicitado 


por  Enrique  VIII  el  divorcio  con  Catalina  de  A- 
rngóo  v  como  le  fuera  negado  por  ei  Papa  Oleiíiini 
te  VII,  aquel  monarca  resolvió  separarse  de  ia  o- 
hedienciade  la  Iglesia  y  fundar  otra  de  la  cual  era 
é)  Jefe,  titulando  Anglicana  la  nueva  religión. 
Los  principios  en  nada  fueron  alterados. 

Existen  también  Iglesias  separadas  de  la  Ca- 
tólica, cuales  son  la  Gnegi  y  la  Ortodoxa,  las 
cuales  solo  se  diferencian  en  su  desconocimiento 
del  Papa  como  Jefe  de  ellas.    Algunos  conside- 
ran á  los  Libre- Pensadores  como  una  religión 
aparte  ;  pero  estos  no  son  sino  íilósofos  investiga- 
dores que,  asando  de  uno  de  los  más  sagrados  de- 
;  rechos  del  hombre?  se  han  dado  á  estudiar  los 
principios  establecidos  por  los  encargados  de  pro- 
pagar las  doctrinas  predicadas. 

Entre  los  salvajes,  entre  las  tribus  nómades, 
encontramos  que  no  desconocen  los  dos  principio» 
generales  fio  que  es  el  bien  y  lo  que  es  el  mal. 

Hemos  visto  que,  desde  muchos  siglos  atrás 
no  se  ha  tratado  sino  de  e>*ab!eeer  el  principio 
de  un  Ser  Supremo  y  de  todas  aquellas  doctrinas 
tendientes  al  perfeccionamiento  moral,  político  y 
social  del  hombre,  lo  que  puede  conducirlo  á  su 
felicidad. 

IiOS  filósofos  egipcios,  Confueio,  Budha,  los 
predicadores  Persas,  Caldeos  y  Asyrios,  Jesús 
Mahonia,  Lotero,  Oalvino,  Zwinglio,  Huss  y  Sa- 
voiiamia,  no  buscaron  sino  el  modo  de  depurar 
las  eostumbrest  de  establecer  reglas  para  la  bue- 
na marcha  de  la  Sociedad. 

Como  dijimos  al  principio,  el  hombre  anda- 
ba casi  á  tientas  sin  saber  qué  camino  seguir  y 
vinieron  seres  dotado  de  sabiduría  que  le  demar- 
caron su  derrotero  y  comenzaron  así  á  morigerar 
sus  costumbres  y  establecieron  las  reglas  que  de- 
bían observar  en  todos  los  actos  de  su  vida. 


Muchos  lian  pretendido  acliacar  á  determi- 
nadas religiones  que  han  hecho  niales  k  la  huma- 
nidad, lo  que  no  pasa  de  ser  un  error  craso,  pues- 
to que  la  culpa  es  de  los  hombres  llamados  á 
practicar  las  doctrinas  y  no  de  ellas  en  sí  mismas. 

>l  Encontraremos  en  las  doctrinas  de  Cristo 
algún  mandato  que  justifique  la  Inquisición, 
esa  Institución  monstruosa  que  quería  acabar 
con  la  humanidad  ?  ¿  Aquél  que  se  gozaba  en 
recoger  á  la  oveja  descarriada  y  convertirla,  hu- 
biera consentido  en  que  se  arrojara  ai  fuego  al 
que  disintiera  de  sus  doctrinas  %  STo ! !  El  que 
aconsejaba  la  caridad  á  cada  paso,  no  podía  de 
ninguna  manera  haber  concebido  tal  iniquidad: 
ella  fue  obra  de  aquellos  que  querían  dominar 
por  el  terror  y  no  sabían  refrenar  sus  pasiones  y 
cuyos  instintos  son  semejantes  á  los  de  las  fieras. 

á  Puede  culparse  á  una  religión  de  los  erro- 
res cometidos  por  sus  ministros,  debidos  aquellos 
á  la  flaqueza  humana.?  Cuantas  vece*  vemos 
que  en  una  familia,  cuyo  Jefe  ha  sido  un  modelo 
de  virtudes,  alguno  de  sus  miembros  se  aparta  de 
ios  sanos  principios  que  bebiera  con  la  leche 
materna,  y  ¿podemos  achacarle  esta  falta  á  sus 
genitores? 

¿  Las  hogueras  en  que  fueron  carbonizados 
Juan  Huss  y  Savouarola,  no  las  atizaron  las 
pasiones! 

Siendo  que  los  principios  de  que  ya  hemos 
hablado,  son  la  base  de  la  familia  que  es  la  cuna 
de  la  sociedad,  no  podemos  sino  concluir  que  las 
creencias  religiosas,  bien  entendidas,  son  necesa- 
rias para  la  buena  marcha  de  la  humanidad. 

Por  eso,  la  Insdt.\  Mas.,  \  ha  tenido  la  sa- 
biduría de  eseojer  aquellas  doctrinas  que  en 
manera  alguna  pugnen  con  la  razón,  para  levan- 
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tárlas  en  alto  y  tratar  de  formar  del  género  iiu- 
mano  una  sola  familia. 

Lo  que  sí  debemos  desechar  de  manera  tena/, 
son  el  fanatismo  y  la  superstición,  pues  son  ca 
minos  que  nos  conducen  al  error  y  no  cumpliría- 
mos así  con  el  deber  de  llevar  !a  luz  del  uno  al 
otro  confín  de  la  tierra. 


C 


Gotifprorxoia. 

LEÍDA  ENEL  COLEGIO  NACIÓN  AL  DE  BARONES 


Lejos  de  mi  la  idea  de  presentarme  ante  voso- 
tros como  poliglota,  ni  mucho  menos  como  consu- 
mado lingüista  ;  sino  que  me  guía  solamente  el 
deseo  de  hacer  un  esbozo  de)  idioma  Esperanto, 
fundado  por  el  sabio  doctor  ruso  Zamenhof  en  1 887, 
al  cual  he  dedicado  algunas  horas  de  estudio, 
Idioma  que  ocupa  hoy  la  atención  universal  y  para 
cuya  práctica  se  han  fundado  centros  en  las  prin- 
cipales capitales,  entre  ellas  la  nuestra. 

Cuando  comenzaron  las  publicaciones  con 
respecto  á  este  .  idioma,  creí  que  sucediera  con  él 
como  con  el  Volapuk,  creado  por  Schleyer  en  1879: 
el  lenguaje  inventado  por  Maldant  en  1886,  que  se 
presentaron  con  las  pretensiones  de  universales, 
cosa  por  demás  imposible,  pues  ¿cómo  hacer  que 
uno  apostate  de  su  lengua,  que  es  como  si  dijéra- 
mos su  nombre  propio,  su  mayor  distinción?  Las 
razas  pueden  ser  iguales  en  varias  naciones  pero 
las  lenguas  son  distintas  e¿i  cada  una. 

Pero  comenzó  á  disiparse  mi  creencia  al  sa- 
ber que  su  creador  sólo  aspira  á  que  sea  un  idioma 
internacional,  un  idioma  que  como  dice  M.  Vincent 
profesor  de  matemáticas  en  el  liceo  de  Basangon  : 
"  El  Esperanto  es  lógico,  pero  no  siempre  se  pue 
u  de  razonar  de  una  manera  explícita;  es  necesario 
u  que  los  razonamientos  sean  hechos  una  vez  por 
*-  todas  y  sus  resultados  almacenados  en  la  memo- 
ik  ria  y  el  uso  de  esos  resultados  pasado  á  la  cos- 
4<  tumbre.  Lo  mismo  sucede  con  las  matemáti- 
"  cas:  la  tabla  de  multiplicar  está  formada  lógi- 
"'camente,  pero  es  necesario  aprenderla  £de  me 
"  moría-,  como  es  necesario  saber  de  memoria  to- 

N ota — kas  letras  C,  H,  G.  J,  que  van  en  pica  negra 
equivalen,  á  las  que  en  Esperante;  llevan  el  acento  cir- 
cunflejo, y  la  U  del  mismo  tipo,  la  U  breve. 


—  46  — 


H  das  las  formulas  y  todos  los  teoremas  de  geomc 
4<  tría:  faltando  esto  no  puede  hacerse  hada." 

La  gramática  de  esta  lengua  es  de  una  simpli- 
cidad admirable  :  ella  se  reduce  á  diez  y  seis  re- 
glas invariables,  así  es  que  es  más  corta,  que  la  de 
cualquiera  otra  lengua,  pues  carece  del  sinnúmero 
de  excepciones  que  tiene  cada  regla  lo  que  hace 
más  confuso  el  aprendizaje'  de  un  idioma,  sea  el 
propio,  sea  uno  extraño. 

El  Esperanto  no  ofrece  dificultades  para  les 
que  saben  gramática;  para  los  que  no  ia  conocen  ó 
la  han  olvidado,  sería  necesario  una  gramática  co- 
mo la  de  cualquiera  otra  lengua. 

Institutores  de  nota  opinan  que  el  Esperanto 
es  para  los  niños  un  gimnasio  intelectual  precioso, 
una  excelente  escuela  de  razonamiento  y  llegan 
hasta  apellidarlo  el  latín  de  la  democracia,  y  afirman 
que  analizando  en  su  estudio  su  pensamiento,  se 
conoce  mejor  la  lengua  materna,  para  cuyo  apren- 
dizaje no  haceCnos  análisis  ni  razonamientos  ;  he- 
mos recibido  y  empleamos  inconscientemente  mi- 
llares de  idiotismos  de  sintaxis  de  nuestra  lengua  í 
siendo  el  Esperanto  idioma  para  todos  no  debe  te- 
ner más  idiotismos  que  los  que  sean  lógicos. 

Como  esta  lengua  es  analítica  hace  también 
que  conozcamos  mejor  nuestra  lengua,  porque  co- 
mo se  basa  en  radicales  internacionales,  pues  tiene 
.  de  varios  idiomas,  siendo  de  aquellas  más  ó  menos 
el  6o  p  g  de  origen  latino,  y  de  prefijos  ó  subfijos, 
hace  ver  en  nuestro  idioma  palabras  formadas  por 
el  mismo  sistema. 

Como  ya  hemos  dicho  se  calculan  en  un  6o  p  § 
las  radicales  de  origen  iatinb,  lo  que  hace  más  fácil 
el  aprendizaje  para  los  que  hablamos  el  castellano, 
pues  aquellas  raíces  son < las  mismas  nuestras  con 
cambio  de  algunas  letras,  á  lo  que  se  agrega  que 
hay  muchas  palabras  netamente  castellanas. 

Emprendamos  la  tarea  que  nos  hemos  impues- 
to comenzando  por  el  abecedario.  En  él  no  se  co- 
noce la  ñ,  ni  la  q9  ni  la  x:  de  la  primera  no  existe 
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ni  un  remoto  sonido,  pues  si  el  francés,  por  ejem- 
plo, tiene  un  gn  que  representa  nuestra  en  Es- 
peranto sue'nan  separadamente  la  %  y  la  n  ;  la  q  se 
representa  por  la  k,  la  cual  tiene  el  sonido  fuerte 
de  la  ¿,  teniendo  esta  el  sonido  de  la  ts,  ó  de  ¿/z,  es- 
te último  sonido  cuando  lleva  un  acento  circunflejo 
y  la  x  se  representa  por  ks ;  la  g  tiene  siem- 
pre el  sonido  fuerte,  menos  cuando  lleva  también 
v  circunflejo  que  suena  como  y,  como  en  buey,  y  co- 
mo j^:  cuando  va  antes  de  una  vocal  como  en  espa- 
ñol, yeso;  la  h  es  aspirada,  pero  cuando  lleva  la  se^ 
tí  ai  dicha,  suena  como  k\  el  acento  circunflejo  coló- 
cado  sobro  ia  s  hace  que  esta  suene  como  la  sh  in- 
inglesa.  Las  demás  letras  tienen  eí  mismo  sonido 
que  en  castellano  y  ninguna  de  ella  es  muda. 

Verdaderamente  no  hay  diptongos  :  la  a  con 
la  u  débil,  así  como  las  combinaciones  aj\  e/\  oj\  uj\ 
siendo  de  advertir  que  esta  última  letra,  la /,  es  el 
signo  del  plural  y  tiene  un  sonido  cjue  se  asemeja 
al  de  nuestros  diptongos,  no  lo  son  en  realidad. 

En  Esperanto  no  hay  letras  dobles  y  cuando  se 
juntan  dos  letras,  por  motivos  de  composición,  se 
pronuncian  separadamente. 

El  acento  tónico  es  siempre  grave,  lo  que  pue- 
de ser  de  alguna  dificultad  para  aquellos  que,  como 
los  franceses,  tienen  todas  sus  dicciones  agudas. 
El  acento  ortográfico  no  existe  y  solamente  existen 
el  signo  de  que  hemos  hablado,  igual  al  acento  cir. 
cu  n  fie  jo  y  que  se  coloca  sobre  las  letras  ¿r,  g,  h,  j, 
y  s,  para  darles  un  sonido  peculiar,  evitando  así  le- 
tras dobles,  y  el  que  se  coloca  sobre  la  u  para  indi- 
car que  es  débil. 

Las  palabras  derivadas  se  forman  con  las  ra- 
dicales y  p  re  lijos  y  sub  fijos,  alcanzando  á  seis  los 
primeros  y  á  veinticinco  los  segundos. 

Respecto  á  la  formación  de  palabras  pongamos 
algunos  ejemplos:  mang  y  la  terminación  i,  que  es 
la  característica  del  infinitivo  ;  'mango,  manduca- 
ción, o  característica  del  sustantivo;  ntingcido,  co- 
mida, tenemos  anuí  el  subfijo  «¿  que  indica  dura- 
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ción  déla  acción;  mangajo,  subfijo  a)  quedndican1 
una  cosa  concreta ;  almanga\oj}  la  misma  palabra 
en  plural  y  significa  entremés  ;  mangajo,  comedor, 
aquí  el  subfijo  ej  indica  lugar  destinado  a;  man- 
gujo,  pesebre,  el  subfijo  uj  significa  contenido; 
mangeti,  hacer  colación,  aquí  et  indica  disminu- 
ción, y  así  podríamos  formar  muchas  palabras  más, 
que  como  se  vé  tienen  distintas  raíces  en  castellano. 

Los  prefijos  son  do  que  indica  el  parentesco 
político,  ejemplos:  bofrato,  cuñado;  bopatro,  sue- 
gro, asemejándose  este  prefijo  al  beau  francés;  gey 
la  unión  de  los  dos  sexos  :  gepatroj,  el  padre  y  la 
madre;  ek  indica  una  acción  repentina;  ekparoli, 
improvisar;  dís,  como  en  castellano  desunión;  disi- 
rt,  separarse,  disemi,  diseminar  ;  re,  vuelta,  repe- 
tición; redoni,  devolver  ;  y  mal,  que  denota  lo  con- 
trario, ejemplos:  juna,  joven;  mal  juna,  viejo;  bela, 
bello  ;  malbela,  feo. 

Las  palabras  compuestas  se  forman  con  las 
radicales  purí.s  (raices);  pero  si  la  eufonía  ó  la  cla- 
ridad lo  requieren,  puede  tomarse  una  palabra  en- 
tera, es  decir  la  raíz  con  su  terminación  gramatical, 
ejemplo:  skribotablo,  escritorio ;  se  dirá  Austro- 
lando,  anglolando;  porque  sería  muy  dura  la  pro- 
nunciación Ausirlando-Angllando.  Las  palabras 
pueden  formarse  con  dos  ó  más  raíces;  pero  debe- 
mos limitarnos  á  dos,  pues  varias  alargarían  dema- 
siado la  palabra. 

El  orden  de  las  palabras  en  los  compuestos, 
es  el  orden  de  las  palabras  castellanas  invertidas, 
es  decir  que  se  pone  el  determinante  antes  que  el 
determinado;  ejemplo  :  fervojo,  ferrocarril,  camino 
-de  hierro,  compuesto  de  /ero,  hierro  y  vojo  camino; 
teletmeblo  muebles  para  poner  platos,  telero,  plato 
y  meblo,  mueble, 

El  sustantivo  está  caracterizado  por  la  letra 
final  o,  como  pairo,  padre,  y  propiamente  hablan-  . 
do  no  tiene  género,  se  distingue  el  femenino  agre- 
gando la  partícula  in  entre  la  radical  y  la  termina- 
ción, patrino,  madre.    Los  pronombres  personales 
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sí  tienen  distintas  terminaciones  ó  mejor  dicho,  pa  - 
labras diferentes  para  los  géneros  masculino  y  fe- 
menino y  neutro  de  la  tercera  persona:  il  para  el 
masculino,  él;  s¿  para  el  femenino,  ella,  y  g¿  para 
"designar  las  cosas  ó  seres  cuyo  sexo  es  desco- 
nocido. 

La  declinación  se  forma  cómo  en  castellano 
por  medio  de  preposicionos;  con  excepción  del  acu- 
sativo que  se'forma  agregando  la  letra  n  al  nomi- 
nativo. Cuando  el  sustantivo  se  toma  en  sentido 
partitivo  se  pone  en  acusativo:  Donu  al  la  birdoj 
akvon — dé  agua  al  pájaro:  aquí  ahvo  está  en  acu- 
sativo. 

No  existe  sino  un  artículo,  el  definido,  que  es 
la  siempre  invariable.  El  autor  del  idioma  dice: 
"se  habla  de  personas  ó  de  objetos  conocidos. " 
Según  esta  regla  el  artículo  es  una  especie  de  de- 
mostrativo, carácter  que  tiene  en  su  origen. 

Cuando  en  castellano  se  usa  el)artículo  indefi- 
nido; en  Esperanto  se  pone  simplemente  el  nom- 
bre: patrino  es  tanto  madre  como  una  madre. 

En  poesía  el  artículo  sufre  apócope  algunas 
veces;  ejemplo:  la  koloro  de  l '  cielo,  el  color  del 
cielo,  en  vez  de:  la  koloro  de  la  Cielo. 

El  adjetivó  se  caracteriza  por  la  terminación  a 
común,  á  los  tres  géneros,  y  tiene  la  misma  forma- 
ción que  el  sustantivo  para  el  plural  y  para  el  acu- 
sativo. Los  grados  son  como  en  castellano  y  se 
forman  de  la  misma  manera,  con  adverbios  corres 
pondientes  y  el  relativo. 

Los  pronombres  son  como  en  castellano:  mi, 
yo,  primera  persona;  vi,  tú,  segunda  persona;  li, 
éf ; *8¿,  ella;  g¿,  el,  ella,  neutro;  ni,  primera  de 
plural,  nosotros;  vi,  U.,  vosotros  é  ili,  ellos,  ellas. 
Se  usa  ci  por  tú  cuando  hay  que  marcar  en  la  con- 
versación la  diferencia  entre  tú  y  U.  El  pronom- 
bre se  se  traduce  si.  Todos  los  pronombres  son 
indeclinables. 

Los  posesivos  como  tienen  su  carácter  de  ad 
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jeíívo  Hevan  la  característica  a  agregada  á  los  per- 
sonales. 

Los  numerales  tienen  como  en  castellano,  par 
base  los  cardinales  á  los  cuales  para  los  ordinales 
se  agrega  la  característica  a  ;  los  fraccionarios  aña 
diendo  á  la  radical  la  partícula  m  y  á  ésta,  la  ter- 
minal o ;  los  múltiples  poniendo  oU  á  la  radica! 
del  ordinal ;  los  colectivos  con  op,  y  ios  distributivos 
anteponiendo  po  ai  cardinal. 

Llegamos  ahora  á  uno  de  los  estudios  más  di- 
fíciles de  la  Gramática,  cual  es  el  del  verbo,  estu- 
dio que  en  Esperantojparticipa  de  tea  misma  facili- 
dad que  el  del  resto  de  las  paites  de  la  oración. 
En  esta  lengua  no  hay  sino  u,na  sola  conjugación  á 
la  cual  pertenecen  todos  los  verbos,  sin  tener  el  cía- 
mulo  de  verbos  irregulares  que  dificultan  eí  estudie? 
de  muchos  idiomas,  entre  ellos  el  nuestro,  y  los  in- 
finitivos tienen  todos  la  misma  terminación  i\ 
Las  terminaciones  son  :  as,  para  el  presente;  is, 
para  el  pasado;  os,  para  el  futuro;  y  its,  para  el 
condicional  de  indicativo  ;  u  para  el  imperativo  y 
para  el  subjuntivo;  anta,  inta,  anta,  para  el  partici- 
pio activo,  y  ata,  íta,  ota  para  el  participio  pasado. 

Los  participios  tienen  tres  formas,  una  para  el 
presente,  una  para  el  pasado  y  otra  para  el  futuro;  . 
el  presente  significa  la  acción ;  el  pasado  la  acción 
cumplida  y  el  futuro  la  acción  por  cumplirse,  y  es- 
to para  ambos  participios,  lo  que  hace  más  rica  la 
conjugación.  Ejemplos  r  Mono  kavata  estas  pli 
grava  oh  havita.  El  dinero  que  se  posee  (havata 
pres)  vale  más  que  el  habido  (kav¿taf  pas:)  Pasero 
kaptita  estas  pli  grava  oí  agio  kaptota,  Samuro  co- 
jido  {Kaptita)  vale  más  que  águila  por  cojer  (Kap- 
totaTfut.) 

Como  auxiliar  se  usa  en  Esperanto  eJ  verbo 
esti  con  el  participio  activo  pasado  para  los  tiempos 
compuestos,  y  en  la  voz  pasiva  con  el  participio 
presente  pasivo  para  los  tiempos  simples,  y  con  el 
parflcípio  pasado  pasivo  para  los  compuestos. 

Con  los  snbfijo?  i%é  ¿g  se  forman  muchos  ver- 
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bos  :  igi  significa  hacer,  rg*,  ser  hecho  ó  sea  la  ac. 
ción  refieja.  Estos  subfijos  se  unen  á  radicales  de 
sustantivos,  de  adjetivos,  de  preposiciones  y  de 
verbos  mismos.  Ejemp :  fian&gi,  comprometer, 
hacer  compromiso \  fiane,i%i,  comprometerse. 

Los  verbos  impersonales  no  llevan  pronombre 
lo  mismo  que  en  castellano  :  pluvasy  Hueve;  kajlas, 
neva;  ventas,  ventea. 

La  característica  del  adverbio  es  ey  como  en 
sabiamente;  pero  hay  muchas  palabras  shu 
pies  que  son  adverbios  por  naturaleza  :  iamy  fiel, 
jusf  etc. 

Es  suficiente  añadir  e  á  una  raíz  para  obtener 
un  adverbio,  la  formación  adverbial  es  muy  rica. 
Nohte^  nocturnamente;  ¿fo/éy  perteneciente  á  dote; 
eksetnple,  ejemplarmente;  morte^  mortalmente, 
promene,  de  paseo;  kredehle,  indudablemente;  ku 
ne>  juntamente  ;  que  vienen  de  nokto,  doto,  ekzem 
phj  ntorto,  prometió,  kredebla,  kun.  Por  lo  regular 
los  adverbios  en  e  son  los  terminados  en  mente  en 
castellano.  ) 

Las  preposiciones  tienen  terminaciones  distin 
tos  y  muchas  de  aquellas  son  netamente  latinas; 
estando  en  el  mismo  caso  las  conjunciones  y  las  in 
terjeciones. 

Respecto  á  ía  construcción  el  Esperanto  las 
autoriza  todas,  ó  mejor  dicho  no  tolera  sino  la  que 
reproduce  el  movimiento  del  pensamiento:  la  regla  ' 
suprema  es  la  claridad. 

La  puntuación  es  más  ó  menos  como  en  caste- 
llano, aunque  el  doctor  Zamenhoí  separa  todas  las 
proposiciones,  cualquiera  que  ellas  sean. 

He  aquí,  pues,  á  grandes  rasgos  el  idioma  Es 
peranto  y  por  ellos  podéis  juzgar  de  su  importan- 
cia; de  ese  idioma  que  á  mi  modo  de  ver  para  ser 
universal  no  tropezaría  sino  con  la  dificultad  de  la 
fonética;  de  ese  idioma  llamado  á  facilitar,  á  au 
mentar  Jas  relaciones  comerciales  internacionales, 
á  ser  de  gran  recurso  para  el  movimiento  literario, 


pues  estudiándolo,  podrían  producirse  obras  que 
serían  umversalmente  leídas. 

Ojalá  pueda  formarse  aquí  un  Centro,   al  cual 
ofrezco  de  antemano  todo  mi  contingente,  que  se 
corresponda  con  los  demás  del  mundo  estabiecien 
do  relaciones  indudablemente  útiles. 

Antes  de  terminar  quiero  manifestar  mi  grati- 
tud para  con  los  Directores  de  este  Instituto  quie 
nes  tan  bondadosamente  atendieron  a  mi  exigencia, 
dándole  así  calor  y  empuje  á  la  idea  y  al  ciudadano 
Presidente  del  Estado,  quien  honra  con  su  presen 
cia  este  acto. 

Finalmente  me  complace  haber  dado  esta 
conferencia,  pues  estoy  convencido  de  que  ningún 
esfuerzo  es  infecundo,  y  creo  que  ella  pueda  re- 
dundar en  beneficio  de  los  que  bondadosamente 
me  han  oído. 


*  Conferencia 

LEIDA   EN  EL   COLEGIO  NACIONAL   DE  VAltONEfí 


"No.ósmi  ánimo  asentar  principios  de  peda 
gogía,  ni  tampoco  discutir  sobre  métodos  deter- 
minados, sino  simplemente  tratar  sobre  ciertas 
observaciones  hechas  por  mí  en  la  enseñanza  de 
la  Gramática  Castellana,  en  la  cual  he  encontra- 
do que  los  maestros  de  hoy  no  acostumbran,  ge- 
neralmente, el  análisis  Gramatical  tau  usado  por 
mis  antiguos  maestros. 

El  Análisis  gramatical  consiste  en  hallar  los 
componentes  de  la  Oración,  en  reducirla  á  las 
partes  de  que  se  compone  y  determinar  los  usos 
y  relaciones  de  las  Partes  de  la  Oración.  El  bo- 
tánico analiza  una  flor,  una  planta  y  describe  las 
partes  de  que  se  compone.  El  anatómico  diseca 
un  cuerpo  y  describe  después  las  partes  constitu- 
'  tivas:  tal  debemos  hacer  con  el  idioma:  analizar- 
lo y  disecarlo  á  íin  de  conocerlo  á  fondo. 

Por  medio  del  análisis  puede  decirse  que  co- 
uocemos  los  miembros  de  una  gran  familia;  las 
partes  componentes  de  ese  grandioso  edificio  lla- 
mado lenguaje,  y  el  modo  de  combinar  aquellas 
para  formar  el  todo* 

Sin  un  análisis  completo  se  llegaría  solamen 
te  á  tener  un  conocimiento  muy  imperfecto  de  la 
extructura  orgánica  de  las  oraciones. 

Oreemos  no  errar  ál  decir  que  este  sistema  es 
la  enseñanza  objetiva  del  lenguaje  y  nos  atreve- 
mos á  opinar  el  que  sea  este  el  modo  razonable 
de  enseñar  la  Gramática. 

En  los  primeros  años  del  niño  obligarlo  á 
leer,  á  aprender  textos  de  memoria,  trae  el  can- 
sancio consiguiente  á  su  cerebro  no  acostumbra- 
do todavía  á  la  gimnasia  del  estudio,  y  no  se  lle- 
garía sino  á  atrofiar  sus  facultades  mentales, 


mient  ras  que  si  los  llevamos  grád nal  monte,  muí 6* 
man  llegar  hasta  la  cima  sin  que  él  se  aperciba. 

Una  vez  que  conozca  lo  que  son  las  clases 
de  letras  que  existen  y  sus  usos  ;  que  las  palabras 
se  componen  de  sílabas  y  sus  nombres  según  el 
numero  que  las  componen  :  bagamos  decir  al  niño 
su  nombre  escribirlo  después  ;  dividir  las  sílabas 
en  letras  subrayando  las  vocales  y  señalando  con 
dos  líneas  las  consonantes;  aquí  tenemos  el  cono 
cimiento  de  letras  y  de  sus  diversas  clases. 

Enséñesele  qué  son  palabras  monosílabas,  disí- 
labas, trisílabas,  tetrasílabas,  etc.,  y  agudas,  gm> 
ves  y  osdrújulasy  luego  ejercíteles  con  ejemplos. 

Se  le  enseña  lo  que  es  aconto  ;  el  uso  de  los 
signos  de  interrogación  y  de  ad mi  ración  ;  el  de  la 
d ¡crisis  ó  crema  y  el  del  guión,  ejercitándolo  cu 
esto. 

Ya  los  tenemos  hábiles  para  enseñarle  las 
diferentes  partes  de  la  oración,  los  diferentes  ofi- 
cios que  desempeñan  las  palabras  en  el  discurso. 

Entoneej  ya  el  niño  conocerá  que  hombre  es 
un  sustantivo  común;  enseñar,  un  verbo  activo; 
más  un  adverbio;  en,  una  preposición;  jy,  una 
conjución;  ah,  una  interjección. 

Dénsele  ahora  de  cada  una  de  estas  palabras 
y  acostúmbrenseles  á  formar  con  ellas  frases  coni 
pie  tas,  y  tendremos  que  ya  comienza  á  construir 
conociendo  las  materias  de  que  debe  valerse. 

Sígase  la  enseñan/a  de  las  diferentes  clases 
de  sustantivo  y  al  mismo  tiempo  inicíesele  cu  ai 
gún  principio  de  ortografía,  como  el  de  que  los 
nombres  comunes  se  escriben  con  minúscula. 
Pásese  luego  al  adjetiuo,  al  verbo  y  escríbansele 
frases  truncas,  es  decir,  donde  falte  un  gustan  ti 
vo,  un  adjetivo,  é  un  verbo,  á  fin  de  que  se  ejer- 
cite buscando  que  parte  de  la  oración  es  la  que 
falta. 

Esto  en  cuanto  al  conocimiento  de  los  usos 
de  las  partes  de  la  oración  aisladamente.  Fe 


somos  ahora  á  otra  observación  importante  re- 
lacionada con  el  análisis,  y  es  el  que  algunos 
gramáticos  dejan  el  estudio  de  la  proposición 
para  el  final  de  la  sintaxis,  en  el  tratado  de  la 
Construcción  y  es  mi  humilde  opinión  que  di 
elio  estudio  debe  hacerse  al  fin  del  estudio  de 
la  -A  nalogía,  si  no  antes,  después  del  adjetivo, 
pues,  en  la  definición  del  verbo  se  dice  que 
exprosa  el  tiempo  del  atributo  y  la  persona  y 
el  número  del  sujeto,  y  mal  puede  compren- 
derse esto  si  no  sabe  que  una  proposición  está 
compuesta  de  sugeto  y  atributo.  Sin  conocer 
lo  que  es  proposición;  ¿  cómo  podemos  estudiar 
la  concordancia  de  verbo  con  sugeto  ¥ 

También  creo  de  vita!  interés  los  ejercí' 
eios  de  composición  elemental:  hacer  que  los 
alumnos  más  jóvenes  sostengan  conversaciones 
sobro  asuntos  que  les  interesan  y  así  se  llegará 
á  la  disciplina  del  lenguaje;  hacerlis  que  en  su 
modo  de  decir  hagan  un  resumen  de  bis  lec- 
ciones de  la  lectura,  á  fin  de  corregirles  de  la 
expresión  defectuosa ;  el  escribir  al  dictado  es 
muy  ótil  atendiendo  á  la  ortografía  de  las  pala- 
bras, á  la  puntuación,  al  uso  de  las  mayúscu- 
las, etc.,  pues  así  adquieren  insensiblemente 
las  galas  del  buen  decir;  dictarles  oraciones 
defectuosas  á  fin  de  que  sean  corregidas;  ha- 
cerles relaciones  que  les  impresionen  y  hacer 
les  reproducir  lo  que  hayan  oído,  y  finalmente' 
darles  asuntos  sencillos  para  que  hagan  compo- 
siciones originales  sobre  ellos. 

Esta  enseñanza  debe  hacerse  en  clase  oral, 
pues  como  ya  he  dicho,  no  creo  necesario  can- 
war  el  cerebro  del  niño  con  la  aridez  del  estudio 
de  memoria,  sin  que  por  esto  crea  que  debe  pros 
cribirse  en  absoluto-  el  aprender  de  memoria, 
pues  esta  es  una  facultad  que  debe  ejercitarse  á 
fin  de  fijar  ciertas  partos,  del  estudio,  como  las 
reglas,  por  ejemplo. 


—  56  — 


r 

Hagamos  esta  prueba,  es  decir  acostumbre- 
mos al  niño  primero  a!  análisis  de  las  palabras  en 
cuanto  son  partes  de  la  oración;  luego  el  de  las 
proposiciones  ú  oraciones  en  cnanto  son  partes 
del  discurso,  y  finalmente  los  estudios  de  com- 
posición y  así  pondremos  al  niño  en  capacidad  de 
hacer  estudios  más.  avanzados  :  sintáxis,  retórica, 
literatura,  así  los  habremos  hecho  aptos  para  po- 
sesionarse de  nuestro  sin  par  idioma;  para  crear 
con  el  esas  sorprendentes  concepciones  que  asom- 
bran al  m undc 

Oreo  que  el  más  importante  de  los  estudios 
es  el  de  la  Gramática,  pues  el  grado  de  adelanto 
de  un  pueblo  se  conoce  por  su  modo  de  expresar- 
se; nos  formamos  una  mala  idea  de  aquellos  en 
que  no  se  conoce  ni  el  vocabulario  de  la  lengua. 


L 
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Composición 

enviada  al  Certamen  Literario  veriticado  en  él 
Colegio  Federal  de  la  Categoría  del  Estado 
Bolívar,  el  5  dé  julio  de  189í>. 

Miranda  Republicano 

i 

El  Dios  de  las  Naciones  desdobló  en  el  libro 
de  sus  destinos  la  página  que  contenía  los  de 
América. 

]  América  !  infeliz  América !  si  hasta  ta 
nombre  fué  una  injusticia  !  La  sombra  de  Colón 
va  errante  por  tus  soledades,  meditando  sobre  la 
gratitud  de  los  Beyes.  Al  ungirte  Naturaleza 
con  el  óleo  de  su  predilección  te  prodigó  todos 
•sus  tesoros,  y  eras  opulenta,  ¡  ^Desventurada  ! 
En  alas  de  la  codicia  gentes  extrañas  vinieron 
sobre  tí,  y  la  desolación  y  el  espanto  reinaron  en 
tus  dominios.  Tristísimas  elegías  semejaba  el  ru- 
mor de  tus  mares  :  allí  se  escuchaban  los  ayes  de 
tus  grandes  dolores;  allí  se  padecía  al  clamor  de 
tus  infortunios  tremendos.  La  Historia  en  la 
ira  de  su  justicia,  ha  cargado  con  anatemas  terri- 
bles la  memoria  de  tus  sacrificadores. 

I  I 

Cuando  en  las  alturas  del  mundo  moral  se 
han  condensado  todas  las  lágrimas  que  entre  acer- 
bos gemidos  han  derramado  generaciones  escla- 
vas, el  misterioso  muro  habla  con  su  voz  de  fuego, 
y  la  fatídica  sentencia  anonada  á  los  Césares,  que 
huyen  despavoridos  de  la  sala  del  festín. 

Al  derecho  de  la  asociación  opresora  va  á  su- 
ceder entonces  el  derecho  del  individuo,  á  cuya 


fecundante  sombra  nacen  y  crecen  la  dignidad  r 
el  progreso  humanos. 

Pero  es  ley  ineludible  que  antes  de  que  tal 
suceda  deba  pecar  sobre  la  sociedad  uno  de  eso» 
períodos  históricos,  ¿olorosísimos,  en  los  cuales 
va  con  el  pie  descalzo  y  la  ceniza  en  la  frente,  á 
quemar  en  el  altar  de  la  purificación  sus  pasados 
extravíos  y  sus  dudas  presentes, 

III 

Una  filosofía  nueva  sustentada  por  esclare- 
cidos ingenios,  invadía  el  espíritu  al  promediar 
la  última  centuria.  En  la  crisis  suprema  de  las 
ideas,  es  ley  histórica  que  aparezcan  los  hombre» 
que  han  de  encarnarlas. 

Un  copiante  de  música  era  uno  de  esos  pre- 
destinados.   Parece  que  Dios  le  hubiera  infundí- 
do  su  aliento  soberano  para  que  empujara  con  él 
el  tiempo  y  anticipara  así  la  hora  de  los  acosté- 
cimientos  humanos.  •   Rousseau  a!    escribir  el 
evangelio  de  una  revolución  providencial  que  de- 
bía consumarse,  decapitaba  á  Lus  XVI.    I¿a  so- 
beranía del  pueblo  proclamada  en  el  Contrato 
Social,  era  la  tremenda  cuchilla  del  Angel  exter- 
minado!1 levantada  sobre  la  soberanía  de  los  Re- 
yes,    El  verbo  profetice  de    ese  hombre  ha- 
bía hecho  el  vacío  en  rededor  de  los  tronos, .  que 
bamboleaban  llenos  de  espanto.    Jamás  los  siglos 
vieran  nada  tan  terriblemente  grande-,  después- 
de  la  tragedia  del  Calvario.    Rousseau*  era  el  ra- 
yo que  estaba  enlodas  las  eminencias  para  ani- 
quilar el  derecho  divino,  ese  principie»  absoluto» 
que  borra  en  el  alma  con  su  ala  negra  la  blanca  es- 
tela de  la  esperanza,  al  ver  el  hombre  proscritos 
sus  ideales  más  queridos,  ensueños  de  libertad 
que  mecieron  su  cuna  y  debieran  acostarle  en  el 
sepulcro. 
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IV 

Los  tiempos  iban  á  cumplirse.  La  sangre 
de  los  primeros  mártires  de  la  independencia 
americana  se  había  elevado  al  cielo  en  holocaus- 
to sublime,  y  el  Cielo  propicio  armó  el  brazo  ven- 
gador con  espada  flamígera»  El  dragón  clavará 
sus  dientes  ai  leopardo* 

Washington  aparee©.    Antes  esos  hombres 
señalados  á  cumplir  una  altísima  misión,  todo 
cede.     La    tiranía  no  tiene  fuerzas  que  apo 
nerle  á  sus  fuerzas  pujantes:  sus  legiones  tan  al- 
tivas un  día,  ahora  se  rompen  y  huyen  asombra 
das  contó  si  en  sus  oídos  resonaran  á  la  vez  todas 
las  trompetas  apocalípticas.    La  causa  de  la  hu 
¿«anidad  prevalece  siempre,  porque  esa  causa  es 
la  causa  de  Dios. 

I  Quién  es  ese  joven  que  lleva  un  misterio  en 
la  frente  y  pelea  en  la  primera  fila  de  los  solda- 
dos d^l  Derecho  f  Es  Miranda.  En  su  grande 
alma  no  cabe  otro  culto  que  el  de  la  Libertad,  y 
donde  quiera  que  pueda,  ofrecérselo,  allí  va. 
Destino  Singular, 

La  Libertad  cantó  su  hosanna  á  la  Repúbli- 
ca en  aquella  tierra  americana,-  y  Miranda  so 
aleja  de  ella  para  ir  á  predicar  por  Europa,  cual 
el  Ermitaño  del  onceno  siglo,  una  nueva  cruzada; 
pero  más  grande,  más  fecunda,  porque  -es  un» 
«sruzada  redentora, 

V 

Como  iba  Aníbal  por  el  mundo  buscando  un 
enemigo  á  Roma,  iba  Miranda  por  tas  Nacfc  * 
«es  más  poderosas  de  la  tierra  buscando  aliados 
para  la  obra  maravillosa  de  la  emancipación  do 
un  pueblo. 

Creyó  que  la  Inglaterra,  más  avanzada  en 
ideas  porque  desde  dos  siglos  antes  la  libertad 
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política,  liabía  nacido  allí  y  engendrado  I ciego  la 
revolución  que  cortara  la  cabeza  á  Garlos  I,  aco- 
gería con  calor  ei  pensamiento.  Se  engañaba,  y 
aquí  asoman  los  primeros  reveces  del  Apóstol  que 
debía  apurar  hasta  las  heces  ei  cáliz  de  todos  los 
infortunios. 

El  estruendo  de  la  Revolución  francesa  libró 
á  Miranda  de  ese  estado  moral  en  que  se  hunde 
el  Genio,  cuando  ve  aplazada  la  realización  de 
una  idea  excelsa. 

Vuelve  á  Erancia.  Allí  reclamaba  la  Liber- 
tad su  brazo  pujante:  él  lia  nacido  para  ofrendar- 
le á  ese  Numen  divino  su  indómita  voluntad  y 
sus  energías  incontrastables.  Miradle  apandi- 
llando Las  huestes  de  la' República:  las  lleva  ai 
fuego  cantando  un  omino  inmortal. 

América  sonríe  con  santo  orgullo,  al  leer  el 
nombre  de  Miranda  escrito  en  el  monumento  que 
ia  Francia  ha  elevado  á  los  hombres  de  aquella 
época  grandiosa. 

V  I 

El  Sol  del  último  siglo  ya  se  teñía  con  las  pa- 
lideces de  las  agonías  postreras,  cuando  el  Atleta 
de  Derecho  vuelve  en  vano  á  Inglaterra.  Es  só- 
lo patrimonio  de  los  escogidos  que  se  acrisole  su 
fe,  cuando  el  mundo  cree  imposible  triunfar  de 
los  obstáculos  que  á  su  paso  encuentran  las  ideas 
sublimes.  s 

Miranda  para  quien  la  independencia  del 
nativo  btielo  refundía  todos  sus  más  generosos 
anhelos,  todos  sus  más  bellos  idéales,  era  un  lu- 
chador tenacísimo,  cuyo  ánimo  no  abatían  las 
más  grandes  dificultades.  Así  cada  nuevo  revés 
no  hacía  más  que  extremar  la  agitacióa  febril  que 

lo  transfiguraba, 

<_> 

A.baudona  E  uropa  y  se  dirige  á  los  Estados 
Unidos.    El  progreso  creciente  de  aquella  Repú- 


blico  lo  fascina  y  seduce.  La  misteriosa  voz  que 
á  toda  hora  habíanla  á  su  alma,  le  dice  que  en  esa 
tierra  libre  tendrán  compasivo  eco  los  inmensos 
ayes  de  su  patria  esclava 

.  VII 

"  Juro  ser  fiel  al  pueblo  de  Sur  América  in- 
dependiente de  España,  servirlo  honradamente 
contra  sus  enemigos  y  opresores,  y  obedecer  las 
órdenes  délas  autoridades  que  ese  país  nombre," 

He"  aquí  las  promesas  que  prestaron  unos  de- 
mentes sublimes*  al  darse  á  la  mar  en  febrero 
de  1806. 

¿  Quienes  son  esos  soldados  que  van  á  lidiar 
por  la  causa  de  los  oprimidos  ?  ¿  Quienes,  esos 
que  se  atreven  á  ir  á  desafiar  en  su  guarida  mis- 
iría  al  león  que  se  despereza  á  un  sol  sin  ocaso  ? 

Son  Miranda  y  unos  jóvenes  á  q tienes  Was- 
hington había  enseñado  cómo  se  pelea  y  se  mue- 
ve, por  la  libertad  de  la  Patria,  Mirad  ,  quien  los 
espera  en  la  soledad  del  Océano.  Es  Inglaterra 
que  no  quizo  oir  al  Apóstol  en  presencia  de  la» 
demás  naciones,  líuñca  ha  sido  otra  su  diplo- 
macia. El  u  Oleopatra,''  de  su  marina  de  gue- 
rra, da  ai  4' Leandro  ^  credenciales  de  protección 
Tres  velas  zarpan  ahora  de  Jacquenieí,  y  á  fines 
de  marzo  arriban  á  las  playas  de  O  cu  mará. 

La  Tiranía  desvelada  á  la  continua  por  loa 
terrores  de  Garios  IX,  no  se  deja  sorprender  casi 
nunca.  Ella  se  ahoga  cu  un  mar  de  sangro  ó 
perece  entre  los  pestilentes  miasmas  de  cadáveres 
insepultos,  antes  que  ceder  un  palmo  á  la  ley  fa- 
tal del  humano  progreso.  Miranda  después  de 
un  desigual  combate  en  el  que,  corno  César  en 
Munda,  no  se  peleaba  ya  sino  por  la  vida  se  re- 
tira á  refugiarse  á  Trinidad,  dejando  en  el  campo 
gran  parte  de  L,  briosa  juventud  norte- americana 


muertos  gloriosos  á  cuya  memoria-  ofrenda  pal- 
mas Venezuela  en  el  día  clásico  de  aquel  grande 
y  generoso  pueblo. 

VIII 

¿  Qué  hace  ahora  el  adalid  á  quien  la  fortu 
na  no  había  de  contar  nunca  entre  sus  elegidos  1 

Los  acontecimientos  que  van  á  sueederse^ 
responderán. 

Pero  faltaba  á  Miranda  la  más  dolorosa  de 
las  pruebas.  La  calumnia  que  ya  16  había  senta- 
do en  el  banco  de  los  aousados,  pretende  que  se 
dude  de  sus  virtudes  republicanas  atribuyéndole 
pactos  atentatorios  á  Venezuela. 

Magníficas  en  su  justa  indignación  aparecen 
esas  personalidades,  cuando  con  sus  altos  hechos 
hunden  en  el  fango  de  donde  han  salido  á  sus  vi- 
les detractores. 

Terminaba  julio  cuando  las  costas  de  Ooro 
vieron  como  por  largas  horas  luchaba  contra  la 
naturaleza  una  pequeña  escuadra.  ¿Qné  busca- 
ba ?  La  noche  del  1°  de  agosto  vio  el  relámpago 
de  las  descargas  de  los  libres  iluminar  el  camino 
por  donde  huían  los  opresores. 

En  las  sombras  de  la  esclavitud  los  pueblos 
no  conocen. á  sus  libertadores.  Huérfanos  de  dig- 
nidad, no  temen  la  tiranía:  temen  al  tirano.  La 
ciudad  que  debía  de  ser  cuna  de  nuestra  Indepen- 
dencia, no  secundó  la  atrevida  empresa,  y  Miran- 
hubo  de  retirarse. 

I  X 

Entretanto,  las  águilas  napoleónicas  que  ha- 
bían desplegado  su  vuelo  triunfante  por  el  mun- 
do, caen  sobre  la  Metrópoli  y  con  sus  garras  san- 
grientas arrancan  la  corona  á  un  rey  degenerado. 
La  España  se  ve  envuelta  en  un  espantoso  caos,: 
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en  donde  no  brilla  ni  una  luz  que  le  señale  un 
abrigo  contra  la  desatentada  ambición  de  gloria 
de  un  Capitán  afortunado. 

La  causa  de  [la  Independencia  toma  en- 
tonces mayores  empeños,  y  á  poco  luce  para  Ve- 
nezuela la  aurora  del  19  de  abril  de  1810.  A.  los 
ecos  de  ese  pasmoso  acontecimiento;  el  hombreen 
cuya  inspirada  frente  se  veían  los  indelebles 
surcos  que  hace  un  pensamiento  tena»,  acompado 
de  Bolívar,  cruza  el  Mar  Caribe,  y  entre  regoci- 
jos insólitos,  Caracas  lo  ve  llegar. 

La  lucha  comienza,  v  hechos  de  armas  se  su- 
ceden.  El  5  de  julio  de  1811  ve  la  protesta  más 
audaz  que  ios  débiles  pueden  lanzar  á  la  faz  de 
los  opresores,  y  Miranda  firma  e!  ifiraortal  docu- 
mento, 

El  Héroe  es  nombrado  Jefe  de  los  Indepen- 
dientes, y  la  constancia  en  medio  á  \os  reveses  lo 
engrandece.  La  Revolución,  que  lo  contempla 
como  un  arcángel  terrible,  lo  inviste  con  el  cargo 
de  Generalísimo. 

Aquí  se  eclipsa  su  estrella.   Un  astro  más  es- 
plendoroso va  á  iluminar  el  Firmamento  de  la  li 
bertad. 

X 

España,  tú  te  olvidaste  de  que  á  Sag'unto  y 
Numancia  les  era  más  dulce  abrasarse  en  llamas 
que  vivir  en  la  esclavitud,  que  le  traían  Oartago 
y  Roma.  Te  olvidaste  de  tu  guerra  de  700  años 
para  empujar  el  árabe  más  allá  de  tus  dominios 
Te  olvidaste  de  Zaragoza  en  cuyas  ruinas  sólo  pu- 
do dar  su  grito  salvaje  el  águila  del  imperio. 

Y  si  no  te  olvidaste  de  todo  eso.  ¿  Cómo  pu- 
diste, implacable,  condenar  á  tan  cruel  martirio 
ai  que  había  calentado  su  pecho  al  mismo  sol  que 
te  había  hecho  tan  grande  ? 
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.Miranda  exhala  el  último  suspiro  más  infeliá 
que  Catón  de  Utica  :  al  menos  éste  sabía  la  suer- 
te que  tocará  i  su  patria.  Pero  el  cielo  más  pia- 
doso duerme  á  aquel  en  un  aniversario  clásico 
para  ei  derecho  humano,  y  el  estruendo  de  la 
Bastilla  desplomándose,  como  un  himno  celes- 
tial, lo  arrulla  en  esa  hora  suprema. 
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24  de  Julio  de  1783 


El  Sol  asomaba  por  la  cumbre  del  Avila  y 
su  brillo  se  empaña  al  oirse  un  débil  vagido. 

Acaba  de  nacer  para  la  América  del  Sur  un 
nuevo  sol,  que  irradiará  junto  con  aquel  :  el  Sol 
de  la  Libertad  encarnado  en  Bolívar. 

Acaba  la  luz  de  herir  la  pupila  de  un  ser 
cuya  mirada  tendrá  la  fuerza  del  rayo. 

En  su  juventud  fué  á  España  y  á  su  vista 
temblaba  el  León  Ibero:  presentía  que  aquel  ado- 
lescente lo  expulsaría  de  sus  guaridas  en  la  Amé- 
rica, que  haría  que  el  sol  tuviera  ocaso  en  sus 
dominios. 

Admira  las  hazañas  y  glorias  del  Gran  Capi- 
tán del  Siglo;  pero  las  mira  palidecer  cuando 
cambia  el  bastón  del  ciudadano  por  el  cetro  del 
César. 

En  su  cerebro  arde  incesante  la  dea  de  la  Lt 
bertad;  en  su  ardiente  corazón  se  anida  el  sacro 
santo  amor  á  la  Igualdad,  á  la  Fraternidad. 

Vuelve  á  nuestras  playas  y  comienza  á  tra- 
bajar para  conseguir  eliminar  de  su  suelo  la  Tira- 
nia,  ese  monstruo  horrendo  que  jamás  satisface 
sus  furores,  que  no  sacia  su  apetito  sino  con 
sangre. 

Loco  lo  creyeron  cuando  vaticinaba  en  Oa- 
sacoima  que  llevaría  triunfante  hasta  la  tierra  de 
los  Incas,  el  glorioso  pabellón  ideado  por  su  ante- 
cesor Miranda. 

Sus  profecías  se  cumplieron.  Sin  detenerlo 
los  obstáculos;  sin  arredrarlo  los  reveses,  sin  sen- 
tir hambre  ni  frió,  guiado  por  su  ambición  de 
gloria,  clava  el  iris  sagrado  en  el  Chimborazo  y 
anuncia  á  las  Naciones  que  la  América  es  libre. 

Se  le  propone  entonces  que  ciña  á  su  frente  U 
pesada  corona  real.  Indignado  la  rechaza  y  os- 
tenta los  laureles  del  triunfo,  se  contenta  con  ser 
ciudadano  de  una  Ropública  libre» 


Regresa  á  su  patria  y  entonces  le  toca  reco  - 
rrer doloroso  calvario.  La  envidia,  y  la  calum- 
nia &u  ceban  en  él,  y  expulsado,  se  retira  á  San 
Pedro  Alejandrino,  de  donde  contempla,  entris 
teeído,  cómo  comenzaba  á  oscurecerse  el  sol  que 
lo  Ibabia  acompañado  en  toda  su  brillantez. 

Aunque  lacerado  su  corazón  por  los  desen- 
gaños y  por  las  injusticias,  no  huye  de  él  el  amor 
por  sus  conciudadanos.  Sus  últimas  palabras 
fueron  las  de  un  padre  Unión,  unión,  ó  la 
anarquía  ob  devorará, 

Bendita  sea  tu  memoria,  Bolívar  insigne  !  y 
quiera  el  Oielo  qué  tus  hijos  sepan  conservar  el 
legado  que  le  hiciste  :  cinco  naciones  librea  é.in- 
dependientes ! 


o 

11  de  Abril,  de  1817 


Sol  enar&ecedor  baña  la  llanura. 

Es  lar  hora  de  víspera. 

Dos  ejércitos  se  contemplan. 

Algo  extraño  puebla  el  aire. 

Siéntese  ese  rumor  misterioso  precursor  de 
las  grandes  catástrofes. 

Aquí  el  iris  glorioso  dando  sombra  á  pocos 
patriotas;  allá  el  pendón  de  Castilla  cobijando 
mayor  número  de  Iberos. 

El  león  aparece  altanero  mientras  humilde  la 
naciente  república. 

Parece  que  aquél  aunque  fiero,  dudara  hun- 
dir sus  garras  en  el  seno  de  la  virgen. 

Marchan  los  defensores  de  la  Libertad  y 
aunque  hostigados  por  el  fuego  de  sus  opresores, 
coronan  una  altura.  J 

Marchan  con  denuedo  impulsados  por  su 
amor  á  la  Patria. 

Piar  se  multiplica,  recorre  las  ñías,  dicta  or- 
denes y  anima  á  los  independientes. 

4<  ¡  Alto,  frente  al  enemigo  y  alinearse!  5' 

¿  Quién  lanza  este  grito  1  Es  el  valiente 
Chipia. 

44  ¡  Fuego;  carguen  á  la  bayoneta  !  '*  —clama 
con  voz  atronadora  el  aguerrido  Landaeta. 

Fueron  aquellas. sus  postreras  órdenes,  órde- 
nes que  sonaron  en  el  oído  de  los  contrarios  con 
«el  lúgubre  sonar  de  La  trompeta  apocalíptica. 

Nubes  espesas  besarr  ríos  de  sangre. 

El  Angel  del  Exterminio  sonríe  en  el  espacio 
y  guía  el  brazo  de  los  combatientes. 

Llega  el  de  la  Libertad;  paraliza  el  desastre  y 
rómpelas  cadenas  del  indígena. 

La  victoria  desciende  á  premiar*  los  hijos  de 
América:  junto  á  la  plúmea  corona  coloca  la  de 
laurel. 


¡  Misterios  del  destino  !  Jamás  se  doblegan 
laureles  tan  pronto  como  los  que  ciñó  Piar. 

Chipia  y  Landaeta,  caen  sobre  el  campo, 
cual  árboles  azotados  por  recio  vendaval. 

Oon  su  sangre  redimieron  á  Guayana. 

San  Félix  fué  para  los  españoles  más  terrible 
que  la  sombra  de  Banco. 

Alli  comenzó  á  consolidarse  la  República. 

Fué  aquel  el  génesis  de  grandes  aconteci 
mientos. 

;  Salve,  fecba  gloriosa,  salve. 


—  09  — 
de  setiembre  de 


Colombia  fué. 

Uno  de  los  sueños  de  Bolívar  se  cumplió. 

Venezuela,  [Nueva  Granada  y  Ecuador  for- 
maron la  trípode  en  que  debían  descansar  las  glo- 
rias del  Héroe. 

Nada  más  natural  que  el  niño  que  cjomienza 
á  andar,  busque  la  mano  de  su  padre  para  apo- 
yarse. ' 

Así  aquella  Nación,  que  podemos  decir  lan- 
zaba el  primer  vagido,  escogió  á  su  Libertador 
como  guía. 

Comienzan  á  poco  las  malas  pasiones  á  mo- 
verse en  sus  tétricos  antros,  y  de  allí  á  pervertir 
el  criterio  de  los  colombianos. 

Necesidades  del  momento  obligan  al  pa- 
triarca Inmortal  de  la  Victoria  Já  cambiar  la 
toga  del  Magistrado  Civil  por  la  espada  del  Dic- 
tador. 

Creyeron  algunos  que  vendrían  inmediata- 
mente días  lúgubres  para  Colombia,  que  la  tira- 
nía asentaría  en  ella  su  trono. 

No  pensaron  en  que  si  el  que  ejerce  el  poder 
absoluto,  gobierna  con  equidad  y  con  justicia  y 
respeta  los  derechos  ciudadanos,  no  puede  ser  ca- 
lificado como  tirano. 

A  pretexto  de  sociedad  literaria  se  juntabau 
muchos  extraviados,  y  en  sus  reuniones  califica- 
ban á  Bolívar  de  tirano  abominable,  cual  otro 
Julio  César. 

Con  el  manto  de  la  caridad  cubriremos  sus 
nombres,  pues  la  Historia  se  encargará  de  anate 
matizarlos. 

La  luz  refulgente  del  "  Sol  de  Libertad,  del 
sol  de  gloria,''  ofuscaba  sus  pupilas  dilatadas  por 
la  congestión  de  sus  cerebros. 

Piensan  primero  en  derrocar  á  Bolívar  y  á 
su  Gobierno,  y  más  luego  en  manchar  la  virginal 


túnica  de  Colombia  con  la  sangre  de  su  Padre  y 
Redentor. 

La  noche  en  que  debían  ejecutar  sus  desigi 
ti  ios  siniestros,  se  buscan  y  no  se  encuentran. 

~No  se  fijaron  en  que  la  luna  en  todo  su  ex-* 
plendor,  parecía  en  el  cielo  el  ojo  de  Dios,  que 
desde  el  ^enit  los  miraba. 

Por  fin  á  la  hora  en  "  que  los  muertos  viven 
y  los  vivos  parecen  muertos;"  un  cañonazo  es  la 
señal  de  alarma. 

El  cuartel  del  Batallón  Yargas  fuéel  primer 
punto  atacado,  y  rechazados  allí  resuelven  sor- 
prender la  guardia  del  Palacio. 

No  contaban  con  que  aquel  Sol  no  había  lle- 
gado a  su  oca30,  ni  con  que  había  allí  corazones 
bien  puestos  que  serían  égida  de  la  víctima  esco- 
gida. 

En  completo  desorden  llegan  á  las  puertas 
de  la  morada,  sin  saber  que  un  joven,  dispuesto 
á  perder  la  vida,  y  una  mujer  no  menos  valiente, 
frustrarían  sus  planes. 

Cual  borda  desenfrenada  entran;  tropiezan 
con  el  edecán  de  ía  guardia,  teniente  Andrés 
Ibarra,  lo  hieren,  lo  dejan  creyéndolo  muerto,  y 
siguen  al  dormitorio  de  Bolívar. 

No  contaban  con  que  Manuela  Saenz,  mujer 
varonil,  había*  hecho  evadir  al  Dictador,  y  que 
blandiendo  ía  espada  que  fulminara  gloriosa  en 
cien  combates,  defendiera  ia  puerta  del  Santuario 

Huyen  despavoridos  mientras  que  el  Genio 
tutelar  de  la  América  latina,  oía  angustióse»,  de- 
bajo de  un  puente,  sus  ladridos  á  la  luna¿ 

Con  ta  vida  pagaron  algunos  su  error;  otros 
más  afortunados,  vieron,  con  gozo  tal  vez,  cómo 
su  Padre  agonizaba,  pobre  y  desencantado,  en 
San  Pedro  Alejandrino. 
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•  24  de  junio  de  1846 


;  Angostura  !  Guantas  glorias  acompañan  tu 
nombro,  cuántos  hechos  inmortales  se  efectuaron 
en  tu  seno  ! 

En  tu  recinto  se  oye  el  eco  de  la  voz  ardoro- 
sa y  patriota  de  Piar,  Torres,  Chipia,  Salosu, 
Cadenas  y  otros  al  atacar  tus  bastiones  gallarda 
mente  defendidos  por  hijos  de  Iberia  y  algunos 
de  los  tuyos,  quienes  no  veian  en  los  asaltantes  á 
hermanos  que  les  traían  libertad  y  gloria. 

A  tas  alrededores  fue  que  estuvo  por  prime- 
ra vez  en  Guayana  el  Libertador,  trazando  en- 
tonces, á  fiiies.de  abril  de  1817— junto  con 
Piar—  el  plan  de  ataque  á  . tus  fortalezas,  y  luego 
el  2  de  mayo,  fue  reconocido  Bolívar  como  Jefe 
Supremo. 

•  El  segundo  Congreso  .  Republicano  se  con- 
grego en  tu  seno:'  aquel  congrosc  idel  cual 
surgieron  grande»  creaciones,  en  el  cual  se  meció 
la  cuna  de  la  Gran  Colombia,  arrullada  por 
los  cánticos  entonados  por  '  pechos  patriotas,' 

Aun  parecen  va¿pr  por  las  calles  las  figuras 
extenuadas  de  españoles  que  éon  dolor  aban- 
donan la  ciudad  en  el  cual  pudieron  sostener  ra- 
diante el  pendón  de  Castilla., 


¡  Luctuoso  16  de  octubre  de  1817,  eobia 
mos  tn  recuerdo  con  el  manto  del  perdón  !    ¡  In- 
terpongamos ese  sublime  manto  á  fin  de  que  nin- 
guna mancha  emborrone  el  nombre  de  Angostara! 

• 

A  pesar  de  tantas  glorias,  tus  hijos,  quéden- 
lo enaltecerte,  solicitan  de!  Cuerpo  Soberano  de 
\  Nación  ei  cambio  de  tu  nombre  por  el  de 
Sol  iva  r 

Fuiste  madre  de  la  Libei tád,  puesto  que  le 
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liste  calor  en  ta  regazo  ;  y  natural  era  qúe  te  en- 
roñecieras cambiando  tu  nombre  por  el  del  hijo 
mimado  de  aquella  diosa. 

El  31  de  mayo  de  1846  accede  el  Congreso  á 
la  petición,  y  el  24  de  junio  del  mismo  cediste 
gustosa  todas  tus  glorias  á  la  que  hoy  lleva  como 
egida  el  nombre  del  que  con  su  espada  divina  des- 
trozó las  negras  cadenas  del  coloniaje. 

;  Ciudad  Bolívar  !  Al  heredar  las  glorias  de 
Agostura  contrajiste  un  serio  compromiso,  cual  es 
el  de  que  la  historia  no  te  señale  mañana  como 
heredera  indigna,  como  hija  espúrea! 
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5  de  Julio  de  1811 


Resuena  aún  en  los  ámbitos  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Caracas  el  "  no  lo  queremos?  pronun- 
ciado por  un  pueblo  ardoroso  el  I9  de  abril  de  1810 

Parece  verse  aún  la  gallarda  figura  del  listo 
Madariaga  al  hacer  á  los  concurrentes  á  la  plaza, 
la  señal  salvadora. 

Fresco  está  el  recuerdo  de  la  firmeza  de  Salías 
al  arrancar  de  las  manos  óe  Emparan  la  insignia  de 
mando. 

Aun  no  han  vuelto  los  moradores  del  valle  del 
Avila  de  la  sorpresa  que  Ies  causara  el  grito  de 
libertad  que  se  había  dado. 

Aun  sienten  esa  sensación  gratísima  que  pro- 
viene de  pensar  que  se  van  á  cambiar  los  andrajos 
del  paria  por  la  túnica  del  ciudadano,  j 

Lágrimas  de  gozo  inundan  sus  mejillas  cuando 
sienten  aligerarse  el  peso  de  las  enmohecidas  cade- 
nas que  sin  piedad  los  oprimen. 

Pero  no  contaban  con  recibir  una  sorpresa 
mayor; 

La  Sociedad  Patriótica  se  impuso  el  deber  de 
conservar  la  idea  de  emancipación  ya  lanzada. 

La  voz  de  los  patricios  que  la  formaban,  fué 
como  espada  cortante  que  rasgara  el  velo  de  la  es- 
clavitud, para  dejar  pasar  radiosa  la  luz  de  la  li- 
bertad, que  traspasando  la  retina  fué  á  iluminar  el 
alma  del  americano,  á  enardecer  en  ella  el  sacro 
amor  á  la  Patria, 

Sí,  ese  amor  contrariado  por  los  apóstoles  de  la 
Ignorancia,  por  los  sicarios  del  crimen ;  ese  amor 
que  repletó  el  pecho  de  los  que  en  hora  feliz  se 
congregaron  el  5  de  julio  de  181 1. 

Luz  inusitada  se  derramó  en  el  sagrado  lugar 
escogido,  cuando  con  singular  denuedo  juran  los 
congregados  ser  libres.. 

Parece  vagar  en  él  el  angei  de  la  gloria  ciñen- 


do  coronas  ín  maree  si  bies  en  las  siénes^de  aquello® 
sos  escogidos. 

La  historia,  con  buril  diamantino,  graba  en 
duro  granito  los  nombren  de  aquellos  enviados  de 
lo  Alto. 

Las  demás  naciones  creyéron  un  sueño  tama- 
ña hazaña,  creyeron  tocara  que  se  desafiara  al 
bravo  León  Ibero. 

Mas,  el  sueño  fué  realidad ;  la  k)euray  prescien- 
cia; otros  inspirados  siguieron  á  los  iniciadores,  y 
por  último  ondeó  radioso  el  iris*  divino  que  simboli- 
za la  alianza  celebrada  entre  Venezuela  y  la*  Li- 
bertad.. -v  
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H  ée  julio  de  1789 

"Negras  nubes  oscurecen  el  cielo  de  Francia. 

Viento  ardiente  azota  sus  campos. 

El  árbol  de  !a  libertad  languidece. 

El  libro  escrito  por  el  girfebrino  copiante  de 
música,  el  Contrato  Social,  Evangelio  de  una  revo- 
lución providencial,  corría  de  mano  en  mano  de  los 
^que  sostenían  la  nación,  sin  tener  ningún  derecho; 
con  avidez  recorrían  aquellas  páginas  de  las  cuales 
surgía  lu.«  divina. 

Gratade  agitación  se  siente  entre  los  del  estado 
llano,  y  aquella  aumenta  al  difundirse  la  noticia  de 
la  reunión  de  los  Estados  Generales. 

El  tránsfuga  del  partido  noble  que  se  ha  hecho 
amigo  del  pueblo  y  enemigo  acérrimo  de  la  monar- 
quía, dice:  "En  todos  los  países,  en  todos  los 
¡tiempos  los  aristócratas  han  perseguido  implacable- 
mente á  los  enemigos  del  pueblo;  y  si  por  no  sé 
¿qué  combinación  de  la  fortuna,  se  l)a  elevado  algu- 
no en  su  seno,  este  mayormente  ha  sido  atacado  en 
la  avidez  que  sienten  de  inspirar  el  terror  por  la 
elección  de  la  víctima.  Así  pereció  el  último  de 
tes  Gracos  á  manos  de  ios  patricios  ;  pero  herido 
mortal  mente,  lanzó  polvo  al  cielo  poniendo  por  tes- 
tigos á  los  dioses  vengadores,  y  de  aquel  polvo  na- 
ció Mario.  Mario  menos  grande  por  haber  exter- 
minado á  los  cimbrios  que  por  haber  abatido  en 
Roma  la  aristocracia  de  la  nobleza.'' 

Mirabeau  desde  la  tribuna  ordena  planes  de 
una  destrución  ilimitada;  las  instituciones  caen  de- 
rribadas si  el  soplo  de  las  palabra  las  aícaoza. 

Los  Diputados  del  Estado  üano  se  deciaran 
en  Asamblea  Nacional  Constituyente,  Asamblea 
donde  debía  dictarse  los  Derechos  del  Hombre. 

Aquellos  preclaros  varones  comprenden  que  el 
Creador  al  dotar  ai  hombre  de  inteligencia,  le  ha- 
bía dado  también  el  derecho  de  ejercer  sus  faculta- 
des .con  libertad. 

Desposeído  de  autoridad  el  Jefe  de  la  Naciónf 
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se  da  á  violentas  venganzas;  no  sentía  Luis  XVI 
que  la  tempestad  le  venía  encima,  que  la  base  de 
su  trono  bamboleaba. 

Conviértese  París  en  un  campamento,  se  traen 
tropas  con  el  pretexto  de  conservar  el  orden  y 
proteger  la  Asamblea ;  pero  el  pueblo  comprendió 
quevtras  ese  pretexto  se  ocultaba  una  venganza 
cortesana. 

Las  sillas  y  las  mesas  se  convierten  en  tribu- 
nas desde  las  cuales  se  arenga  á  la  multitud 
haciéndole  comprender  sus  derechos. 

Necker,  el  Ministro  popular,  es  destituido  y 
esto  ensoberbece  á  los  hijos  de  París. 

Sube  á  una  silla  un  joven  que  grita:  aCiuda 
danos:  no  hay  que  perder  tiempo:  la  destitución 
de  Necker  es  el  toque  de  rebato  de  una  San  Barto- 
lomé de  patriotas,  y  esta  misma  noche  saldrán  los 
batallones  extranjeros  del  campo  de  Marte  para 
degollarnos.  No  nos  queda  más  que  un  recurso: 
correr  á  las  armas  !'' 

Es  Camilo  Desmoulíns  á  cuya  voz  se  enardece 
el  pueblo  que  al  tercer  día — el  14  de  julio — se 
dirige  á  los  Inválidos  donde  se  apoderan  de  veinte 
V  ocho  mil  fusiles  y  veinte  cañones  y  como  ángeles 
vengadores  arrasan  la  Bastilla. 

Dssde  este  día  en  que  muestra  un  pueblo  de 
cuánto  es  capaz  si  se  le  tiraniza,,  marcha  la  Revo- 
lución á  pasos  de  gigante  y  fué  este  el  prólogo  del 
drama  que  debía  terminar  el  21  de  enero  de  1 793^ 

Fué  esta  la  primera  campanada  de  los  funera- 
les que  no  muy  tarde  se  tributaron  á  la  monarquía. 

En  ese  día  comenzó  el  pueblo  á  escribir  estas 
tres  palabras  :  Libertad,  Igualdad,  Fraternidad, 
trinidad  sublime  adorada  por  todos  los  pueblos. 
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"Oyese  aun- el  estruendo  de  la  batalla  de -Junín. 

Todavía  guarda  el  lago,  padre  de  la  primera 
a  rteria  del  mundo,  él  eco  de  la  voz  lastimera,  del 
vencido. 

Pocos  días  hace  que  el  ejército  independiente 
segara  laureles:  el  6  de  agosto  de  1824  no  está 
ie.iano. 

Corren  los  -días,  y  Bolívar  allega  tropas  para 
enviarlas  á  So-cre,  situado  en  Huamanga. 

Miller  opina  en  el  Consejo  que  se  declare  el 
■ejército  en  actitud  ofensiva,  lo  que  es  contradicho 
por  Sucre,  quien  emprende  la  retirada  hasta 
-Quiniía. 

La  Serna  al  saberlo  pone  obstáculo  á  sus 
planes. 

Nuevo  César,  traza  Sucre  la  ruta  que  deben 
seguir  las  divisiones  y  el  punto  de  reunión  en  un 
tiempo  determinado  y  desaparece. 

Consternados  ios  generales  se  reúnen  el  sexto 
'  día,  y  cuando  tratan  de  designar  al  que  guíe  el 
ejército,  -cual  divina  aparición  ven  al  valeroso 
oumanés.' 

Por  puente  de  bejucos  pasa  el  río,  por  un  lugar 
donde  debían  desfilar  uno  á  uno. 

Cual  otro  Napoleón  en  Arcóle  se  coloca  á  la 
cabeza  del  ejército  y  anima  á  sus  soldados  aquel 
que  nunca  dudó  de  la  Victoria  y  que  donde  quiera 
que  paraban  los  enemigos  contaba  con  derrotarlos. 

Pasa  á  la  cabeza  de  la  División  de  Córdova, 
con  el  sable  desenvainado,  y  organiza  á  sus  ca- 
zadores. 

iíi  denuedo  del  General  jacinto  Lara  salva  el 


—  78  — 

ejército,  contribuyendo  á  que  éste  acabe  de  pasar, 

El  hambre  sienta  sus  reales  en  el  campo 
Patriota,  sus  caballerías  están  despeadas;  pero  el 
genio  tutelar  de  América  los  conforta. 

Sucre  se  multiplica:  se  siente  responsable  de 
la  suerte  del  Perú  y  de  Colombia. 

Nervioso  y  pensativo»  velando  siempre,  recorre 
paso  á  paso  el  campamento,  sin  hacer  diferencia 
entre  el  día  y  la  noche. 

Allá  ya  el  ejército  entre  las  sombras:  no  se 
sienten  sus  pisadas,  cual  si  fueran  fantasmas;  como 
leve  rumor  se  escucha  la  voz  de  los  oficiales  orde- 
nando cerrar  filas. 

Llega  á  Quinúa  el  7,  y  allí  finge  Sucre  retirar- 
se: traza  su  plan  de  campaña  y  espera  al  enemigo. 

Como  gladiadores  gigantes  se  buscan  y  se 
persiguen  los  dos  ejércitos. 

Cambia  Sucre  de  posiciones,  y  en  conversión 
rápida  se  sitúa  en  el  campo  de  Ayacucho. 

Casi  no  sienten  las  tropas  el  frío  de  la  afnaós- 
fera  pues  arden  en  deseos  de  decidir  su  suerte. 

No  creen  los  españoles  que  para  ellos  va  á  ser 
aquel  campo  un  verdadero  Ayacucho.  (1) 

Monet,  amigo  de  Córdoya,  solicita,  por  medio 
de  un  oficial,  una  entrevista  con  aquél  antes  de 

la  pelea, 

Concédese  el  permiso,  y  los  dos  valientes  se 
abrazan  enfrente  de  los  dos  ejércitos.  Estrechados 
los  corazones  y  las  manos,  se  retiran  buscando 
cada  uno  su  campamento. 

Dispone  Sucre,  en  medio  de  la  noche,  alarmar 
al  enemigo  con  una  algazara.  Retínense  las  ban- 
das, tambores  y  cornetas,  y  dan  á  un  golpe  la 
señal  de  ataque, 

(  1  ) — Rincón  de  Muertos. 
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Corñfeh'Zá  üh  fuego  graneado,  y  creyendo  los 
penirísutafes  ser  atacadbs  por  todo  el  ejército,  se 
desconciertan» 

Viiéne  luego  el  silencio,  y  sombras  misteriosas 
tfá$an  en  el  monte. 

Sigue  la  tierra  su  marcha.  Acércase  la  hora 
suprema  del  combate.  Sucre,  moñtado  en  brioso 
cárcel,  recorre  las  líneas;  saluda  tocias  las  divisip- 
ñes  y  arenga  á'cada  uno  de  los  cuerpos, 

"Estáis  en  JAyacuchó,  y  pronto  me  ayudaréis 
á  gritar:  [Viva,  el,,  Perú  libre!  ¡Viva  la  América 
inSepéndiénte !  Soldados  !  De  los  esfuerzos  de 
hoy"  pende  la  suerte  de  la  América  del  Sur,"  son 
siis  palabras. 

Extiende  su  btazo  hacia  él  Gundurcunqui,  y 
dice:  u  Otro  díá  de  gloria  va  á  coronar  vuestra 
admirable  constancia." 

Lps  genios  tienen  todos  el  dón  de  profecía. 

Rórii^ense  los  fuegos  en  todas  dinlcciones,  y 
él  valor  sé  enseñorea  del"  corazón  de  aquellos  com- 
bátientes. 

Siicre,  cón  su  mirada  dé  águila,  ve  en  desorden 
fe  ÍMvisiÓn  Móñet,  comprende  que  en  aqnel  punto 
está  el  éxito  de  la  batalla,  y  ordena  á  Córdova 
atacar  con  todas  sus  fuerzas. 

Comprende  Córdova  la  inminencia  del  peligro 
y  lo  decisivo  de  su  movimiento,  se  tira  del  caballo 
y  le  da  un  pistoletazo  para  no  tener  medio  de 
retroceder. 

"¡Colombianos  ;  armas  á  discresión;  de  frente, 
paso  de  vencedores,"  fué  la  sublime  orden  de 
combate. 

Los  vencedores  en  Pichincha  y  en  Junín  se 
acercan,  y  la  División  realista  se  extremece  cua* 
si  sintiera  el  hálito  de  la  muerte. 

Horrible  es  la  matanza :  el  coronel  Laurencio 
^ilva  lánzase  á  la  pelea,  es  alanceado,  continúa 
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imperturbable,  es  otra  vez  alanceado,  y  eontinüa 
cual  si  fuera  de  bronce. 

Su  voz  truena  en  el  campo  ;  está  fuera  de  sí 
como  furiosa  tempestad  arrasa  con  sus  húsares  los 
soldados  del  Burgos  y  del  Cantabria. 

La  Serna  emprende  ía  retirada,  pero  Córdova 
lo  carga,  lo  rompe,  lo  envuelve,  y  el  desgraciado 
virrey,  herido  en  la  cabeza,  y  en  los  brazos,  en- 
trega la  espada. 

La  victoria  corona  á  los  patriotas,  y  entona  el 
de  profundis  á  la  dominación  española  en  América: 

Clío  inscribe  en  su  libro  i  o  de  diciembre 
de  I824. 


17  de  julio  de  1817 


Oyese  aún  el  eco  de  las  dianas  de  San  Félix 
Preseas  están  Sas  huellas  del  corcel  de  Bolí- 
var en  la  Mesa  de  Angostura. 

Resuenan  aún  los  tiros  dei  29  de  junio,  fecha 
en  que  los  esfuerzos  de  los  patriotas  son  inútiles 
ante  la  densa  ceguedad  de  nuestros  compatriotas. 

Los  que  desprecian  el  beneficio  de  la, libertad 
son  hijos  de  Guayan  a. 

De  quienes  dijo  un  hispano:  "  Oh  !  cuántos 
Guzmanes,  cuántos  Daoizas  y  Velardes  he  cono- 
cido en  Guayan  a  !  " 

Asediados  los  baluartes,  se  escogen  de  entre 
las  filas  cuarenta  negros  a  quienes  se  desnuda, 
dejándoles  sólo  las  fornituras. 

u  La  noche  es  oscura,  les  dice  Ljtorro,  voso 
tros  sois  del  mismo  color  de  la  noche  :  id  en  si 
lencio  que  no  os  verán  y  yo  haré  que  no  os  oigan, 
y  matad,  matad  sin  piedad  y  traedmc  esos  caño 
ñes  y  esos  fusiles. que  tanto  daño  me  hacen." 
De  nada  vale  el  triunfo  de  éstos. 

E*a  él  Orinoco  es  libre  :  la  escuadra  do  Brión 
se  encuentra  en  él  :  ha  salido  victoriosa  en 
Pagallos. 

Angústiase  la  situación;  las  damas,  cual 
fantasmas,  recorren  las  calles  y  se  disputan  la 
yerba  que  brota  de  las' piedle 

Keúnense  los  notables:  óyese  la  voz  tem- 
blante de  un  anciano  que  llora  dos  hijos  muerí 
uno  de  bala,  otro  de  hambre,  y  ae  resuelve  la 
retirada. 

Pocos  días  han  pasado  después  que  han 
derramado  lágrimas  Soublette,  Arisríiendi,  Pedro 
León  Torres,,  Jacinto  Lara  y  Briceño  Méndez, 'ai 
juzgar  locura  la  profecía  de  Bolívar. 

Pocos  días,  después  de  haber  sido  sorprendí- 
as estos  patriotas  por  Juan  Oomos  en  Casacoiuia, 
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El  16  comienza  la  emigración  en  los  buques 
que  poseían. 

Grande  es  la  confusión. 

Les  parece  sentir  el  golpe  de  la  bala,  sienten 
el  frío  del  acero  en  sus  cuellos. 

Lágrimas  de  soberbia  brotan  de  sus  ojos  al 
tener  que  desclavar  el  pendón  de  Castilla  para 
dejar  sitio  á  la  bandera  de  Miranda. 

Al  amanecer  del  17  las  dianas  del  triunfo 
saludan  á  los  hijos  de  Angostura,  de  Angostura 
que  debía  ser  la  madre  de  la  República. 

El  17  de  julio  de  1817  se  agrega  una  joya 
á  la  diadema  de  la  incipiente  pación. 


i 


PIAR 

PARA  EL  CONCURSO  DE  EPISODIOS 
NACIONALES  DE  "EL  ECO  VENEZOLANO" 

Atruena  aun  el  aire  el  sonido  del  cañón. 
Oyese  todavía  el  eco  de  los  clarines  de  la 
victoria. 

.JDnnubecido  está  el  horizonte  con  el  humo 

del  conlóate. 

Acaba  Angostura  de  desataviarse  del  traje 
vque  vistiera  para  celebrar  las  hazañas  de  los  he- 
iroes  de  San  Félix. 

Fresca  está  la  sangre  con  que  se  tiñera  aquel 
campo. 

Un  Consejo  de  Guerra  celebra  sesiones  y  en 
él  se  juzga  como  traidor  y  desertor  á  uno  de  los 
primeros  capitanes  de  la  lucha  magna. 

Allá  en  estrecho  recinto  se  jpasea  medita 
bundo,  gallardo  joven  de  mirada  altiva,  de  conti- 
nente severo  :  sombrean  su  frente  verdes  lauro 
les  á  la  vezque  profunda  arruga  la  surca.  Su 
astado  denota  que  lo  preocupa  algo  serio. 

Se  detiene  como  buscando  algo  en  su  cero 
bro  :  repentinamente  le  parece  ver  en  lontananza 
vivida  luz  ;  pero  esta  desaparece  y  densa  lobre- 
guez lo  rodea  nuevamente. 

Déjase  caer  en  tosca  silla  y  muy  quedo 
dice  : 

—  ¿  De  qué  se  me  acusa  ?  ¿  Será  por 

ventura  un  crimen  luchar  por  la  Libertad 
£  Es  acaso  mal  hijo  el  que  se  empeña  en  romper 
las  cadenas  que  aprisionan  á  la  madre  patria?. .  . 
%  Se  habrá  perdido  en  mi,  país  la  noción  del  bien, 
la  idea  de  la  justicia  ?  

Una  lágrima  ardorosa  surca  su  mejilla  que 
el  pesar  ha  marcado  con  arrugas,  y  continúa: 

—Aun  resuenan  en  mis  oídos  las  dianas  en 
el  campo  de  San  Félix  y  ¿ .trocarán se  aquéllas  en 
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i  une  ore  marcha  que  acompaña  al  conoun»^, 

al  o  adalzo  ?   Nó. ...  mil  veces  rió  

Pero  olvidaba  que  el  hombre  es  falible  y  lleno  de 
defectos;  que  la  ahvidía  es  plato  muy  usado  entre 
nosotros ...     ...    Desechemos  ideas  hignbres  y 

pensemos  en  el  porvenir  de  esta  amada  patria,  la 
que  me  parece  ver  ya,  formando  como  la  primera 
de  las  naciones  libres  !  !  í  

— i  Se  puede  pasar  1  —  fué  la  pregunta  que 

interrimipio  la  meditación  de  nuestro  héroe,  é  in 
tt mentí  entran  lo*  representantes  de  la  justicia 
humana  y  después  de  hacer  doblar  ja  rodilla  de 
aquel    que  sólo  ante  Dios  la  había    doblado,  so 

lee:  -  /    ^^r^'Jf^  )-:M 

É?  Visto  el  oficio  del  Exnió.  Sr.  Jefe  Supremo 
ü'e  3  de)  cporrieiíte,  inserto  por  cabeza  de  este 
proceso  $ue  ha  sido  formado  por  el  señor  General 
de  B timada  Carlos  Soubietté  á  consecuencia  de 
dí<  hñ  orden,  contra  el  General  en  Jefe  Manuel 
Piar*  indiciad  o  de  lósenmenos  de  insubordinado, 
conspirador  sedicioso  y  desertor  y   hecho  por 
dieho  señor  relación  de  todo  ió  actuado  al  Oonse- 
jo  do  Guerra  celebrado  el  día  15  de  octubre  de 
1817  en  la  casa  del  Exorno,  señor  Almirante  Luis 
Briór^  que  lo  presidió,  siendo  jueces  de  él,  los 
señores  Generales  de  Brigada  Pedro  León  Torres 
y  José  Anzoátegai  ;   Coroneles  José  TJeroz  y 
JFo&á  María  Carreño  y  Tenientes  Coroneles  judas 
Tadéo  Piñango  y  Francisco  Conde,  sin  que  coftt* 
pareciese  en  el  mencionado  tribunal  el  referido 
reo  por  no  haberío  estimado  necesario  el  Consejo; 
y  oída  la  defensa  de  su  procurador,  y  todo  bien 
examinado  lo'  lia  condenado  y  condena  el  Consejo 
á  ser  pasado  por  las  armas,  arreglándose  á  la  ley 
prescrita  en  ei  artículo  veintiséis,  tratado  octavo, 
título  décimo  de  las  ordenanzas  generales. — Pla- 
za de  Angostura,  15  de  octubre  de  1817." 

—  Inocente!  Inocente!  exclamó 


\.  iav,  y  completamente  afectado,  -.1 
corazón  no  me  había  engañado  

—  Animo,  mi  General,- le  dice  el  Capitán 
Conde. 

Yerguese  sublime  Piar  y  con  voz  vibrante 
dice  : 

—  Capitán  Conde,  no  crea  usted  ni  por  un 
segundo,  y  así  manifiésteselo  á  todo  el  que  sé  lo 
pregunte,  que  eso  que  ha  advertido  en  mí  sea 
debilidad:  no  es  cobardía,  es  sólo  el  efecto  de  lo 
que  ha  debido  sufrir  mi  corazón  al  oír  esa  bár- 
bara sentencia,  porque  nunca  creí  que  mis 
amigos  me  sentenciaran  á  muerte,  tal  vez  por  un 
error,  y  lo  que  es  más  ejecutarme  en  esta  plaza 
que  yo  mismo  he  contribuido  á  libertar:  ¿por 

qué  no  se  me  asesina  secretamente  ?   pero, 

en  fin,  ya  todo  se  acabó....  -estoy  dispuesto  á 
tomar  la  cicuta. . . .  trocaré  la  corona  del  triunfo 

por  la  del  martirio   Exijo  que  me  sea  dado 

mandar  la  guardia  que  ha  de  ejecutante !  

esa  resolución  en  qne  se  cree  haber  cumplido  la 
justicia.  Negada  esta  petición,  continúa  diri- 
giéndose a)  crucifijo  que  estaba  en  la  pieza  : 
Hombre  Salvador,  esta  tarde  estaré  contigo  en 
tu  mansión:  ella  es  de  los  justos,  allá  no  hay 
intrigas,  no  hay  falso*  amigos,  no  hay  alevo 
sos. ...   ¿k  tí  los  judíos  te  crucificaron,  tu  mismo 

sabes  porqué,  y  yo  y  yo  por  simplón 

voy  á  ser  fusilado  es^a  tarde  .....  Tú  redimiste 
al  hombre  y  yo  liberté  este  pueblo,  ;  Qué 
contraste !   

Luego  vuélvese  al  Capitán  Conde  y  dándole 
tos  lentes  que  usaba,  le  dice  : 

—Tome  usted,  capitán,  este  recuerdo  mío: 
tome  este  instrumento  que  no  me  sirvió  para  leer 

en  el  porvenir          Envidio  la  suerte  de  usted 

que  podrá  contemplar  á  Venezuela  libre  

Sirva  mi  sangre  para  abonar  el  árbol  de  la  Liber- 
tad !. .  . .  Viva  Venezuela  libre  !  y  nuevas  lágri- 
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anas  corrieron  por  aquel  semblante  curtió  por 
el  humo  de  los  <eombat.es. 


Consúmase  el  sacrificio  !  Aquella  frente  que 
ostentaba  orguliosa  los  laureles  segados  en  el 
campo  del  honor,  se  doblega  abrumada  poi*  la 
mancha  que  en  ella  ha  impreso  la  justicia  hu- 
mana  


El  Sol  de  Sa&  Félix  se  ensombrece  y  el 
espíritu  de  Landaet#  y  el  de  Ghipía,  ocurren  á 
recojer  el  de  su  Jefe  y  juntos. marchan  al  templo 
de  la  Inmortalidad  


6 


GaLsaLOoitn^ 


Vara  el  coé curso  de  "íjpisodiób  nacionales'' 
de  "el  eco  venezolano*' 

Corre  mansamente  él  padre  de  las  agitas 
venezolanas. 

Frágil  barquilla  lleva  en  su  seno  el  porvenir 
de  la  República. 

Es  como  arca  en  qué  fueraii  depositadas  las 
importantas  vidas  de  Bolívar,  el  inspirado,  de 
Arismendi,  de  Pedro  León  Torres,  de  Soublette, 
de  Jacinto  Lara;  de  Briceño  Méndez  y  de  otros 
jefes  patriotas. 

■ — Jamás  me  figuró  que  se  desconociera  mi 
autoridad  como  lo  ha  hecho  ese  ridículo  Congreso 
de  Cariaco.  Jaáiás  creí  que  aquel  Madariaga  que 
salvara  la  República  el  19  de  abril,  quisiera  lue- 
go desviarla  del  camino  que  lleva,  tpn  sólo  por 
saciar  su  ambición  de  mando — .y  se  dicen 
patriotas  

— Peró  esas  son  locuras  para  perdernos  j  y 
qué  pretenden  con  tal  mutación  ?  El  ejército  me 
obedece:  Monagas,  Zaraza  y  Rojas  me  estiman 
y  me  acatan,  por  un  milagro  de  la  fortuna  para 
la  República.  Después  y  aún  ahora,  cada  uno 
se  creerá  con  derecho  para  mandar  en  jefe.  Cada 
uno  tiene  derecho  á  mandar  y  deseo  de  ello;  y 
como  lo  enseña  la  historia  no  ha  habido  en  el 
mundo  una  elección  hecha  por  militares,  que  no 
se  haya  decidido  por  las  armas  en  la  mano  y  á 
costa  de  mucha  sangre.  Esto  debe  tenerlo  pre- 
sente Piar.   y  Bolívar  queda  sumido  en 

meditación, 

Silenciosamente  se  desembarcan  en  aquellas 
selvas  vírgenes. 

Los  alertan  tiros  á  quema-ropa  y  se  aperci- 
ben de  que  son  del  enemigo. 

Los  unos  tuvieron  espacio  y  buen  discurso 
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para  tomar  sus  caballos:  los  otros  sacados  t{e  tino 
se  lanzan  al  estero. 

Bolívar  desnuda  su  garganta  y  cerciorado  de 
que  el  puñal  está  en  la  escarcela,  murmura: 

— Antes  morir  que  caer  en  manos  del  enemi- 
go. . . .  Antes  ser  devorado  por  los  peces  que  ir  á 
los  presidios  de  Ceuta. 

Pero  aquel  astro  no  había  llegado  á  su  ocaso. 

Momentos  después  se  encontraba  á  orillas  de 
la  laguna  de  Oasacoima  rodeado  de  sus  compañe- 
ros, y  entusiasmado  comienza  con  la  firmeza  del 
iluminado,  brillante  la  mirada  y  como  presa  de 
abrasadora  fiebre: 

— Von,  diosa  de  la  libertad,  y  posa  tus 
ardorosos  labios  en  mi  frente;  con  tu  soplo  divino 
templa  mi  alma;  alumbra  mi  camino  para  que 

pueda  yo  levantarte  un  altar  en  mi  patria  

Aquí,  en  mi  pecho  siento  algo  que  me  anuncia 

grandes  acó;  iteoimientos, .  Desde  este  lugar 

solitario  emprenderé  marcha;  lacharé  con  las 
corrientes  del  Orinoco  impetuoso;  traspasaré  los 
tétricos  Andes  y  sentirá  mis  pasos  la  tierra  de 
Oundínamarca;  mi  fogoso  corcel  apagará  su  sed 
en  las  azules  aguas  del  Marañón  cuyas  ondas, 
repetirán  mis  hazañas  hasta  el  Atlántico,  y  en 
alas  del  triunfo,  embriagado  por  la  victoria,  de- 
positaré ese  iris,  por  cuya  gloria  me  desvelo,  en 
la  cumbre  del  Chimborazo:  sí,  allí  iré  á  descan- 
sar y  á  derramar  mí  vista  por  las  naciones  que 
me  deberán  su  vida.  . 

Todos  oían  atónitos  aquella  profecía  y  en 
medio  de  aquel  religioso  silencio  se  Oye  una  voz 
quejumbrosa  que  dice: 

— El  Libertador  está  loco  !  !  ! 
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r         LaL  Instrti^Boióíi 

en  Venezuela  ew  1809 


á  Ernesto  Sifontes. 


Relatemos  lo  que  ocurrió  en  Guarda  Tinajas 
en  el  año  citado  y  en  un  lugar  denominado  ^  La- 
guna Redonda,''  informe  dado  por  uno  de  los  ac- 
tores en  el  acontecimiento. 

Había  allí  un  individuo  de  nombre  Encar- 
nación González  que  poseía  una  vega  y  descubrió 
entre  sus  peones  uno  que  sabía  leer  y  escribir  lo 
que  le  causó  contento,  porque  así  recibirían  sus 
hijos  educación. 

IJesuelv^e  entonces,  con  mucho  sigilo,  construir 
una  barraca  en  lo  más  recóndito  de  m\  cañaveral, 
cual  si  fuera  guarida  de  malhechores,  medida 
que  era  necesaria  en  aquellos  tiempos  en  que  ins- 
truirse los  hijos  del  país  era  prohibido:  iba  á  es- 
tablecerse una  escuela. 

En  aquel  santuario  levantado  á  las  letras, 
llegó  á  congregarse  hasta  el  número  de  doce 
alumnos  entre  los  hijos  de  González  y  otros  niños 
de  las  inmediaciones;  pero  tan  pronto  como  fue 
descubierto  por  el  Juez  de  Llano,  Francisco  Es- 
pejo, y  delatada  su  existencia  ante  la  autoridad 
del  Juez  Antonio  Martínez,  fué  arrasada  la  cho 
za,  se  impuso  á  su  fundador  una  multa  de  veinti- 
cinco vacas  paridas  de  hembra,  cuyas  vacas  fue- 
ron herradas  á  su  presencia  con  el  hierro  O  que 
era  el  de  don  Fernando  vil. 

Uno  de  los  escolares  que  presenció  el  hecho 
preguntó  á  su  padre  por  que  hacían  aquello,  á  lo 
que  contestó  su  progenitor:  porque  deben  ustedes 
estar  en  la  ignorancia  para  que  no  se  alzen. 

El  relator  de  lo  ocurrido  fué  Juan  Pedro 
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González  qnien  en  1812  empuñó  una  lanza  para 
combatir  contra  los  opresores,  que  militó  bajo  las 
órdenes  del  bravo  Páez,  del  valiente  Piar  y  del 
denodado  Juan  Baustista  Arismendi,  siendo  tam- 
bién testigo  ocular  de  lo  ocurrido  en  Casacoima, 
Llevado  después  al  grado  de  capitán  de  na- 
vio, en  sus  últimos  años  decía:  vea  ustd  sin  saber 
leer  siempre  nos  alzamos. 
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Hay  hombres  que  nacen  con  la  mala  ostrella 
tic  ser  toda  la  vida  Secretarios. 

Una  de  las  acepciones  de  la  palabra  Secreta- 
rio es  "  sujeto  á  quien  se  le  comunica  un  secreto 
para  que  lo  guarde pero  no  es  de  este  que  va 
snos  á  tratar,  sino  del  44  á  quien  se  le  encarga  del 
manejo  y  arreglo  de  los  negocios  de  un  cuerpo  6 
de  un  personaje.''* 

Si  se  funda  una  asociación  y  entre  los  miem- 
bros hay  uno  de  aquellos  nacidos  con  mala  estre- 
lla, es  nombrado  Secretario  ;  si  se  instala  el  Con- 
cejo Municipal  ó  el  Consejo  de  Gobierno  y  hay 
allí  uno  de  nuestros  tipos,  su  puesto  es  la  Secre- 
taría; nómbranse  Jueces  y  siempre  uno  de  los  ya 
dichos  es  el  designado  para  ocupar  la  consabida 
Oficina. 

Una  vez  en  posesión  de  su  defino  comien- 
zan para  él  las  calamidades.  Como  Sectetario  del 
Concejo  Municipal  ó  de  cualquier  otro  Cuerpo 
colegiado,  vienen  sobre. él  todas  las  cargas,  pues  á 
veces  tiene  que  ser  además  archivero,  compila- 
dor, etc.,  y  finalmente  aparece  como  estafermo. 
Uno  de  lo 5  miembros  hace  una  proposición  y  en- 
tonces dice  el  Presidente:  ciudadano  Secretario, 
escriba  la  proposición  del  colega:  y  aquél  con 
una  paciencia  que  igualaría  á  la  del  santo  de 
Idumea,  escribe  los  dislates  que  acaba  de  produ- 
cir el  proponente,  aunque  la  mano  le  tiemble  al 
hacerlo  ó  su  cerebro  su  insubordine- 
Si  es  Secretario  de  la  Jefatura  Civil,  tiene 
que  saber  quien  muere  y  quién  nace;  poner  caí  b 
de  pascuas  al  felicitar  al  afortunado  padre  que  va 
á  presentar  un  reciennacido,  ó  casi  hacer  ptiol)  - 
rosal  dar  el  pésame  al  que  va  á  inscribir  un  deudo 
en  el  Registro  de  defunciones  ;  y  tiene,  en  fin, 
que  entenderse  en  ios  pleitos  de  las  comadres. 
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Si  lo  fuere  de  un  Juzgado  no  tiene/ ni  siquie- 
ra el  recurso  de  salvar  su  voto,  aun  cuando  tenga* 
la  convicción  de  que  íintia  nna  sentencia  pilatu- 
na. El  único  recurso  que  le  queda  es  renunciaiy 
y  este  remedio  es  peor  que  la  enfermedad,  pues  la 
renuncia  no  sería  para  él  la  salvación,  sino  per 
dición,  porque  corre  el  riesgo  de  morirse  de  han? 
bre  por  haber  nacido  para  Secretario. 

Pero  nt>  son  estas  todas  sus  desdichas. 

Hay  que  nombrar  Jefe  Civil  y  opinan  algu- 
nos que  se  designe  á  Juan,  y  otro  dice  que  no  co- 
noce ni  las  leyes  de  policía;  pero  salta  uno  y  dice: 
le  ponemos  un  buen  Secretario. 

Si  se  quiere  nombrar  Juez  á  Perico,  hay 
quien  diga  :  ese  tipo  es  un  cernícalo,  no  conoce 
los  Códigos  ni  por  el  forro  :  entonces  uno  de  los 
presentes  exclama  en  tono  sentencioso:  un  buen 
Secretario  lo  arregla  todo. 

En  fin,  cada  vez  que  por  razones  determina- 
das hay  que  llevar  á  un  destino  á  un  individuo 
incompetente  para  el  desempeño  de  aquel,  viene 
el  estribillo:     se  busca  un  buen  Secretario." 

Y  siempre  los  Seoretarios  se  buscan  entre 
aquellos  que  perpetuamente  lo  han  sido,  porque 
tienen  práctica  y  nadie  lo  puede  hacer  mejor  que 
ellos. 

Pero  faltan  sus  mayores  atribulaciones. 

El  Jefe  Civil  es  arbitrario  :  es  porque  no  sa- 
be lo  que  hace,  es  culpa  del  Secretario. 

Si  el  Juez  pronuncia  una  sentencia  injusta, 
aunque  el  Secretario  uo  haya  tenido  más  inge- 
rencia que  la  de  ponerla  en  limpio,  de  él  es  la 
culpa. 

Siempre  la  soga  revienta  por  el  lado  del  des- 
dichado ser,  aun  cuando  el  jefe  sea  competente, 
pues  la  más  de  las  veces  se  opina  que  cualquier 
falta  que  cometa  es  porque  se  ha  dejado  catequi- 
zar por  el  Secretario. 

Si  en  lo  privado  alguno  dirige  una  carta  en 


que  ha\»  una  frase  hiriente  y  se  le  pide  cuenta  de 
ella,  se  escuda  diciendo  :  firmé  la  carta  sin  fijar- 
me, esas  son  cosas  de  mi  Secretario. 

¿  Por  qué  esos  séres  que  tienen  tanta  prácti- 
ca, que  todo  lo  conocen,  que  desempeñarían  muy 
bien  cualquierjmesto,  no  se  les  busca  sino  para 
Secretarios  ? 

Porque  son  hombres  que  han  nacido  con  la 
mala  estrella  de  consumir  su  vida  en  una  Se- 
cretaría. 


Ai  Dr.  Agosto  Méndez 


Tener  ante  nosotros  la  nítida  página  de  un 
álbum  en  la  cual  se  nos  pide  estampemos  un  au- 
tógrafo, nos  causa  la  misma  impresión  que  el 
contemplar  un  blanco  lirio  que  satura  el  aire  con 
su  delicioso  perfume  y  que  parece  decirnos  :  "no 
arrojes  polvo  sobre  mis  vestiduras  ;  no  conviertas 
'  mis  sedosos  y  virginales  pétalos  en  inmunda  ba- 
sura ;  no  hagas  amarga  mi  efímera  existencia  : 
apártate  y  déjame  conservar,  orgulloso,  mi  pu- 
reza." 

Lejos  de  poseer  una  lira  cual  la  que  forjaron 
diligentes  las  Musas  para  complacerse  al  dedicár- 
tela, seguras  de  que  sabrías  pulsarla  magistrarl- 
mente,  de  que  de  sus  cuerdas  surgirían  dulcísi- 
mas harmonías,  solo  tengo  una  tosca  pluma  de  la 
cual  me  parpce  ver  á  cada  instante  deslizarse  ho- 
rrible borrón;  pero  ya  que  lo  exiges,  amigo  Agos- 
to, esta  hoja  será  una  sombra  en  tu  libro,  será 
como  tinieblas  que  harán  lucir  más  vivida  la  luz 
que  despiden  las  bellas  composiciones  que  en  él 
se  leen. 

*  • 

Los  actos  de  la  vida  del  hombre  tienen  como 
uno  de  sus  más  poderosos  móviles  el  interés. 

Unas  veces  es  inconsciente,  otras  lo  es  con- 
cíente. 

El  inocente  niño  que  acaricia  á  sus  padres, 
á  renglón  seguido  algo  les  exige. 

El  adolescente  que  fija  su  amor  en  una  dama 
y  que  en  ella  finca  toda  sus  ilusiones,  ¿  no  espera 
que  será  correspondido  con  otro  amor  mayor'? 

El  marido  que  acaricia  á  su  compañera  no 
se  satisface  si  no  se  les  retribuyen  sus  aga- 
sajos con  creces,  siendo  en  este  caso  más 
exigente  la  mujer  que  él  hombre. 


El  literato  que  busca  afanoso  frases  nuevas, 
que  se  desvela  midiendo  y  buscando  mayor  belle- 
za en  sus  versos,  cree  que  encontrará  recompensa 
en  la  buena  acojida  de  sus  producciones  en  el 
munde  de  las  letras. 

El  músico  que  arranca  á  su  instrumento  dul- 
ces sonidos  que  hablan  al  alma,  cuenta  con  que 
será  aplaudido  y  que  sus  sienes  serán  ceñidas  con 
los  laureles  del  triunfo. 

El  político  ensalza  á  sus  caudillos,  ludia  con 
tesón,  aspirando,  las  más  de  las  veces,  á  que  ei 
día  del  triunfo  se  pague  ia  deuda  con  él  contraída, 

Ei  hombre,  en  general,  trabaja  sin  descanso 
por  el  interés  del  lucro, 

Esta  regla,  como  todas,  tiene  sus  excepciones. 

Oreen  algunos  que  entre  ellas  puede  contar- 
se el  amor  á  la  patria.  Convenimos  en  ello  siem- 
pre que  sea  puro,  pues  en  la  mayoría  de  las  veces 
se  ve  bastardeado:  lo  que  hacen  ^parecer  como 
un  santo  sentimiento  no  es  más  que  una  aspira- 
ción disfrazada,  un  modo  de  atrapar  incautos, 
que  cuando  cae  de  sus  ojos  la  venda  miran  ató 
nitos  que  han  servido  de  pedestal  á  la  Tiranía, 
que  han  seivido  de  escala  al  que  quiso  saticfaeer 
una  ruin  ambición. 

Hay  sí  una  verdadera  excepción,  hay  un  ac- 
to nobilímo  que  hace  llegar  hasta  el  sacrificio  sin 
esperar  rocompensa,  un  afecto  sublime,  verdade- 
ramente desinteresado.  Ese  acto,  ese  afecto,  se 
encuentra  en  el  sacrosanto  amor  de  madre,  ese 
amor  que,  cuando  ne  es  correspondido,  arranca 
lágrimas  que  no  logran  extinguirlo  :  amor  que 
lleva  á  la  mujer  hasta  el  heroísmo,  hasta  la  locura  . 

El  amor  de  madrees  un  oasis  colocado  e n 
medio  al  ardiente  desierto  de  la  vida,  adonde 
ocurre  el  hombre  á  refrescar  su  corazón  caldeado 
en  las  tremendas  borrascas  y  en  las  rudas  luchas 
que  sostiene  en  el  mundo. 
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Prólocjo 


Comienza  á  atardecer. 

El  Astro  Eje  se  prepara  á  ocultarse  en  el 
horizonte  después  que  el  Occidente  vestido  de 
oro,  grana  y  azul,  le  dé  el  beso  de  despedida. 

Los  rayos  que  despide  aquel  pasan  por  en- 
tre las  hojas  de  la  arboleda,  formando  capricho- 
sos cambiantes  al  quebrarse  en  las  partículas  de 
cristal  que  en  ellas  dejara  blanda  lluvia. 

Asómase  en  la  puerta  de  la  estancia  graciosa 
criatura,  cuyo  traje  deja  ver  todavía  parte  de  sus 
piernas  estatuarias. 

Sus  padres  han  celebrado  sólo  quince  veces 
su  venida  al  mundo. 

Eorma  diadema  á  su  frente,  no  ennubecida 
aún  por  ningún  desengaño,  sedosa  cabellera  que 
semeja  alas  df(  cuervo  :  las  ventanas  de  su  alma 
parecen  el  fondo  de  cámara  oscura,  por  cuyo  len- 
te brotaron  chispas  eléctricas.  * 

Su  belleza  es,  no  diremos  igual  á  la  de  Ve- 
nús,  pues  sería  ofender  su  pudor,  sino  á  las  de  las 
vírgenes  creadas  por  Miguel  Angel  y  Murillo. 

Al  envolver  la  brisa  su  cuerpo,  sale  presuro- 
sa y  corre  alegre  cual  cervatillo  que  trisca  en  la 
sabana,  crugiendo  bajo  sus  pies  de  hada  la  húme- 
da arena. 

Divisa  la  rosa  más  bella  del  jardín,  y  se  diri- 
ge á  ella:  la  arranca  y  va  á  sentarse  al  pie  de  un 
cerezo  en  donde  hay  un  rústico  banco. 

Comienza  á  contemplar  aquella  maravilla  de  - 
la  naturaleza  que  tiene  en  sus  manos,  á  aspirar 
su  delicioso  perfume;  oye  el  reclamo  del  pajarrillo 
que  en  la  enramada  llama  á  su  compañera,  el 
murmurio  apacible  del  riachuelo  y  la  acomete 
ino  como  éxtasis. 

Insensiblemente  comienza  á  deshojar  aquella 


-  07  - 

■  * 

ñor  que  parece  protestar  contra  tan  brusco  ataque 
á  su  belleza. 

Inquietud  inusitada  se  apodera  do  ella:  sien- 
te como  suaves  alas  do  cándidá  paloma  quo  rozan 
su  frente;  le  parece  que  á  sus  oídos  llegan  como 
dulces  y  desconocidas  harmonías,  como  ruidos  de' 
misteriosos  besos  ;  escucha  que  la  naturaleza  to- 
da le  habla  en  un  lenguaje  desconocido. 

Su  corazón  palpita  con  más  violencia,  la 
sangre  hincha*  con  más  vigor  sus  arterias,  como 
si  en  aquel  momento  fuera  presa  del  terror. 

Atónita  mira  á  su  alrededor  y  se  encuentra 
tan  sola  como  al  sentarse  en  aquel  sitio. 

Siente  un  rumor;  luego  el  crugir  de  las  ra- 
mas al  ser  separadas  por  alguien,  y  ligero  .temblor 
recorre  su  cuerpo. 

No  recuerda  que  es  aquella  ía  hora  en  que 
espera  á  su  compañero  de  infancia,  Edmundo, 
que  viene  á  gozar  con  ella  de  inocentes  placeres. 

El  es  el  que  aparece. 

H«co  pocos  días  que  lojhan  llevado  el  pan- 
talón hasta  el  nivel  del  calzado,  y  esto  unido  á 
tina  ligera,  sombra  azulada  que  orla  su  labio  su- 
perior,   lo    hacen    creerse  hombre  y  pasearse 
.  ufano. 

Al  ser  visto  por  Abigail,  lanza  ésta;  un  agu- 
do grito  cual  si  hubiera  aparecido  una  fiera,  ó 
inclina  su  casta  frente. 

El,  lejos  de  hacer  lo  que  solía,  correr  y  depo- 
sitar santo  beso  en  la  frente  de  su  vecina,  se  de- 
tiene y  contempla  aquella  niña  que  para  el  se 
agranda  y  que  le  parece  más  bella  en  aquel  mo- 
mento. 

Ella  suspende  la  frente,  los  ojos  preñados  de 
lágrimas,  los  cierra  y  el  rubor  cubre  su  faz. 

Edmundo  se  aproxima  lentamente:  extasía- 
do  la  contempla  *  y  eon  voz  inusitada  le  dice  : 

— %  Que  tienes,  A  bigail  % 

• — No  lo  sé,  murmura  ella  :  algo  extraño  pa- 
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sa  en  mí:  cuando  apareciste  me  causaste  algo  as* 
como  miedo,  pues  en  ese  instante  me  sentía  en 
un  mundo  desconocido  :  te  vi  y  no  puedo  expli- 
carte lo  que  sentí  en  mi  pecho.  Y  tú,  ¿por  que 
te  detuviste  y  no J legaste  como  siempre,  presuro- 
so, á  saludarme;  si  no*  que  te  acercaste  lentamente? 

— Tampoco  lo  sé.  Tu  grito  llegó  basta  mi 
alma;  te  mire  y  te  encontré  más  hermosa  que 
antes,  y  mi  corazón  comenzó  á  latir  con  más 
violencia. 

— Qué  será?  dice  ella. 

—  Qué  será  t  repite  él. 

Se  acercan  para  darse  el  saludo  de  siempre  ; 
pero  al  chocarse  sus  miradas  bajan  ambos  la  fren 
te  ruborizada  y  silenciosos  se  encaminan  á  la  ca 
sa  de  Abigail. 

En  aquella  velada  permanecieron  tristes,  y 
no  entablaron  el  chachareo  de  costumbre. 

Ella  durmió  inquieta:  á  cada  momento  le  pa- 
recía tener  á'su  lado  á  Edmundo  transfigurado. 

El,  despertando  á  cada  minuto,  veía  á  Abi- 
gail non  nimbos  de  gloria,  rodeada  de  ángeles  y 
mostrándole  una  región  ignota. 

{ Inocente  !    Ignoran  qué  le  acontece. 

Han  nacido  para  el  amor.    Comienza  para 
ellos  una  nueva  vida  cuya  ruta  encontramos  á* 
veces  cubierta  de  ñores,  y  á  veces  convertida  en 
erial  sembrado  de  espinas. 

¡  Cuánto  mejor  hubiera  sido  para  ellos  que 
no  hubiera  llegado  ese  momento  psíquico  ! 


.      1G  DE  ABRIL 


A  MI  ESPOSA 


Día  de  gratos  recuerdos,  yo  te  saludo! 

Veinte  y  una  veces  lia  recorrido  el  sol  su  - 
«elíptica  desde  que  nos  juramos  ante  Dios  y  ante 
la  Ley,  ser  el  uno  pava  el  otro  y  formar  los  dos 
uno  solo. 

Veinte  y  un  años  que  cogidos  de  la  mano  em- 
prendimos con  fe  el  camino  de  una  nueva  vida- 
Veinte  y  un  abriles  que  tocamos  á  la  puerta 
de  oro  de  un  nuevo  hogar, 

Hoy  lejos  de  tí,  entregado  al  capricho  de  uno 
de  los  elementos,  elevo  mi  recuerdo  á  aquellas 
horas  felices. 

Se  reproduce  para  mí  aquel  momento  en  que 
con  voz  temblorosa  pronunciaste  el  sí  que  á  mí  te 
ligaba,  pues  te  embargaba  el  temor  que  produce 
dar  un  paso  en  lo  ignoto. 

So,  cual  militar  que  rinde  gloriosa  jornada 
guiado  por  la  victoria  y  arrullado  por  sus  dianas, 
pise  con  paso  firme  el  dintel  del  hogar.  / 

¿Y  sabes  porque?  Porque  sabía  que  en  ti 
llevaba  una  compañera  en  mis  penas,  que  sobre- 
llevarías con  esa  paciencia,  nunca  desmentida, 
las  vicisitudes  de  la  suerte  que  sufrieras,  protegi- 
da por  la  égida  de  tus  virtudes. 

Pusimos  los  cimentos  y  tu,  cual  hábil  artista 
comenzaste  á  construir  el  edificio  de  la  dicha. 

Contento  y  alegría  se  respiraba  en  cuanto 
nos  rodeaba,  siendo  tú  la  que  presidías  aquel 
Paraíso. 

Corre  el  tiempo  y  viene  un  nuevo  astro  á 
iluminarnos,  fuiste  madre  llegaste  á  la  sublimi- 
dad de  la  mujer  y  me  enseñaste  á  sentir  ese  afec- 
to que  trae  la  sangre 
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Pero  ¡  olí  destino!  cuan  oscuros  son  tus  arca- 
nos! Cuando  aquel  ser  .comenzaba  á  darte  el  tí- 
tulo más  dulce  que  poseen  los  idiomas,  el  de  ma- 
dre; cuando  sus  sonrisas,  cual  brisa  matinal,  re-  ( 
fresca ba  nuestra  morada,  recio  vendaba!  la  arre- 
bata y  .pasa  á  formar  entre  aquellos  espíritus  que 
eternamente  adoran  á  Dios- 
Más  tarde  una  nueva  aurora  sonríe  en  nues- 
tro bogar,  el  primer  vagido  de  un  nuevo  ser  co- 
menzó á  descorrer  el  tupido  crespón  que  envolvía 
nuestras  almas. 

Continúa  el  tiempo  su  carrera  y  nuevos  seres 
vienen  á  crecer  al  calor  de  nuestro  nido. 

Seguimos  la  ruta  sin  pensar  que  en  ella  tro- 
pezaríamos con  páramos,  que  helarían  nuestras 
almas:  dos  seres  de  nuestro  ser  desaparecieron 
dejando  en  nuestro  pechos  heridas  que  aun 
sangran. 

¡¡Hágase  Señor  tu  voluntad  así  en  el  Cielo 
como  en  la  tfiüríaj! 

El  hogar,  ¿puede  apreciarlo  aquel  que  nunca 
ha  gozado  de  su  calor  después  de  haberlo  forma- 
do? Imposible! 

El  hogar  es  un  aosis  colocado  en  medio  á  los 
earidettfces  desiertos  de  la  vida.  ? 

Llega  el  hombre  á  ei  con  el  cerebro  caldeado 
por  la  lucha  de  la  conquista  del  pan,  desesperan- 
zado por  el  mal  éxito  de  sus  planes,  fatigado  por 
la  falsía  de  los  que  se  dicen  sus  amigos;  más  la 
sonrisa  dulce  de  la  esposa,  las  caricias  de  hijos 
amorosos,  refrescan  el  cerebro,  hacen  renacer  la 
esperanza  y  la  fatiga  se  convierte  en  satisfacción 
al  ver  que  hay  seres  que  nos  aman  verda  - 
deramente. '■' 

*  "      ..  .' 

Veces  hay  que  se  forman  tempestades  en  el 
hogar,  las  cuales  se  condensan  y  causan  estragos, 
^uancb  los  que  Ja  forman  olvidan  los  deberes 
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contraidfts;  pero  se  convierten  en  liberas  nubes 
de  verano  cuando  padres  6  hijos  siguen  el  camino 
de  las  virtudes. 

¡Hogar,  yo  te  bendigo!  En  estos  momentos 
siento  algo  como  el  vacío  á  mi  alrededor,  siento 
el  frío  que  cutusa  el  aislamiento,  me  falta  ese  ca- 
lor divino  que  solo  el  amor  puede  dar!. 

Mas,  para  toda  pena  hay  un  consuelo  y  la 
tilia  lo  encuentra  al  sentir  en  este  momento  algo 
que  me  dice:  allá  á  orillas  del  gigante  Orinoco 
hay  una  una  esposa  digna  y  atoante,  una  madre 
amorosa,  unos  hijos  queridos  que  piensan  en  tí, 

¡Hogar,  yo  te  bendigo! 

Jlío  Arauca,  abordo  del  vapor  La  Forzoza. 


i 
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A  la  B^spetaMc  Logia  Asilo  de  la  Taz  N?  13 
en  su  50?  aniversario 


Viene  el  hombre  á  la  vida  y  su  primera  ma- 
nifestación es  el  llanto,  lo  que  primero  liban  sus 
labios  son  lágrimas,  mas  al  momento  mismo  hay 
un  ser  que,  con  néctar  de  dioses,  borra  tan  ingra- 
ta impresión. 

En  sus  primeros  años  encuentra  mano  ami- 
ga que  lo  conduzca,  encuentra  quien  le  enseñe  á 
conocer  ese  Ser  que  la  Naturaleza  pregona;  quien 
le  diga  que  sin  una  voluntad  suprema  nada  exis- 
tiría y  lo  acostumbre  á  postrarse  en  el  polvo  y  á 
adorar  á  Dios. 

Llega  la  época  en  que  siente  como  que  su 
cerebro  no  ha  sido  formado  para  recibir  sola- 
mente impresiones  materiales,  como  qwe  aquel 
órgano  necesita  de  otra  actividad,  y  se  tropieza 
con  el  Maestro. 

Más  tarde  comprende  que  dos  principios  lu- 
chan incensatamente  en  e!  mundo,  cuales  son  la 
vitud  y  el  vicio,  y  busca  ávido  el  apoyo  que  le 
impida  naufragar  en  ese  mar  de  contradicciones. 

Siente  luego  que  necesita  un  afecto  distinto 
á  los  que  hasta  entonces  lo  han  rodeado  y  com- 
prende que  solo  encuentra  en  la  amistad,  lazo  su- 
blime que  une  á  los  hombres  y  los  diferencia  de 
les  otros  seres  animados. 

De  la  amistad  pasa  al  amor,  y  de  aquí  á  fun- 
dar hogar.  Eorinado  éste,  tiene  en  él  una  esposa 
amante;  vienen  luego  hijos  que  lo  cuidan  y  que 
cuando  la  nieve  corona  sus  sienes  y  parece  que 
sintiera  nostalgia  de  su  juventud,  lo  conforten 
y  lo  hagan  creerse  en  otros  años,  en  otra  edad. 

Veamos  ahora  cual  es  el  móvil  de  todos  esos 
actos  que  hacen  más  llevadera  nuestra  vida. 

Como  potencia  motriz  y  sin  esfuerzos,  en- 
contramos la  Caridad,  virtud  excelsa  "  que  he- 
chiza con  su  encanto  el  triste  padecer," 
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Al  croar  Dios  ai  ni  ando  creo  también  la  ca- 
ridad, pues  al  ver  triste  y  errante  á  Adán  en  oí 
Paraíso,  le  poso  una  compañera,  le  puso  á  Evá\ 
le  dio  á  la  mujer,  ser  llamado  á  desempeñar  una 
misión  santa  en  la  tierra. 

A  la  mujer  que  debía  convertirse  más  tarde 
en  madre  y  llevar  depasitado. en  su  pecho  ese 
amor  sin  límites,  que  le  conduciría  hasta  destro- 
zarse las  entr.añas  antes  que  permitir  que  parez- 
ca el  que  en  ella  se  formó;  en  esposa  digna  que 
espera  ansiosa  la  llegada  de  su  compañera  para 
enjugar  su  ardorosa  frente  y  ofrecerle  un  oasis 
donde  refresque  dei  ardiente  simún  de  las  pasio- 
nes. En  hija  que  lo  acaricie  y  le  haga  olvidar 
las  hipocresías  del  mundo. 

¿Y  no  soii  todas  estas,  manifestaciones  de  esa 
virtud  sublime,  de  la  Caridad  ? 

La  amistad  aunque  bastardeada  hoy,  no  de- 
jamos de  encontrarla  en  esta  mísera  vida;  hay 
aun  quienes  alberguen  en  su  pecho  lealtad  y 
encontramos  entonces  un  consuelo  á  nuestra  tris- 
tura ;  hay  aun  quien  con  sanos  consejos  nos  haga 
dejar  un  camino  errado,  y  ¿  no  es  esto  caridad  % 
Lleguemos  ahora  al  Maestro,  lleguemos  has- 
ta ese  ser  cuya  abnegación,  (1)  permítase  decir- 
lo, puede  ocupar  puesto  de  preferencia  después 
de  la  madre,  pues  si  esta  cuida  de  nuestra  exis- 
tencia material  y  nos  inicia  en  la  moral,  aquel 
cuida  de  nuestra  vida  intelectual  y  complementa 
nuestro  ser  moral  sin  esperar  recompensa.  ¡.Ben- 
ditos sean,  por  siempre,  esos  dos  mentores  que  en- 
contramos á  nuestro  paso  por  este  mundo  !  Y, 
no  es  esto  caridad  ? 

Es  por  esto  que  la  Eracmasonería  ha  deifica- 
do tan  sublime  virtud  ;  es  por  esto  que  ella  es  la 
primera  palabra  de  su  credo 

(1)  En  la  época  en  que  fue  escrito  este  artículo  el  autor 
no  ejercía  de  Maestro. 
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Oí  » ni  o  madre  cariñosa  ácoje  á  los  niños  para 
ampararlos  y  llevarlos  por  el  buen  camino. 

Protege  á  la  familia,  que  es  la  base  de  la  so- 
ciedad y  una  de  las  fuentes  donde  pueden  beber* 
se  los  principios  de  sana  moral. 

Orea  institutos  de  enseñanza  en  los  cuales 
cambia  por  completo  la  faz  del  hombre,  pues  pa- 
sa deesa  tenebrosidad  de  la  ignorancia,  madre  de 
la  esclavitud,  á  las  claridades  del  saber  que  le  ha- 
cen conocer  la  libertad. 

Proclama  la  Libertad,  la  Igualdad  y  la  Fra- 
ternidad, bases  poderosas  de  la  gran  Asociación 
Universal. 

Así  lo  comprendieron  los  que  hacen  cincuen- 
ta años  fundaron  la  Respetable  Logia  Asilo  de  la 
Paz  N?  13,  y  cuyos  espíritus  nos  parecía  sentir 
vagar,  complacidos  en  nuestro  templo  en  la  teni- 
da de  anoche;  así  lo  comprendieron  los  que  á 
fuerza  de  sacrificios  la  sostuvieron  en  épocas  acia- 
gas ;  así  lo  han  comprendido  los  que  hasta  hoy 
han  sostenido  con  firmeza  las  columnas  de  ese 
edificio  elevado  á  la  Virtud* 

Para  celebrar  tan  fausto  acontecimiento 
inaugura  la  Logia  una  biblioteca,  que  es  como  si 
dijéramos  la  portada  del  templo  del  saber  allí 
irán  los  ávidos  de  ciencia,  los  que  buscan  un  ami- 
go, cual  lo  es  el  libro,  que  le  dé  sanos  consejos, 
que  le  haga  conocer  misterios  descubiertos  á  fuer; 
y.a  de  estudios  y  lo  trasporta  á  edades  remotas. 


i 
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fin  ei  nacimiento  de  mi  primera  nieta 

é 

Mi  espíritu  parecía  desfallecer. 
Un  grito  de  dolor  lo  galvaniza. 
Parece  que  despierta  de  mortal  letargo. 
Un  nuevo  ser  opera  tan  brusco  cambio. 
En  ese  ser  siente  algo  que  es  suyo. 

Ven,  tierna  criatura. 
Ven,  enviada  del  cielo» 

Con  tus  labios  dá  calor  á  mi  frente  que  los 
nños  comienzan  á  enfriar. 

Sea  tu  sonrisa  un  bálsamo  para  mis  penas- 
^ea  fresca  brisa  para  mi  cerebro  caldeado. 

Seas  tú  lo  que  vele  mi  sueño,  seas  tú  la  que 
en  el  vea  disipando  las  sombras  que  proyectan  los 
desengaños. 

*  i 

Vienes  como  nuncio  de  dicha. 

El  Haceder  te  envía  á  completar  un  ser^  á 
consagrar  á  una  mujer,  á  llevarla  hasta  la  cima 
de  su  misión. 

# 

Llegaste  con  tu  herencia:  lo  primero  que  has 
conocido  del  mundo  son  las  lagrimas,  las  cuales 
de  amargas  se  truecan  en  dulces  cuando  se  deposi- 
tan en  el  seno  de  una  madre. 

Desearía  que  me  comprendieras,  que  pudie- 
ras leer  en  mis  ojos  lo  que  experimenta  mi  alma. 

Quisiera  entablar  diálogo  corm¿>u>  temeroso 
de  que  cuando  puedas  comprenderlo,  tan  solo 
quede  de  mí  el  recuerdo  que  otros  me  dediquen. 

Pero  ya  que  no  puedes  entenderme,  deja  que 
estampe  un  beso  en  tu  frente;  dedícame  una  son- 
risa que  me  haga  entrever  la  verdadera  felicidad. 
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Para  tí,  nieta  idolatrada,  son  estas  líneas  ;  si 
rnañana^cuando  las  leas  no  existo,  dedícame  un 
recuerdo  y  eleva  tu  alma  á  Dios. 

Diérame  el  Cielo  fuerzas  para  ir  ante  tí  apar- 
tando de  tu  camino  las  zarzas  y  espinas  y  regarlo 
de  flores 


C 
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»  DISCURSO 

¡pronunciado  en  la  sesión  solemne  del  Concejo  Municipal, 
el  día  4  de  julio. 


Ciudadano  Presidente  del  Estado  : 
Ciudadano  Presidente  del  Concejo  Municipal : 

Señores  . 

''Tres  centurias  de  mengua  pasaron  y  la  A- 
uiérica  opresa  yacía,'"  mas  llega  el  día  en  que  los 
hijes  de  Venezuela  comprenden  que  es  tiempo  de 
obrar;  las  ideas  bebidas  en  las  obras  de  Rouseau, 
«lo  Raynald  y  otros,  bullían  en  sus  cerebros  y  les 
habían  hecho  ver  que  era  llegado  el  momento  de 
cobrar  el  fruto  de  tantos  años  de  paciencia.  Ei 
ejemplo  de  nuestros  hermanos  del  Norte,  quie- 
nes en  tal  día  como  hoy  lanzaron  el  grito  de  rebe- 
lión, y  el  de  la  República  Erancesa,  contribuye- 
ron en  mucho  á  precipitar  los  acontecimientos, 
enardeciendo  el  cerebro  y  los  corazones  sur- ame- 
ricanos. 

Picornell,  Cortés  Oampomanes  y  Sebastián 
Andrés,  escogen  el  3  de  febrero  de  1796  para 
lanzar  el  grito  de  independencia;  pero  aquél  gri- 
to se  heló  en  sus  pechos  y  merecieron  el  dictado 
de  traidores;  el  13  de  julio  de  1797  es  testigo  de 
los  esfuerzos  de  (xüal  y  España,  más  la  fortuna 
no  es  su  guía,  y  España  penó  con  la  vida  su  pa- 
triotismo, su  carne  fué  pasto  de  los  buitres. 

Tocóle  ei  turno  al  vencendor  en  Jemmapes 
al  héroe  de  Nerwínder,  al  que  supo  elevarse  en- 
tre los  hombres  de  la  Revolución  Erancesa,  para 
lo  cual  se  necesitaba  ser  gigante:  al  que  fué  acusa- 
do y  absuelto  por  el  Tribunal  Revolucionario;  al 
«egundo  de  Dúniouriez,  al  patriota  Miranda  quien 
clava  el  iris  que  ha  de  recorrer  la  América  del 
Sur  de  triunfo  en  triunfo,  en  tierra  cor  tan  a;  pero 
no  era  llegado  el  momento  y  Miranda  se  retira 
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entristecido:  la  semilla  quedó  sembrada  en  tierra 
no  estéril. 

Llega  el  año  de  1810,  aurora  de  glorias  y  tam- 
bién de  desgracias,  segán  dijo  alguien,  y  llegan 
también  las  reuniones  patrióticas  que  dieron  por 
resultado  los  hechos  del  19  de  abril  de  ese  año, 
hechos  que  fueron  genitores  de  la  Sociedad  Pa- 
triótica 

Bolívar,  el  predestinado,  se  encontraba  en 
Europa  y  creyendo  que  Miranda  era  el  llamado 
á  libertar  á  su  patria,  lo  trae  consigo  y  llegan  á 
Santiago  de  León,  donde  fueron  recibidos  con 
gran  jubilo,  como  un  don  del  Cielo  y  se  fundaron 
en  el  seguras  las  esperanzas  de  los  altamente  de- 
magogos. 

Una  especie  de  Montaña  se  había  establecido 
en  Caracas  con  el  nombre  de  Sociedad  Patrióti- 
ca, siendo  sus  principales  promotoies  Bolívar  y 
Miranda,  sociedad  que  comenzó  á  dar  impulso  á 
la  idea  de  la' independencia  v  la  lleva  hasta  ei 
Congreso  reunido  desde  el  2  de  marzo  de  1811  y 
que  cuatro  meses  más  tarde,  el  5  de  julio,  lanzó 
uno  de  los  manifiestos  más  sublimes  que  ha  visto 
el  mundo:  aquellos  insignes  varones  se  sienten  a- 
niinados  del  derecho  de  ser  libres.  Nombran  á 
Miranda  generalísimo  de  los  ejércitos;  pero  la  jo- 
ven república  estaba  destinada  á  sucumbir  lle- 
vando aún  frescos  los  azahares  de  su  guirnar- 
da  de  bodas. 

Su  primer  conductor,  después  de  una  capitu- 
lación no  cumplida  por  los  españoles,  llega  á  La 
Guaira  el  30  de  julio  y  allí  es  aprisionado  por  sus 
mismos  compatriotas,  muriendo  al  fin  como  már- 
tir de  la  causa,  en  el  Arsenal  de  la  Carraca. 

Afortunadamente  más  tarde  empuña  el  lá- 
baro sagrado  el  joven  Bolívar,  quien  después  de 
triunfos  y  reveses  logra  colocarlo  inmaculado  en 
las  llanuras  de  Carabobo. 

Cada  vez  que  sintamos  flaquear  nuestro  pa- 
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triotismo,  invoquemos  los  manos  de  ese  puñado 
de  valientes  y  sentiremos  confortada  nuestrta 
alma. 

Hubo  en  aquellos  tiempos  un  patricio  insigne 
que  si  no  formó  en  aquel  areópago  del  5  de  julio, 
bien  hubiera  estado  junto  con  ellos  para  ofrendar 
fu  vida  y  su  honor  en  aras  de  la  patria,  tal  fué  él 
Dr.  Talavera  y  Garcés,  nacido  en  hora  feliz  en 
la  heroica  Coro. 

i  arece  que  el  siglo  XVIII  hubiera  sido  es- 
cogido por  la  Providencia  para  que  en  el  apare 
cieran  los  seres  que  habían  de  quebrantar  nues- 
tras cadenas. 

Los  sucesos  del  19  de  abril  encuentran  al  ya 
sacerdote,  que  tanto  oficia  en  el  altar  de  la  Divi- 
nidad como  en  el  de  la  Patria,  en  el  Rectorado  de 
Mérida:  el  eminente  levita  poseedor  de  un  cora- 
zón dotado  con  todos  los  atributos  excelsos  de  la 
virtud,  no  podía  permanecer  sordo  á  los  reclamos 
de  la  patria,  y  forma  en  la  Junta  Suprema  de- 
Mérida,  la  que  reconociendo  el  vigor  de  su  carác- 
ter, el  fuego  de  su  patriotismo,  y  la  luz  de  su  in- 
teligencia, le  encargó  de  redactar  el  Manifiesto 
que  dirijo  á  los  pueblos. 

La  pérdida  de  la  República  en  1812  lo  obli- 
ga á  emprender  marcha  á  la  JNueva  Granada, 
donde  apenas  tuvo  tiempo  de  gozar  de  tranquili- 
dad, pues  fué  reducido  á  prisión  y  de  allí  llevado 
a  la  ergástula  de  La  Guaira. 

Su  estado  de  salud  fue  motivo  para  que  se  le 
permitiera  estar  fuera  de  la  prisión  y  que  fuera 
á  Caracas.  En  este  lugar  los  encubiertos  enemi- 
gos de  la  causa  libertadora  llevaban  al  ánimo  del 
general  Morillo,  el  Pacificador,  las  intrigas  más 
mezquinas,  las  calumnias  más  atroces,  las  dela- 
ciones más  cobardes,  envolviendo  en  sus  fatídi- 
cas tramas  á  hombres  incapaces  de  manchal-,  hi- 
rió ndo  á  mansalva,  las  armas  que  habían  puesto 
O  sus  rnainos  los  dioses  tutelares  do  la  libertad  y 
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del  bien,  hicieron  que  se  resolviera  el  envío  á 
España  del  Dr.  Talavera. 

Con  motivo  de  haberse  decretado  una  cere- 
monia religiosa  para  la  celebración  del  indulto 
decretado  por  Fernando  VII,  fué  llamado  el  Dr. 
Tal  a  vera  para  pronunciar  el  sermón  y  como  tra- 
tara de  excusarse,  le  dice  el  Pacificador:  "  Pre- 
dique usted  aunque  sea  una  salutación."  Con- 
vencido al  fin  de  que  el  acceder  redundaría  en 
beneficio  de  la  Causa,  pronuncia  una  oración  to- 
mando por  tema  en  magnanimidad  del  Decreto, 
y  mereció  que  fuera  aplaudido  por  Morillo  é  in- 
vitado á  un  banquete  en  el  que  colocándolo  á  su 
derecha  el  Pacificador  le  dice:  u  Yo  no  persigo 
á  hombres  como  usted  ;  queda  revocada  la  orden 
de  ir  á  España  usted  y  sus  compañeros.'' 

Como  en  el  alma  del  levita  no  se  mustiába  la 
flor  de  la  esperanza  convierte  la  Cátedra  del  E- 
vangelio  en  tribuna  de  la  libertad,  hasta  que  lle- 
ga el  año  de(  181(í  en  que  comienza  una  fecunda 
etapa,  que  según  la  expresión  de  un  conterráneo 
podía  llamarse  :  la  época  más  brillante  y  romanesca 
de  la  epopeya  americana. 

Realizada  por  Bolívar  la  atrevida  expedición 
de  Los  Cayos,  quedó  abierto  el  período  luminoso 
de  1817  á  1821  que  convirtió  la  Patria  en  un  in- 
menso bosque  sagrado  en  que  era  plata  silvestre 
el  codiciado  laurel. 

El  Gobierno  de  Colombia  lo  nombra  Magis- 
tral de  Bogotá,  el  15  de  agosto  de  1823  fué  el  día 
escogido  para  ungirlo  Obispo  de  Trícala  y  León 
XII  lo  designa  para  el  Vicariato  apostólico  de 
Guayana.  Ambas  designaciones  eran  muy  acer- 
tadas por  las  excepcionales  condiciones  de  tribu- 
no eminente  y  las  esclarecidas  virtudes  de  patrio- 
ta que  adornaban  á  Monseñor  Talavera,  de  quien 
dijo  un  escritor  contemporáneo:  14  Apesar  de  su 
"  estatura  pequeña  el  le  engrandece  en  la  Cáte- 
"  dra,  su  semblante  se  inundaba  profundamente,  • 
lí  era  un  hombre  distinto     Su  voz  daba  fácil  y 
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u  expontánea  todas  las  modulaciones  que  su  acén- 

u  to  requería.          Pero  sobre  todo,  y  esto  era 

u  el  gran  resorte  de  su  poder  oratorio,  era  impo- 
u  sible  que  llegase  á  una  paite  de  su  discurso  í  1 1  - 
"  teresando  al  corazón  bajo  cualquier  respecto 
* '  sin  comunicar  su  emoción  al  auditorio  y  ésto 
u  con  tal  naturalidad,  que  no  interrumpía  jamás 
u  el  hilo  de  la  narración/' 

Notables  fueron  sus  discursos  patrióticos  gra- 
tísimos ratos  de  solaz  y  de  entusiasmo  se  sucede 
rían  oyéndolos,    Entre  ellos  descuellan  los  del 
aniversario  de  la  batalla  de  Boyacá  y  el  pronun- 
ciado por  los  triunfos  del  Perú. 

Gomo  ya  hemos  dicho  fué  nombrado  Vicario 
Apostólico  de  Guayana  y  se  viene  á  organizar  el 
Obispado  de  Oriente  restituyéndolo  á  la  vida, 
pues  se  encontraba  abandonado;  pero  apenas  co- 
mienza la  tarea  lo  sorprende  la  orden  de  expul 
sión  y  el  27  de  enero  de  1831,  fué  eijbarcado  en 
Angostura  en  la  goleta  Leo  con  destino  á  Trini 
dad,  motivando  esta  medida  la  circunstancia  de* 
no  haber  querido  jurar  lisa  y  llanamente  la  Cons- 
titución del  año  30,  siguiendo  en  esto  las  órdenes 
de  su  superior. 

Pero  parece  que  el  ángel  del  biéu  guiara 
siempre  al  ya  celebre  Prelado  :  el  general  Andrés 
Rojas  lo  llama  desde  Oumaná:  muerto  este  gene 
ral  en  un  combate,  el  coronel  Arévalo  quiere  ven 
garlo  haciendo  fuego  contra  la  ciudad;  mas  el 
humilde  obispo,  el  virtuoso  sacerdote,  convence 
á  aquél  de  su  error  y  conviene  en  retirarse  en- 
trando luego  Bermúdez,  conjurándose  así  el  pe- 
ligro. Expulsado  nuevamente  á  Curazao,  se  une 
allí  al  Dr.  R.  I.  Méndez  y  regresa  á  la  capital  de 
la  República  en  1832,  y  pronuncia  en  aquella 
ciudad,  selectas  oraciones  sagradas  y  algún  tiem- 
po después  se  dirige  á  Angostura,  donde  levanta 
templos  y  hospitales,  protege  los  institutos  de  en- 
señanza primaria  y  defiende,  en  unión  del  gene- 
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ral  Heres,  los  fondos  del  Colegio  Nacional,  lu- 
chando al  mismo  tiempo  por  su  sostenimiento. 

Apóstol  incansable  por  el  triunfo  de  la  Reli- 
gión del  Cristo,  multiplica  sus  esfuerzos  y  en  dis- 
tintas ocasiones,  lo  vieron  los  hijos  de  Angostura 
á  la  cabecera  del  moribundo  llevando  el  consue- 
lo y  la  resignación. 

Uo  se  ha  cumplido  todavía  lo  decretado  por 
la  Asamblea  Provincial,  de  colocar  su  retrato  en 
la  Catedral  de  esta  ciudad;  pero  no  es  menos  va- 
lioso el  tributo  que  se  le  rinde  hoy  colocando  su 
venerable  efigie  en  este  recinto  en  que  se  reúnen 
los  llamados  á  velar  por  la  felicidad  del  pueblo, 
felicidad  que  fué  uno  de  sus  más  ordientes 
deseos. 

La  salud  quebrantada  del  Obispo,  decaído  su 
espíritu  por  el  sufrimiento,  contristado  por  la 
muerte  de  su  fiel  amigo  Tomás  de  Heres,  en  cuyo 
corazón  clavó  su  diente  venenoso  el  crimen  que 
cual  vil  rept^J  se  movió  entre  las  sombras,  renun- 
nuncia  el  Vicariato  y  dirige  una  sentida  Pastoral 
que  termina  así :  "  Hallándonos  á  una  distancia 
enorme  del  apóstol,  no  podemos  apropiarnos 
aquellas  patéticas  expresiones  con  que  hizo  su 
despedida  á  los  hijos  de  Efeso,  anunciándoles  que 
no  le  verían  más*"  Sin  ofender  á  los  demás  (ha- 
blando de  los  demás  habitantes  de  Guayana,) 
pues  todos  caben  en  nuestras  entrañas,  os  apelli- 
damos nuestros  amados  hijos  y  al  deciros  adiós, 
os  anunciamos  que  quizás  no  nos  veréis  más.  Es- 
ta expresión  ha  conmovido  nuestro  espíritu, 
ha  enternecido  nuestro  corazón,  ha  anudado 
nuestra  lengua,  ha  provocado  nuestro  llanto  y 
nos  vemos  obligados  á  concluir  dándoos  con  toda 
la  efusión  de  nuestra  alma,  nuestra  última  ben- 
dición." 

En  Caracas  fué  electo  Consejero  de  Gobier- 
no en  1842  y  reelecto  en  1846,  y  lleno  de  valor  cí- 
vico al  ir  á  anunciarle  algunos  amigos  el  24  de 
enero  de  1848,  lo  ocurrido  en  el  Congreso,  y  como 
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Tos  extrañara  las  puertas  y  ventanas  éstut  ite- 
ran abiertas  y  le  instaron  á  dejar  la  casa,  les 
contestó  severamente  :  u  yo  no  debe  irn'ié  de  aquí: 
ese  suceso  es  do  tal  naturaleza  que  puede  dar  por 
resultado  la  reunión  del  OóiLsof o  3  Vo  debo  en- 
contrarme en  mi  casa.v 

.Sé  retira  á  la  vida  privada,  pero  allí  te  bus- 
can  para  que  pronuncie  un  discúrso  en  la  inaugu- 
ración de  la  segunda  presidencia  del  General  Jo- 
sé Tadeo  Monagas,  á  lo  que  accede  y  aparece  el 
día  del  juramento  rodeado  dé  numeroso  concurso 
popular  y  en  ese  momento  vibrante  de  energía  cí- 
vica, la  frente  altiva  nimbada  por  las  canas  co- 
mo por  una  aureola  dé  luz  divina,  engrandecido 
en  su  pequenez  corpórea  por  la  fuerza  de  su 
elocuencia,  dominando  el  auditorio  con  la  mag- 
nética sugestión  de  su  talento  y  atando  los 
espirites  con  ei  hilo  rítmico  de  su  decir  delicioso; 
traza  el  cuadro  de  tristeza  en  que  está  sumida  la 
patria,  con  pinceladas  de  maestro,  y  á  la  vista  de 
sus  oyentes  pasan  las  calamidades  públicas  vivas, 
claras,  como  en  la  cinta  de  tina  película  fan- 
tástica. 

Oigamos  antes  de  terminar,  la  opinión  de  J. 
V.  González  ;  ''El  señor  Mariano  Taíavera  era 
i>\  Orador  sagrado  de  Colombia.  De  cuantos  be 
escuchado  es  el  que  se  ha  acercado  más  al  tipo 
de  1  a  verdadera  elocuencia  :  está  en  su  estilo 
sonoro,  fácil  y  abundante,  en  el  plan  diseñado 
con  inaestría,  en  las  ideas  escogidas  con  esmero 
en  el  acento,  duro  al  principio,  flexible  lue^o,  y 
acomodado  á  todos  los  sentimientos  y  á  todas  las 
pasiones.  Hay  algo  de  tan  grave  y  varonil  en 
¿iqnel  cuerpo  de  ochenta  años,  siempre  erguido, 
■en  aquella  cabeza,  en  aquella  frente  cruzada  de 
gruesas  venas,  en  el  feo  oratorio  de  su  rostro 
franco  y  bondadoso,  que  no  puedo  ya  concebir  ai 
orador  sino  bajo  su  venerable  porto  No  hay  que 
juzgarle  por  sus  sermones  actuales,  reflejo  de  su 


elocuencia  pasada,  instructivos  siempre,  stiperítf- 
res  á  ese  vulgo  de  arengas  que  se  prodigan  en  los 
pulpitos,  ellos  testifican  el  gusto  y  el  saber  anti- 
guos, la  fé  que  le  anima,  la  caridad  que  le  abraza 
siempre,  y  el  vigor  de  su  voz — que  ya  se 
extingue.  Si  la  América  del  Sur  no  tuvo  acaso 
un  predicador  que  le  igualase,  boy  es  un  orador 
postumo/' 

Sembrador  infatigable  de  ideas  y  de  bienes,, 
encorvado  por  la  carga  de  los  años,  encendidos 
aún  sus  ojos  por  una  llama  vivar  como  si  toda  la 
luz  de  su  cerebro  y  de  su  alma  s«  hubiesen  refun- 
dido en  su  mirada,  recorre  el  corto  trayecto  de  su 
fecunda  vida  lanzando'  á  los  cuatros  vientos  las 
semillas  de  sus  excelsas  virtudes,  que  habían  do 
producir  las  flores  luminosas  que  hoy  exornan  su 
adorable  memoria. 

Felices  los  que  como  el  Dr..  Talavenr  y  (lar- 
ees  siembran  tal  número  de  bienes  que  sa  recuer- 
do es  inacabable :  felices  sus  deudos,  que  cual 
nuestro  muy  digno  primer  magistrado,  sienten 
en  su  alma  dulces  fruiciones  y  bendicen  la  mano 
prepotente  que  escogió  de  entre  los  suyos,  seres* 
que  debían  descollar  en  la  Patria.  Sí,  general 
Tellería,  grande  y  justo  dobe  ser  vuestro  contento 
en  este  instante. 

También  celebramos  un  tributo  de  justicia 
colocando  en  este  salón  la  efigie  de  un  beneméri- 
to de  la  Patria,  que  sin  poseer  títulos  nobiliarós, 
supo  levantarse  sobre  el  nivel  de  sus  conciudanos,. 
lo  que  ha  hecho  que  los  que  ofician  en  el  altar 
del  trabajo  mandaran  á  ejecutar  su  retrato  y  para 
ofrendarlo  á  este  Cuerpo  en  estos  días  solemnes. 

De  boy  en  adelante  contemplaremos  la  figu- 
ra que  representa  al  Coronel  Asunción  barreras,, 
al  compañero  de  Bolívar,  de  Sucre  y  de  Páez  eu 
los  días  aciagos  de  Venezuela  :  fueron  testigos  de 
sus  hazañas  y  de  su  valor  los  campos  de  Bombo 


iiá  y  Pasto  ;  siendo  no  menos  valiente  en  el  sitio 
del  Callao  al  laclo  del  valeroso  Salbm. 

Sí,  señores,  ese  que  veis  allí  recorrió  en  su  vi- 
da militar  la  República  de  Venezuela;  iíueva 
Granada,  Ecuador,  Perú  y  Solivia. 

Su  pecho  ostenta  las  más  valiosas  condeco- 
raciones de  aquella  época,  y  llegó  al  grado  de  co- 
ronel, distinciones  ambas  que  no  se  otorgaban 
sino  en  premio  de  la  constancia  y  del  valor. 

Fatigado  viene  al  fin  á  descansar  en  su  te- 
rruño, donde  formando  familia,  fue  constante 
Miento  colimado  de  honores  y  distinciones,   y  con 
ol  alma  satisfecha  y  llena  de  orgullo,  desaparece 
mi  el  misterio  eterno. 
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Guayana 

Trabajo  leído  eu  la  velada  del  Centro  Científico  Literario* 
de  Ciudad  Bolívar,  el  4  de  julio  de  1911 

Sc*ér  Presidente  del  Estado,  Sr* Presidente  del 

Centro    Científico  Literario    de    Ciudad  Bolívar^ 

Damas  y  Caballeros  i 
Difícil  tarea  la  del  historiador.  Tiene  que 
despojarse  de  toda  pasión,  tiene  que  apreciar  con. 
recto  j u  i  c  i  o  los  sucesos,  pues  de  otra  numera  --po- 
día ver  con  ojo  de  a  amento  y  le  sería  casi  imposi- 
ble forinarsíe  idea  de!  bien  que  aquellos  depositan 
en  el  acervo  común  de  la  humanidad,  siempre, 
progresiva  y  gananciosa. 

Los  hambres  que  han  influido  en  la  marcha 
de  los  pueblos  en  ¿J  trascurso  de  los  .siglos,  so 
agigantan  mientras  más  lejana  lia  sido  su  exis 
¿encía  y  entonces  se  nos  aparecen  como  lejanas 
montañas  cuyas  asperezas  y  contornos  no  nos  es. 
dado  conocer,  y  debe  el  historiador  desechar  poi- 
menores  haladles,  debilidades  personales,  y  re- 
partii  justo íiei amenté  A  premio  ó  el  castigo,  el 
vituperio  ó  la  alabanza. 

En  esta  noche  me  limitaré  á  delinear  los. 
heclj  mus  4- ni  mi  nantes  <ie  la  historia  de  Guaya- 
na, de  esta  Guayana  regada  con  sangre  de  héroes, 
fertilizada  con  las  lágrimas  de  sus  hijos,  durante 
Ja  guerra  magna. 

La  primera  época  de  Guayana  es  la  de  la 
eonqnist j.  de  la  cual  poco  tenemos  que  decir, 
jmios  toda  ella  está  llena  con  las  relaciones  de  las 
expediciones  que  cruzaban  sus  vírgenes  monta- 
nas en  busca  de  El  Dorado,  en  busca  del  famoso* 
reino  de  Manoa  ;  las  fundaciones  y  destrucciones 
de  las  Santo  Tomás  y  por  último  la  creación  de 
Angostara  por  Joaquín  Moreno  de  Mendoza  ; 
por  la  expedición  de.  IXiego  de  Ordaz  al  recono- 
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^mnouio  del  Yuyaparí  ú  Orinoco,  siendo  Ordaz 
el  primor  blanco  que  se  retratara  en  sus  aguas, 
llegando  liasta  la  embocadura  del  Meta;  con  las 
fundaciones  hechas  por  los  religiosos  Dionisio 
Me]eh d,  Alonso  de  JSona,  Bernabé  González, 
Ignacio  Fiol,  Felipe  Gómez,  José  Cebarte  y 
otros.  Entre  los  gobernantes  que  tuvo  Guayaría 
en  los  tiempos  de  la  Colonia,  se  distinguió  don 
Manuel  Centurión  Guerrero  de  Torres,  quien 
además  de  fundar  varios  pueblos  importantes, 
embelleció  esta  ciudad,  debiéndosele  la  con tr no- 
ción del  edificio  en  que  estamos  y  el  comienzo  de 
los  malecones  de  la  calle  Orinoco,  siendo  reser- 
vada la  gloria  de  reformar  y  embellecer  al  pri- 
mero y  terminar  los  segundos  á  un  benemérito 
hijo  de  Guayaría,  al  inolvidable  Juan  Bautista 
Dalla-Costa*. 

El  grito  dado  en  Caracas  el  19  de  abril  de 
1810  tuvo  poca  resonancia  en  Angostura  :  el  11 
de  mayo  se  estableció  una  Junta  JJatriótica,  la 
erial  fué  influida  por  los  misioneros  capuchinos,  y 
compuestas  en,  su  mayoría  de  españoles  estable- 
cidos en  .A  ngostura,  su  contra-revolución  fué  tan 
bien  concertada,  que  al  disolverse  aprisionaron  á 
los  criollos,  los  que  fueron  remitid.OvS  á  Puerto 
Jiico,  La  Habana  y  España. 

Llegamos  á  la  fecha  en  que  cae  en  Guayana 
la  primera  chispa  de  la  independencia,  por  pri- 
mera vez  su  reproduce  er\  las  aguas  del  Orinoco 
la  bandera  de  Miranda,  En  los  días  del  25  al 
36  de  marzo  líbrase  un  combate  p.orv  los  que  ve- 
nían á  sembrar  la  semilla  de  la  libertad,  diosa 
protectora  de  las  naciones  ;  pero  la  Victoria  no 
había  resuelto  aúu  favorecernos  y  Felipe  Este  ves 
se  mide  ante  las  iuerzas.de  José  Chastre. 

Pero  ya  estaba  decretado  que  debían  seguir 
los  esfuerzos  en  pro  de  la  santa  causa:  José  Ta- 
duo  Monagas  y  Manuel  Sedeño  el  Bravo  de  los 
bravos  de  Colombia,  quien  más  tarde  pagara  con 
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la  vida  su  arrojo  un  el  heroico  campo  de  Cura  bo- 
bo al  lado  del  no  me  ti  o  §  valiente  coronel  Ambro- 
sio Plaza  y  del  bizarro  jefe  del  batallón  británico, 
coronel  Earriar  :  Monadas  y  Sedeño  habían 
comenzado  á  expedicionar.  Las  escaramuzas  se 
suceden  basta  que  uno  de  nuestros  héroes,  cu- 
bierto ya  de  glorias  en  combates  memorables, 
resuelve  venir  á  Guayana  y  apenas  llega  derrota 
á  los  hispanos  en  el  Catira  y  en  el  día  postrero 
del  año  de  1810  puede  el  valeroso  general  Piar 
déeil  á  los  hijos  de  Guayana  :  Desertad  de  unas 
banderas  que  llevan  trás  de  sí  la  miseria,  la 
m inerte  y  él  oprobio  y  seguid  las  armas  de  la 
íepública,  que  os  ofrecen  la  seguridad  de  vuestras 
personas  6  intereses.  Cualesquiera  que  sean 
vuestros  etii pieos  militares  ó  civiles,  seréis  con- 
servados en  ellos  y  aun  recompésados  con  otros 
mayores,  conforme  al  mérito  y  distinción  de  los 
$é\  /icios  qtje  bagáis  al  ejercito.  Ño  os  detenga 
Oiñgán  comprometimiento;  sois  americanos  y  á 
nikjsira  pi  esencia  estáis  exentos  de  pena,v  y  dice 
á sus  tropas  :  "Soldados:  todo  codo  al  impulso 
de  vuesrro  vaho:  y  la  jornada  dei  0  de  diciembre 
es  la  obra  prístina  de  vuestras  campañas.  El 
Catira  mismo  admira  vuestra  audacia.  Gloria*' 
inmortal  ú  los  bravos  que  han  sabido  dejar  su 
patria  y  su  familia  para  llevar  á  regiones  extra 
Ms  sus  pensamientos  liberales  .  ..,  ¡  Soldados  ! 

Guaraná  será  libro  con  vuestro  solo  asnecto,  y 

*  .'■.•>.  ■  * "  ■  -  *> 

sus  habitantes  reconocidos  dirán  :    he  aquí  los- 

que  no  han  trátelo  la  libertad,  la  gloria  y  la  dig- 
nidad!  " 

.Aquel  genio  .presentía  los  triunfos  que  coro 
narían  sus  armas;  presentía  el  impulso  que  s.u 
valor  y  su  perecía  militar  darían  á  la  empresa 
déla  emancipación. 

De  allí  parte  al  ataque  de  Angostura  :  asal- 
tan la  ciudad,  siendo  terrible  la  matanza  en  el 
barrio  de  Perro  ¿eco,  salvándose  muchos  con  las 
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palabras  pan y  queso,  que  eran  la  sena  y  contra 
seña  de  ese  día.  Decrétase  al  día  siguiente  en  el 
Juncal  que  el  general  Salom  y  todos  aquellos  qiie 
se  distinguieron  en  aquel  ataque  llevaran  en  el 
ojal  de  la  casaca  una  cinta  quo  dijera  :  Valor  y 
fortuna  en  Perro  Seco  en  1817,  y  parte  Piar  -para 
las  Misiones  quedando  encargado  del  sitio  de 
Angostura  Miguel  Armas. 

En  aquellos  lugares  va  Piar  de  triunfo  en 
triunfo  basta  que  llega  al  campo  de  San  Félix, 
donde  el  11  de  abril  se  avista  con  el  ejercito  rea 
lista.    La  llanura  la  baña  el  sol  abrasador;  los 
dos  ejércitos  se  contemplan;  siéntese» ese  misterio- 
so silencio  que  precede  á  ios  grandes  acontecí 
mientes;  ei  pendón  de  Castilla  da  sombra  á,  liten 
expertas  y  municionadas  tropas,  mientras  que  el 
iris  glorioso  cobija  escaso  número  de  casi  hará 
pientos  soldados;  pero  en  cuyos  pechos  conserva 
pudorosa  vestal,  la  diosa  de  la  república,  el  fuego 
del  patriotismo;  parece  que  el  le<yi  ibero  dudara 
ensangrentar  sus  garras  en  el  pecho  de  la  nación 
que  comienza  á  levantarse. 

Alto,  frente  al  enemigo  y  alinearse/'  es  el 
grito  que  rasga  el  aire  :  "  Fuego,  cargen  á  la 
bayoneta,  se  oye  cual  sublime  eco :  son  aire  ; 
"Fuego,  carguen  á  la  bayoneta,  se  oye  cual  su- 
blime :  son  los  valientes  Landaeta  y  Chipia  que 
así  galvanizan  á (S w s  tropas,  siendo  aquellas  sus 
últimas  ordenes  pues  la  muerte  selló  sus  labios 
antes  que  la  victoria  ciñera  sus  frentes  !  Venid 
almas  de  esos  .muertos  gloriosos,  á  contemplar 
vuestra  apoteosis. 

Des  p  ü  es  de  ta  n  señalado!  r  ra  n  f  o  s  i  e  n  te*  P  *  a  r 
latir  junto  al  suyo  el  corazón  de  Bolívar,  qiuen 
el  2  de  mayo  se  reúne  con  aquel  en  la  mesa  de 
Angostura  y  en  sublime  plática  se  impone  de 
triunfo  que  abre  ancha  vía  á  la  emancipación,  no 
diremos  de  Venezuela  sino  de  un  continente. 
.Después  de  esta  victoria  es  que  Bolívar  desde  las» 
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sofetladfe's  (íe  Oasacoinia  entreve  vsu  rnrrera  hími 
fal  v  se  siente  trasportado  al  país  de  lucas  en  la 
cumbre  del  Chimborazo; 

Angostura  al  íin  abre  sus  puestas  á  los  hijos 
de  la  patria  el  17  de  julio  del  mismo  año;  Be  r  mu- 
dez se  posesiona  de  ella  y  más  tarde  llega  á  su 
recinto  e)  hombre  predestinado  por  el  Dios  sabio 
para  levantar  á  stt  patria  y  mostrarla  libre  al  an- 
tiguo continente. 

Pero,  misterios  del  destino,  el  año  que  habría 
sido  dé  grato  comienzo  para  Piar^  debía  trocarse** 
no  muy  tarde' en  fatídico. 

La  envidia  corroe  los  corazones,  la  intriga  sé 
entroniza;  se  le  reduce  á  prisión;  se  le  ju/ga 
íGchémos  el  velo  dé  la  clemencia  sobré  la  fecha'; 
16  de  octubre  de  1817  ! 

El  27  do  junio  de  1818  fué  día  de  luz  para 
Angostura  y  para  la  causa  de  la  independencia 
ese  día  nace  Él  forreo  del  Orinoco,  2?  órgano  de  la 
causa,  sublime  vocero  que  desde  éstas  apartadas 
playas  llevaría  al  conocimiento  de  propios  y  ex 
líanos  las  palpitaciones  de  ía  grandiosa  empresa; 
parece  que  esa  fecha  fuera  predestinada  para  be- 
rilos semejanfces,  pues  medio  siglo  más  tarde,  uno 
de  los  genios  de  Venezuela  con  inmortal  Decre- 
to abre  las  puertas  á  millares  de  escuelas;  en  esa 
fecha  .lanza  el  General  Guzmán  Blanco  la  obli- 
gaeión  de  la  Instrucción  Primaria,  llevando  así 
la  luz  hasta  el  último  confín  de  la  República 
¡  Loor  eterno  á  los  hombres  que  libertan  al  hom- 
bre de  la  esclavitud  de  la  ignorancia  ! 

Magnífico  es  el  Manifiesto  convocatorio  dé 
Bolívar  para  un  Congreso  llevando  la  fecha  22 
de  octubre,  helo  aquí:  ■  ■■■  Venezolanos  {_  Mues- 
tras armas  han  destruido  los  obstáculos  que  opo- 
nía la  tiranía  á  vuestra  emancipación.  Y  vo,  á 
nombre  del  ejercito  Libertador,  os  pongo  en  po- 
sesión del  goce  de  vuestros  i mpresuindí bles  de 
reelios.    Nuestros  soldados  han  combatido  por 
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salvar  á  sus  hermanos,  esposa  padres  é  hijos  : 
más  no  han  combatido  por  sugestión.  El  ejér- 
cito de  Venezuela  solo  os  impone  la  condición  de 
que  conservéis  intacto  el  depósito  sagrado  de  la 
libertad  .  yo  os  impongo  otra  no  menos  justa  y 
más  necesaria  al  cumplimiento  de  esta  preciosa 
condición  :  elegid  por  magistrados  á  los  más  vir- 
tuosos de  vuestros  conciudadanos,  y  olvidad  si 
podéis,  en  vuestras  elecciones,  á  los  que  os  han 
libertado.  Por  mi  parte,  yo  renuncio  para  siem- 
pre la  autoiidad  que  me  habéis  conferido,  y  no 
admitiré  jamás  alguna  que  no  sea  la  simple  liber- 
tad, mientras  dure  la  infausta  guerra  de  Vene 
zuela.  El  primer  día  de  la  paz  será  el  último  de 
mi  mando. 

4 '  Venezolanos  !  No  echéis  la  vista  sobre  los 
sucesos  pasados  sino  para  horrorizaros  á#  los  ma- 
les que  os  han  destrozado  :  apartad  vuestros  ojos 
de  los  momentos  dolorosos  que  os  recuerdan  vues- 
tras crueles  pérdidas  ;  pensad  sólo  en  lo  qu«3  vais 
á  hacer  ;  y  penetraos  bien  de  que  sois  todos  ve- 
nezolanos, hijos  de  una  misma  patria,  miembros 
¿le  una  misma  comunidad  y  ciudadanos  de  una 
misma  república.  El  clamor  de  Venezuela  es 
libertad  y  paz  :  nuestras  anuas  conquistarán  la 
paz  y  vuestra  sabiduría  nos  dará  libertad!'7  y  el 
20  de  noviembre  decretan  entre  otras  cosas  que 
Venezuela  no  tratará  con  España  sino  de  igual 
á  igual  y  declara  constituida  la  República  de 
Venezuela,  que  desde  el  día  19  de  abril  de  1810, 
está  combatiendo  por  sus  derechos. 

El  15  de  febrero  de  1819  marca  la  fecha  en 
que  se  reúne  el  Congreso  de  Angostura  y  ante  él 
se  presenta  Bolívar  y  comienza  su  arenga  así: 
"  Dichoso  el  ciudadano  que  bajo  el  escudo  de 
las  armas  de  su  mando  ha  convocado  Ja  soberanía 
nacional  para  que  ejerza  su  voluntad  absoluta'' 
y  termina  con  una  profesión  de  patriotismo; 
'/Dignaos  legisladores  acoger  con  indulgencia  la 
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profesión  de  mi  conciencia  política;  los  últimos 
votos  de  mi  corazón  y  los  ruegos  fervorosos  que' 
á  nombre  del  pueblo  me  atrevo  á  dirigiros.  Sig- 
naos conceder  á  Venezuela  un  gobierno  eminen- 
temente popular,  eminentemente  justo,  eminen- 
temente moral,  que  encadene  la  opresión,  la1 
anarquía  y  la  culpa.  Un  gobierno  que  haga 
reinar  la  inocencia,  la  humanidad  y  la  paz.  Un 
gobierno  que  haga  triunfar  bajo  el  imperio  de 
las  leyes  inexorables,  la  igualdad  y  la  libertad." 
Discurso  que  fué  contestado  con  galanura  por 
el  señor  F.  A.  Zea. 

¿  Quién  creyera  que  en  este  mismo  recinto 
en  que  resonó  de  manera  grata  la  voz  del  Liber- 
tador, se  oyeran  más  tardé  denuestos  contra  él? 
¿Quién  se  hubiera  figurado  que  uno  de  los  diputa- 
dos que  lo  aplaudiera  lo  calificara  más  tarde  de 
desertor  por  encontrarse  en  la  guerra  de  Nueva' 
Granada? 

fe- 
Parece  increíble  que  se  desconociera  á  Zea 
y  se  colocara  en  su  lugar  al  General  Arismendi, 
quien  es  llevado  en  triunfo  del  calabozo  al  Pala- 
cio ;  pero  el  gozo  no  debía  durar  mucho:  llega' 
Bolívar  y  todo  vuelve  á  su  estado  normal;  aquel 
para  quien  la  Victoria  trenzara  las  más  ricas 
coronas,  para  quien  la  Fortuna  era  su  amante 
compañera  y  para  quien  la  Fama,  había  cuidado 
su  trompeta,  llega  á  dar  cuenta  de  su  gloriosa 
campaña  y  termina:  "Este  pueblo  (Nueva  Gra- 
nada ha  ofrecido  todos  sus  bienes  y  todas  sus 
vidas  en  las  aras  de  la  patria,  ofrendas  tanto  más 
meritorias,  cuanto  que  son  espontáneas  y  la  uná- 
nime determinación  de  morir  libres  y  no  morir 
esclavos,  ha  dado  á  la  Nueva  Granada  un  derecho 
á  nuestra  admiración  y  respeto.  Su  anhelo  por 
la  reunión  dé  sus  provincias  á  las  provincias  de 
Venezuela,  es  también  unánime." 

"Los  granadinos  están  íntimamente  penetra- 
dos de  la  inmensa  ventaja  que  resulta  á  uno  y  áJ 
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otro  pueblo  de  la  creación  de  úirtf  República; 
compuesta  de  estas  dos  naciones.  La  reunión  de" 
Nueva  ©ranada  y  Venezuela,  es  el  objeto  único 
que  rae  be  propuesto  desde  mis  prihiéras  armas, 
es  el  voto  de  los  ciudadanos  de  ambos  países, 
y  es  la  garantía  de  la  libertad  de  la  América  del 
Sur. — Legisladores. — El  tiempo  de  dar  una  base 
á  la  república  lia  llegado.  A.  vuestra  sabiduría 
pertenece  decretar  este  grande  acto  social  y  esta- 
blecer los  principios  del  pacto  sobré  los  cuales  va 
á  fundarse  esta  República.  Proclamadla  á  la 
faz  del  mundo  y  mis  servicios  serán  recompen- 
sados-" 

El  17  de  diciembre  se  cumple  el  deseó  de 
Bolívar,  se  crea  Colombia,  se  proclama  solemne- 
menté  la  república  qué  debía  moriV  junto  con  su 
creador. 
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